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PODER MUNICIPAL 



POR H. DE PANSEY. 



Ha tiempo que fué anunciada la publicación de esta importante obra; 
Ella, ademas de comprender la historia del poder €on«|jil, la naturaleza 
de BUS funciones y el mejor sistema que se puede seguir para la organiza-^' 
clon de aquel poder, eitablece el deslinde entre lo administratiyo y comu- 
nal y pone al alcanzo de todo ciudadano las ventajas que proporciona el 
que los intereses de la comunidad sean bien administrados por los funcio- 
narios locales independientemente de cualquier otro poder del Estado ; 
contribuyendo asi á formar las costumbres ó sean los hábitos morales é 
intelectuales del pueblo para resistir & cualquiera linaje de opresión. — La 
practicado las instituciones concejiles, según el juicio del ilustre Tocque- 
ville, es una de las tres causas principales á que debe Xorte-América el 
mantenimiento de la república democrática. 

Aparte de esto, la reseña histórica de los municipios, tanto en el Gobier- 
no colonial como desde que se independizó Venezuela y la comparación que 
hace el traductor en las notas de aquellos tratados con nuestra lejislacion 
yijente ma este ramo^eencialmente popular, reclama el interés de cada ve- 
nezolano porque se estudien y jeneralizen nociones creadoras de la liber- 
ta concejil. — ^£n esta reside la fortaleza de los pueblos libres. 
^ *<Las instituciones concejiles, dice el mismo recomendable locquerille, 
son, respecto de la libertad, lo que las escuelas de primeras letras respecto 
deja ciencia : la ponen ellas al alcanzo del pueblo, le dan á probar su uio 
apazible y le habitúan á servirse de sus reglas." 

Dedicase la obra á los venezolanos en jeneral, y «n partiloular á los eiB^ 
santes de Derecho en las Universidades y á la clase induitrial del país. 

Itfos Editores espenuad» U. se suscriba por lo menos oon un íjoinplir, ou- 
y«r costo será para los suscriptores á rasen de oaütee i^ea-on tomo á la 
rústica; y le suplican ge sirva contestarles airmatíva ó negativamente, á 
fin de adquirir el dato que necesitan par» realisar la publicación. Tendrán 
el silencio de U. como una prueba de que nos favorece con su suscripción. 



1.68 EDITOBBS. 



Caracas, Noviembre 4 de 1860, 



vV 






PROLOGO 



m L H. PANSEY, INSERTO EN LA SEBDNDl EDICIÓN. 



MOTIVOS QUfi HAN OBLlbiDO AL AUTOR A t>UBLICAR ESTA «BRÁ. 



Aunque las municipalidades ocúpaii el úUimo gMo de la jerarquía de 
los poderes, sin embargo, tal es la batnraleza dé las funciones que les son 
propias, que pocos objetos hai mas dignos de la atención del lejisiador y 
de las meditaciones del hombre de Estado. 

£1 Poder Municipal está en contacto inmediato con todos tos ciudada- 
nos, presente en todas partes, obra continuadamente y sobre todos. Siendo 
siempre el mejor y las mas vezes el solo conocido de las clases inferiores 
de la sociedad, estas no fijan la atención sino en 61, y es por 61 que juzgan 
de ios otros poderes. Por esto, ellas aman, bendicen al Gobierno si la ad- 
ministración municipal, constantemente tutelar, no se muestra sino bajo 
fi>rmas dulces y paternales. 

Los individuos mas oscuros tienen como los otros ciudadanos, intereses 
y derechos. Al conferírselos, la lei debe asegurarles su goze, y poner á su 
alcanze los medios de conservarlos y defenderlos. Esto es lo que ella ha- 
ca estableciendo en cada municipio un cuerpo municipal. En la intención 
de la lei, los oficiales municipales son pues los consejeros y protectores 
forzosos de todos los que por razón de stt aislamiento y su indijencia están 
en la impotencia de procurárselos ^ y esta honrosa misión coloca á las mu- 
nicipalidades en las clases de las garantías sociales. 

Es también bajo la ejida del Poder Municipal ^ que ta lei coloca los inte- 
reses jenerates de los comunes, tales como la seguridad, la tranquilidad de 
los habitante», la administración y conservación del patrimonio común. 

Es igualmente á la vijilancia y autoridad de los cuerpos municipales 
que la lei confia todo lo que cotacierne á la salubridad del aire, paz de la 
ciudad, decencia en los templos, 6rden en las reuniones, policía en los lu- 
gares públicos, dirección de los establecimientos de beneficencia, réjimen 
de las cárceleS) superintendencia en los espectáculos, provisión de los mer- 
cados, fidelidad en los pesos y medidas, buena y mala cualidad de los me- 
dicamentos y comestibles espuestos en venta. 

En fin, los funcionarios municipales, están encargados de prevenir y ha- 
cer cesar los incendios, las inundaciones, las episootias (males contajiosos 
en los animales), todas las calamidades en jeneral, y particularmente la 



MIÓI.OUO. 
cireulacioB y pulilicktad de lodo lo que poede esiraviar Jos ñnlmos ú cor- 
romper las «iM tambres. 

Vivamenie persuadido de la ímponancia de iid poder investido de estas 
diléreDles foneiones, yo me he ocupado de él ; y persnidldo de que ona obra 
qae aspnsiese la oainraleza, losi derechos ; los deberes de las manicipati- 
dades, por mas stedíoct^ que ftiéiie, aáA sería útil, me he areulurado á ello. 

La primera edicioo coniiene en un solo volumen dos tratados : el uno 
coaceniÍen(e al PoderMuDictpalyá la policía inieriorde los comunes; el 
otro relativo ñ los bienes comunales. La poca eslension de cada uno per- 
mltiaesta'tiMiIltti-ybbaJiUúñztab.'t suanatojfa; )>ero jucgando por el suce- 
so de este primer ensayo, que el público loma grao interés en la orgnniza- 
clon de las muoicipalldadeü, y que los empleadas municipales se aplican 
enidadoMcneale k conocer tas reglas que deben dirijirlos en el ejercicio de 
■nt fanciones, he vuelto & poner mi alencion sobre esta impotlante male- 
íia, y la he hecho de nuevo el objeto de mia m edita cioo es. Esta segunda 
cdíeion es el fruto de ellas. Considerablemente aumentada, en paitirular 
ton dos capítulos el uno sobre la organización de la sociedad, el otro sobre 
el réjimeii municipal en la ciudad de París, diñere aun todavía de la pri- 
mera, en qtie allí no trato de los bienes pertenecientes á los comone:'. Lo 
que concierne á ta naturaleza, administracíoB y réjimen de esle jénero de 
propiedad, irparecefá íepsradaAienie (•), de manera, que cada cual podr4 
frocDrarü^cnatquiem de \0s Son tratadM que le importe conocer ñas. 
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§1. 

BASKS ÍILOSÓFICAS É HISTÓRICAS DBL DERECHO MUNICIPAt. 

Viviendo el hombre en el estado de sociedad, obedece á las le» 
yes de Ja naturaleza. Dotado de la facultad de amar, crea en toriW' 
de sí.ia familia, cuyas relaciones sobreviven á las necesidades pa- 
sajeras que nacen de sa organización física. Ser intelijente, procer- 
ra eiv sus relaciones cor sus semejantes, apropiarse los conociroien^ 
tos qne otros han adquirido, para reunir en segoidft conocimientos 
nuevos. At raido por un deseo irresistible ile su bienestar, él no se 
contenta para la satisfacción de sus necesidades, con productos que 
la naturaleza le brinda, sino que reúne sus esfuerzos á los de loe 
demás hombres para aumentar la faerza productiva, y apoderán- 
dose de la materia por el trabajo, la asocia en cierto modo á éu per- 
sona. .Dando así Dios al hombre necesidades morales, intelectua- 
les y físicas, le concedió el derecho de eatis&cer las dentro de los 
límites de la razón ; y por esto mismo ha impuesto á cada uno la 
obligación de respetar en ios otros los derechos que quiere se res- 
peten en él. Mas al lado del principio de la equidad moral, se enr 
enentra en el hombre un principio de corrupción que le conduce 
con frecuencia á convertirse en un ser egoísta, sacrificando sus se« 
mejaD|es á la satisfacción de sus pasiones. Aquí, pues, la necesidad 
de asociación se hace sentir, y los hombres se unen para colocar 
bajo la protección de todos los intereses de cada uno. 

Tales son las bases naturales de toda sociedad desde la hord* 
salvaje que recorre los bosques del Nuevo Mundo, hasta k nació» 
nrvas preciada de civilización y de sabio mecanismo en su gobierno.- 
Entre estos dos puntos estremos se encuentran uo sin n(Hnf:ro dp 
aplicaciones diversas del mismo principio. Estas aplicaciones no- 
son siempre la obrí^ de una raaon ilustrada, las .conse<3nencias^d^ ufi 
sistema meditado. Aquí, com^t^n todiss Imb copas, lfiíhr^b\í9.i)p son. 
sipo el resultado de la esperiencia. Las sociedades nacientes siguen 
iqstíntivamenle las l^es que no ha t^nid^ M^mpo de estudiar ni de 
conocer, Entre ellas, l|t íprina de gobierP» es roui sencilla, el dere<^ 
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^e público y privado no consiste -síim» en- los usos, que son la es- 
presión pura de las ideas, de las pasiones de un pueblo en la infim- 
cia. Luego que el progreso de las luzes complica las relacionéSs^^^ 
sociales, que el territorio se estiende, que la población aumenta, se 
comienzan á escribir algunas de aquellas antiguas costumbres; pe- 
ro por largo tiempo, la lejislacion es incoherente como la sociedad 
misma, que no ha reflexionado todavía sobre su organización, y 
que vive de dia en dia, guiada mas bien por creencias que por prin'» 
cipios. 

En fin, llega un momento en que la lejislacion es de tal mauerd 
confusa, que se siente la necesidad de coordinar sus diferentes par- 
tes ; en que los abusos hieren la imajinacion tan vivamente, qud el 
respeto ciego que se tenia por las antiguas leyes hace lugar al es* 
píritu de crítica. Entonces comienza la tarea del lejislador, que 
consiste en separar el derecho del hecho ; en sentar los principios 
y sacar su» consecuencias, para formar de esta manera un todo ar- 
monioso. Para llenar bien su misión, el lejislador no debe consi» 
derarse como llamado á crear un sistema á priqrí, sino mas bien 
á consagrar aquel cuyos elementos se encuentran esparcidos en 
torno suyo. El derecho positivo, en efecto, no es mas que la espre- 
sion de las ideas, de las costumbres, de las necesidades de k pobla* 
cion. Si él no debe andar detrás del estado moral de la sociedad, 
tampoco debe estar mui adelantado ; siendo la columna luminosa 
que guia al pueblo en las tinieblas, es necesario que marche á su 
frente, y no que le preceda de mui lejos, porque su luz se haría 
inapercibible. El lejislador y el jurisconsulto deben pues, el uno y * 
el otro, dedicarse á conocer el estado moral de la sociedad ; el pri- 
mero para hacer bien la lei, el segundo para comprenderla perfec- 
tamente. Este conocimiento no puede adquirirse sino con el estudio 
filosófico de la historia : ella sola, desarrollando á nuestros ojos, la 
vida de una nación, nos podrá hacer conocer el oríjen de sus instt« 
tuciones, los acontecimientos que han modificado el espíritu, las 
ideas que han dominado en cada época, las necesidades lejítimas á 
las cuales debe proveer la lejislacion poérrivA. 

'El derecho *municípal ttias que otro ninguno, tiene sus raizes en 
la histdría. De dos mil aftos acá ho ha cesado de existir en Fran- 
cia. Fundado por los romanos, oscurecido por la barbarie de la 
edad media, él se ha trasfortnado en la mano de nuestros padres* 
en una arma poderosa pai% combatf r^la opresión ; y en esta lucha 
del derecho contra la fuerza, han sido proclamados todos los prin- 
cipios que constituyen hoi dia la base del réjimen constitucional 
Aun otra suerte de interés hai en este estudio : nuestro derecho po- 
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sUivo aclual no te «ncuentra deslindado de ul nianem del derecho 
poaicivo antiguo, que se pueda siempre prescindir del áltimo para 
la solución de las cuestiones que se presentan en la práctica. Al- 
gunas veaes nos remoa obligados á tomar por base de una decisión^ 
layes que parece no tener hoi sino un ínteres puramente histórico^ 
Conviene, pues, dirijir una mirada sobre los principios que han re- 
jido el derecho municipal en las diferentes épocas de nuestra htsto- 
riat para mejor comprender los que deben rejirie al presente. 

Poto se sabe de la organización política de los pueblos que Se 
sucedierotí en el territorio de la Francia basta la conquista roma- 
na, tios Galos que la ocupaban en esta época se subdividieron en 
un considerable número de colonias sometidas á. diversas institu- 
ciones. Parece que estas colonias habian pasado sucesivamente por 
las diferentes formas de gobiernos teocráticos, aristocráticos y de- 
mocráticos cuando los romanos emprendieron someterlos á su do- 
minación (*). Después de diez años de una lucha encarnizada, 
durante la cual Julio César, según refiere Plutarco, mató un mi- 
llón de hombres, hizo otros tantos prisioneros, tomó mas de ocho- 
cientas ciudades y sometió trescientos pueblos ; los Galos fueron 
agregados al Imperio romano cincuenta aflos antes de Ja era mo- 
derna, y sometidos á la influencia de las instituciones políticas y 
civiles, de las costumbres y de la literatura del pueblo Reí. 

La conquista política é intelectual siguió de cerca á la conquista 
material; eí pais repartido hasta entonces en colonias distintas, se 
refundió en la unidad del Imperio. Bajo las jurisdicciones de ios 
gobernadores de las provincias, se establecieron ciudades (munici- 
pios) que se administrabaii por sí mismas sin dejanr por esto de es- 
tar sometidas al poder central. La lei de las doce tablas, los ple- 
biscitos, los senado-consultos^ el derecho preto'riano,* los edictos de 
los emperadores, arreglarop el estado ,de las personas, la naturale- 
za de los bienes, los medios de adquirirlos y trasmitirlos. Las cos- 
tumbres cambiaron al paso que las instituciones; la. vida privpda 
se dulcificó con las invenciones de un lujo desconocido hasta en- 
tonces, y se embelleció con las producciones de las bellas artes. 
Tal fué la potencia de esta revolución, que todavía se observan mo: 
numentos de ella por todas psirtes. Hoi mismo en una gran parte 
de la Francia nO se pueden cavar los cimientos de una casa sin en- 
contrar alguna pieza de moneda con eéjies imperiales ; los nuevos 
caminos, que reclaman las necesidades de la industria, siguen á ca- 
da paso la dirección de alguna via romana, largo tiempo olvidada, 
y en la cual admiran todavía los hombres del arte la solidez y lo 

{*) Véase la historia de los Galos de Amadeo Hiverty, tomo % cap. 1 . 
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atrevido de la empresa. Sucede lo rotemo respecto deles^ cosas 
intelectuales; aua todavía, basta profundizar cm tanto para eoeon- 
trar casi sobre la superficie restes preeicaos de aquelk antigfua ci- 
vilización. £1 derecho romano es á nuestro derecho actual, lo ^e 
la lengua latina á la francesa, uno de sus eienientos jeneradores ; j 
bien que tanto en el uno como en el otro esté combinado este ele- 
mento con otros dii^ersos, es él el que debemos estudiar al princi- 
pio cuando se trata de penetrar el jeaio de las instituciones ó del 
idioma. 

Después de una resistencia de cuatro sigloá, el Imperio de acci- 
dente atncado por do quiera, corria á su ruina; al principio del 
quinto (407 á 409) los borgoñeses y visogodos se establecieron 
en una parte de la Galla; bien pronto fueron seguidos de otras co- 
lonias, que ocurrieron desde el centro de sus bosques para repartirse 
la rica presa que se les abandonaba casi sin defensa. Aquí, por 
medio de tratados, allí por la fuerza de las armas, los distintos gru- 
pos jermánicos dispusieron del territorio, formaron en él estableci- 
mientos é inmediatamente vinieron á ssr los verdaderos señores 
del pais. De esta suerte, se encontraron por todas paites en contac- 
to, en las costumbres, la civilización con lalDarbarie; en el dere- 
cho, la lei romana con la ripuaria; la vísogoda, la borgofiese, la 
sálica, &.*,&.•; en las instituciones políticas, el espíritu de unidad 
de la administración romana con el espíritu fraccionario resultante 
de la organización en pequeñas tribus, 6 bien hordas guerreras de 
colonias Francas. Dos sociedades tati diversas, amalgamadas por 
la violencia, se desorganizaron mutuamente, y sus elementos pues- 
tos en fermentación, produjeron un verdadero caos. En vano Garlo 
Magno, ensayando.resucitar el Imperio, se esforzó por someter á 
la unidad política y administrativa todo el pais que se estiende des- 
de el Ebro hasta el Elba; su obra se opónia directamente al esta- 
do moral y á las necesidades de una sociedad, que habia vuelto á 
ía barbarie, y compuesta de pueblos entre Jos cuales, oríjen, idio- 
mas y leyes diferentes, habían colocado barreras, hasta entonces in- 
superables. Bajo los sucesores de Cario Magno, la unidad fecticíift 
desapareció; se vio renacer el sistema de fracción y de individua- 
lidad. LoB g'obernadores de proriiicia, los condes y los otros gran- 
des funcionarios, creados por Cario Magno, sé apropiaron el po- 
der de que eran depositarios, hicieron hereditarias sus dignidades, 
y aumentaron así el número de pequeños tíranos, cuya coaTísíón 
complementada hacia el décimo siglo, constituyó la organización 
feudal, forma poderosa de una sociedad naciente, primer paso ha- 
cia la civili^cioiji mQdern«|. 
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S^ que la ^udalMad haya sido el resultado áe una conquista ó 
la coasqcuencia natural.de las necesidades del momento (*); se ha- 
ce necesario admitirla como un hecho que ha tenida sobre nuestras 
instituciones una « influencia que no ha podido hacer desaparecer 
del todo la revolución de 1789. Ella se encuentra todavía en el 
fondo de muchos usos ; ella esplica muchas causas y resuelve infi- 
oitas cuestiones sociales y políticas ; es ella la que causó indirecta- 
mente ias concesiones de las Cartas de los comunes, primer signo 
de tratados celebrados entere el pueblo y el poder. 

La sociedad &iudai reposaba sobre dos principio^ : ia distribución 
de la soberanía entre un número considerable de señores sobera- 
nos^ y la. subordinaci^ jerárquica de vasallos para con sus seño- 
res ; pues este ultimo principio no obraba de un modo efícaz sino 
en las pl^^es inierior^. £1 ultimo vasallo estaba mas sometido á 
8U señor que lo que su señor al Duque ó Conde de quien él de- 
peodia, y oiucho mas, que loque este lo estaba al Soberano o Reí. 
AUá donde se encontraba mas fitersaB, había mas independencia é 
iasuboniina^ion. La consecuencia de tal organiañcion debía ser ia 
«jiMDOÍa complela de. toda gaiaatia para los débiles, cuyos bienes y 
^soaaa QStabftn sin cesar espuestos á la violencia y avaricia de 
mil tiranaislos, 4}qntir|uamente en guerra los unos con los otros, y 
siemjj^e dispuestQS-á aapla^.ia^ campiñas ¡que no les pertenecían, á 
cometer ¡exacciones 6 [liUac los tr^i^seuntes.. En medio dental soeie- 
dad, cada uno sentía Ja :Qaoeaidad de oolodarse bajo la pcoteccion 
de una fuerza existeniei, oí.m^r: tá)davSa, de, reunirse para resistir 
á» la ¡opresión. En el caifapq, el hooahre .Aislado no tenia <otro re- 
cursp que guaiiecerse con su &milia en redediMP de las torres del 
cfistillo ff^al, y de ¡elejir un amo que tenia ínteres en protejecle, 
coímo qna paite de su dominio, Smpero, en las ciudades se halla- 
jba una población aglomerada, una civilización mas avanzada, in- 
dustria y. riquezas; todos los elementos, en fin, de la potestad^; Al 
punto que los oprimidos conocí^on su fuerza, la emplearon en sa- 
cudir el yugo, Y deiMie entonces iBoniienzó ese gran mo^micQta que 
so^llafna Ia emancipfl^ion 4e los fiamunet^ 
. Loshistociadares que han pretendido hacer de la historia una es- 
pecie d^ cicdjLcia exactii, reducié{)dola á teoremas como? .un tratado 
de »GeometrÍ£|, han atribuido, la emancipación. ¡de los .oofñunes á 
Luis el G^rdo, dando así una data^ precisa y un orijen enteramen- 
te IqiPftl á instituciones qae no habían sido jamas. anonadadas del 
todo, principalmente en las partes de la Francia, en que la civíli- 

(*) Véase la Revista de Lejislacion donde se llalla desenvuelta esta úl- 
tima opinión por Mr. Trotfoug, tSt.l,|k|(j^t4lM. ' ' n > 
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zacion romana (*) echara profundas raicea. Un hombre, enya pér- 
dida reciente deplora el mundo culto, Mr.Knyounard,ha demoatra- 
do (t) con la aaayor evidencia, que la organización de loa monici- 
píos romanos había subsistido aun bajo el réjimen^feadai, salvo al- 
gunas modifícacioneSy que rara vez deja de producir el tiempo en 
esta suerte de.instituciones. Los mismos historiadores representan 
el establecimiento de los comunes como el resoltado de un plan con- 
cebido por la autoridad real, y sabiamente combinado, para aniqui- 
lar el poder feudal. Parece, según ellos, que estas instituciones acor- 
dadas por el Reí, se establecían con mucha facilidad. Sin embargo, 
casi por todas partes el primer impulso se debió al pueblo, y mui 
frecuentemente las resistencias que se le opusieron ocasionaron lu- 
chas sangrientas. 

Era una cosa mui grave el establecimiento de un municipio : se 
traducía allí de un lado el sentimiento de la opresión, la revelación 
de los derechos naturales indignamente menospreciados; del otro, 
•un temor dei poder, mezclado do cierto respeto por los soberanos 
hasta entóncea abeoiotoa, y^ la justa apven0ion<de que un populadlo 
grosero se aprovechase de la Jueha^os los seftd1%s, para entregar- 
se á todos los escesos. Unas veies se reunían tos notables para 'fi- 
jar entre sí las basas del contfato político que creían útil estable- 
cer; otros formaban pa|ii<8l sostenimiento de sos dei^ecHos una con- 
federación en la cual se ligaban los unov á los^ 6tros por un jura- 
mento (eonjurñbani, dicen lasantigoaaerónicaa). Ellos estipulaban 
Ja seguridad de sus personas, hi inviolabilidad de sus propiedades, 
la £iottllad de votar por $í mismos loa impuestos y emplearlos en 
las neeesidades públicas; ellos querían ser juzgados y administra- 
dos por funcionarios de ¿u' deccion, conforme á las costumbres lo- 
cales, y poder rechazar la violencia c<»n las armas. Estob derechos 
jio los proclamaban en facciones revoltosas; Itaniaban por el con- 
trario á los notables, á los eclesíástkos y al 'mismo sefíbr'. feudal á 
deliberar coq eíloa y á jurar la commnidad. KÚas tióloÉ reclatto'i- 
baa como cosas 'imprescriptibleB de que k Vfoiei^cia no habriá po- 
dido despojarlos, sino qua proponiütr su reséate y ofr^isn al sefiór 
por precio de su adhesión suñms considerables, que éste á^épbba 
ordinariamente á reserva de violar mas tarde sus promesas. 

Nada es tan contajioso para los pueblos como el ejemplo de la 
libertad; al momento que se establecieron tos primeros municipios, 
se vio por todas partes á los habitantes dé las ciudades, reuniíae en 

{*) Se sabe que Luis el Grueso no estendía su dominación sino hasta 
una pequefia fracción de la Fr.ancia actual. V^a^se las cartas sobx^ U his- 
toria de Francia, páj. 344. 

(t) Historia del Derecho ikiuníeipal. 
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asambleas tumnltaosas, reciarnar por sí mismos fcanquicias comu- 
nales y conquistarlas por la ñierza cuando el gobierno no accedía á 
sus deseos. En alguna^ ciudades los señores cedieron al moyimien*- 
to jeneral de emancipación, y aceptaron de buena fé la Constitu- 
ción comunal ; y aun hubo algunos que se adelantaron á los deseos 
del pudbb. Así, por ejemplo, Baudry, Obispó y Conde de Noyon, 
convocó en 1098 á una asamblea jeneral los caballeros comercian- 
tes é industriales, y les presentó una Carta que constituía á todos 
los ciudadanos en asociación perpetua bajo la dirección de majis- 
trados que se denominaban jurados y que contenia las garantías 
que par^ entonces se creyeron necesarias. Todas las personas pre- 
sentes á la asamblea, prestaron juramento de observar la Carta, que 
recibió mas después la aprobación de I^uis el Gordo. Igual acon- 
tecimiento tuvo lugar en Amiens ei) } 1 13^ cuan4o el obispo Greof- 
froy concurrió voluntariamente con los ciudadanos á la erección 
de una comunidad. En esta ocasión se suscitó entre los cpmunes y 
el Conde de Amiens, una lucha de dos años, que no terminó sinp 
por la intervención ie Luis el Qpr4o, cuya protección invocaron 
Jos ciudadanos. Otros señores no mostraron el mismo conocimien,- 
to de las necesidades de la época', ni el mismo respeto ásu palabra. 

*^- Gaudry, Obispo y Conde de Laon, preltdo simoniacQ y argado 
de crímenes, después dei;háber jurado la Carta comunal, la d(»tri|- 
yó por medio de la violencia. Esta falta: da fé dio lugar á im le- 
vantamiento del pueblo, por consecuencia djsl cual Qaudcy fué ase- 
sinado, y *^na parte de' la ciudad entregada al pillaje^ e jncendi9r 
da^. • - 

La forma de la emancipación, que participé mi principio de lo 
irregular y tumultuoso coii que se acometió la empresa, se regalft- 
ri2é andando el tiempo. Los Reyes, cuya protección se invocabii 
frecuentemente por los ciudadanos de los comunes, comprendieron 
las ventajas que podían reportar de estas nuevas instituciones, dirí- 
jiéndolas contra el poder exhorbilante de los señores feudales; ellos 
intervinieron para dar á las Cartas una sanción que los ponía al 
abrigo de las invasiones. Por lo <^e vemos, las Oart^ comunales 
consentidas ál principio pot el señoV inmediato y confirmadas en 
seguida por el Rá, que ordinariamente, ademas de la suma de pla- 
ta que recibía por el hecho mismo de la confirmación, estipulaba 
rentas anuales y el servido militar. No faltan tampoco ejemplos 
de confirmaciones reales dadas á los comunes establecidos por gran- 
des vasallos en las ciudades sobré las eualeis ejeroian los defiecfaoe 

(») C^tas 15, 16, 17 y 19 de Mr. Thierfy, sqbre la historia ie FjnaosM, 



XVI INTBOI^ÜCCIOV. 

de soberanía. Así, de un impulso euya causa les era descoiiooide, 
para pstrnder su poderío diaminuyeroD el de sus rivales de tai «»• 
ñera, que en el tiglo XIII, Beaunanoir er^ia en priocipio, '^que 
en el reino de Francia á niog^uno le era permitido establecer co- 
munidad sino ai Rei 6 con su consentimiento (*). 

Hemos tratado de hechos, ocupémonos ahora délas institoeíeaes. 

m 
m 

§ II. 

RESUMEN DE LAS INSTITUCIONES MUNICIPALES DESDE LA CON- 
QUISTA DE LOS ROMANOS HASTA NUESTROS DÍAS. 

Ved aquí, según los fragmentos incompletos que nos quedan, 
cuál era el sistema del Derecho municipal romano. 

Las ciudades municipales romanas eran gobernadas por un cuer- 
po llamado Curia, y sus miembros tenían el título de Curiales 6 
Decuriones. 

Tjbl Curia estaba compuesta de los qué el nacimiento' distinguía 
como hijos dé Decurión y de los que se incorporaban por rotación 
de la Curia. 

Para ser nombrado Decurión^ era necesario poseer veintiocho 
yugnAas de tierra y tener la edad de veinticinco sfios. La nomina- 
ción se hacia por ma3r<>ría absoluta; las dos terceras partes de Íot 
ntl^mbrof de la Coria debían estar presentes para qué foese válida. 
El fleta da elección se sometia á la ratificación del Pttfecto. 

Las atribuciones de la Curia se reduelan á deliberar sobre los 
«ntecesea comunes de k ciudad, sobre la administración de los bíe- 
«es tnunicipales, sobre ¡a» ventas y las tiansaeciones que pudieran 
presentarse; á decretarlas enajenatioAes cuando las jiüa^aban ¡son- 
vienientes, deeignarJos terrenos necesarios para los- monumentos 
públicos, establecer las Ceriaay mercados, nombrar laa diputjvciooes 
que dpbian aceroarse al Enlpec^skír ó les ajantes del ppder, 6 bien, 
asistir 4 ^*> asombleas<díe provincia, y á elejif pa^a las diversas car- . 
;fas. municipales j jaUm^wes^s tem pieos de )a administracian. 
. L^sa principales funciandiíos miinicipalea ek^idos por ia Curia 
«illa rannioQ.de.lao Calendas de Maf^so y qn^ w podiim ser esco- 
jill<to«ino de ^tt seno, eran: ■•>' ■..,*■. 

1.^ Los deeemvicesquevporiii n^merp y sus^tribuc^esaease- 
mcjaban á los ant%ue8 Cónsules de la BepO^Upa : ,«e c^onaiderabav^ 
«einft lt>s pHRieM6im^i$MtKlos de k ciudedy.M mrísQ^o^eropo que 

{*) Ord. de los Reyes de Francia, preí. del tomo XI, pájs. 38 y 29; cos- 
taailHies de BsanvdDÍs, eap. 5, p.468. '^' > ., .- , 
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SUS representantes: ellos ejercitaban sus acciones ; estipulaban y se 
obligaban en su nombre: ellos duraban ordinariamente un afio en 
su destino. 

2,^ Los principales, que formaban el Concejo ejecutivo de la ciu- 
dad, estaban encargados de la repartición y percepción de ios im- 
puestos; presidian la administración comunal, recolectaban las pro- 
visiones, tenian la inspección de los caminos, murallas, bafios pú- 
blicos, teatros, &.^ 

3."* Los curadores de la ciudad, que bajo la jurisdicción de ios 
principales, eran encargados con especialidad de algunos ramos da 
la adm¡n]stracion,.tales como el abasto público, la conservación del 
patrimonio comunal, la supervijilancia en los caminos, &.* 

Se elejia un majistrado de fuera de la Curia por la universalidad 
de ciudadanos, á quien se encomendaba la protección de los intere- 
ses de estos: se llamaba el defensor de la ciudad. Él debia mantener 
la paz y tranquilidad en los campos, reclamar ios esclavos prófu- 
gos, perseguir y arrestar á los salteadores é individuos sospecha- 
dos de crímenes, entregarlos al Prefecto de la provincia 6 juzgar- 
los él mismo cuando se trataba de delitos poco importantes. Cono- 
da también de las causas pecuniarias en ciertos límites. Debia de- 
fender á los ciudadanos contra los abusos del poder de los majistra- 
dos, y sobre lodo contra las exacciones y concusiones. Las listas de 
imposición se hacían á su presencia, y hacia trasmitir, antes del 
yacimiento del pago, á cada contribuyente el aviso de su capita- 
ción. Él inspeccionaba los pesos y medidas de los recaudadores del 
impuesto. 

"Al lado de los majistrados municipales y de las órdenes de la 
Curia, dice Mr. Raynouard, se elevaba el poder rival de los ajen- 
tes del Gobierno. Los prefectos tuvieron atribuciones especiales, 
que respecto de los majistrados municipales, se limitaban á una su- 
perintendjencia jeneral, á presidir alguna que otra vez las asam- 
bleas electorales, y á la aprobación de cierto» candidatos que ele- 
jian. una lei nos entera de que en otro tiempo las ciudades nom- 
braban sus prefectos (*). Mas después, se les tituló Condes, y Cario 
Magno llamó á estos Condes, Prefectos. Pero ni los C«^des ni los 
Prefectos, durante la época de la dominación romana, se mezcla- 
ban en la administración de la ciudad. Jamas asistieron á los actos 
municipales, ios cuales eran de la sola competencia de los majistra- 
dos elejidos por la Curia ó por la universalidad de los habitantes (f)," 

(*) León Novel. Constitución 47, quod alius. 

(t) Rayaouard, Rist. del derecho monicip., tom. 1, cap. 19. 



No fué solaii>«nte establecido el réjirinen mtintcipal en la Galia 
Merfdioti&l, sometida maa temprano y por mayor tiempo á k t!o- 
minacion romana: se le encuentra también en las protincias si- 
ttiTuhis al Nortb de! Loire. Así ios documentos hisl6TÍecA pruel)an 
(]tie &ayeux, Ettetit^ Rétrnes, Troyes, Meaox, Sami Qxtetíñti, l^t- 
ris, Orleans, han gt>eado út las libertades municipafes. Lo mismo 
sucedería probablemente en las demás citidades importantes* qtib 
existían entonces; y lo que confirma esta conjetura es la refacicn 
qtie oliste ^nité ^tws instituciones y fas que se ptt)cfámar<)n mas 
tarde "pbV !aá Caftái át los cófkufiei (•), 

A pesar de la tstrcnm variedad de detalles que mtíñ tít las Car- 
tas de los toitiuncfd, se pvéáén, no obstante, señalar los puntos prin- 
cipales que se notan en ióácis, é indicar de utia maneta jimeral las 
diferente partes de que se componen. A h cabera está !a férmula 
del acta de confederacien por k eviat los habitantes juftih soéor^se 
mutuamente y oponerse al que intt^nte qoit^ k menor doaía á lino 
de ellos y á Is^ paga de alcabala, (tülla^ impuesto), *'< Jnfnüemni 
qtiúd...^ UlUr ttlíeñ sedtndufn opinitmétn suá,m mtodHiidiPur et quod 
nutlniemus pAiietur qnéd alibis cdituiftliquid iiuftfüt^ ütlUa- 

tíim facial {\), Juraron qute se sbcomerTan ntutwattiem^ se^bn k 

fuéfíia de é^da cual, y que dfe ftíngdnti maheta seatfffh-k^qUe á^íii- 
gunb de elk>s se les quitase alg*o ó se les impusiese bontributio»i7^ 
til junrmentt) se pfestaiya por todos kb ciudaiknos que se itnpcmkn 
obli^cfoñés recíprocas. Tat^iet\ % hacia' pbr ks sefietiés, legds 6 
éclésiásítTcdS, qtte prométkn obserrat y mantMer ks lyriviMjidbde 
los ciudadanos. Venia en seguida k redacción de las coslDW|i¥te 
kcales tektivtis a) derecho citiíy ai •criminal. 1^ B*be^e^ con- 
éeeue^ia dek meSN^kde di-^rsais nacion e s e tit a bieoiÜas ^^ ké Gk- 
iias y ^ la ditkion Afel territorio «iCHS fué sM resia4(MÍ0, sé introdii- 
jetón uifra multitud d^ tisios peeuliare) en «sie timsIo -paiis^ y<]ue ^\ 
núTfyéro de lesms i!is5S se auine^td t^da^la ra«s pnv k ana^nfa q«K3 
precedió ai réjimen íeiidal. Ésto Icjisk^kn, qlie né Se iediiiponm (si- 
no de ttadiciones, ^tliiba IkMa 4e tttgtwdaid 6 indeMídnnéiFé, y te 
éta\6 p€»t e^ k n««!ésidad de feítnmkt^k por eeerifo ^^fuwndo^ er- 
§arikarefr4oS túi^uiníes. t^s á 'esta ¿poca^qoe Se penwonfa k primera 
t«dadbioñ d<e <cn«^armbhes qnie á u«ias oen ti EkMbho Romano lifati 
dadb otíjen & mMJítra 'Ié;físlaci«m atiaal '(t)- ' 

(•■) ftaytiotfard, fíWt. ddidcteclio moafcip., tom. 1, cafte. í, *Q, )«, 14, 
15, li>, 17.— Véase el ensayo de Mr. Guizot y Roth. De rere monicipali ro- 
mana, citado por Guizot. 

(t) Véase ^-on?o notable la 6ana de Compi¿fia, W-d. fie los -We^es de 
Fianoia, tom.ll, paj. 24Í. Carta Aé Wéspy én Valófs, tclto.'ll, p.3(íd. 

(J) ^rdenan¡ía de los Reyes de Francia, pref. tom. 11, pájs. 37 y 38. 



dad, <ei:yiaia cceacípa de ^l^ j^nnísdiccipn i|^fl|ep#AdUr^. JL^s .C^- 
tas determinaban el número, las atribuciones y las fo^HW? 4fi^i^ 
^leecioa de ios difereates majistfados muaieipales, ^'^e leS:d^|imi- 
Qaba iTia^ cpmuncnente Ma¿r^s{jeí^)j Ethe^in (*) (jqej&es) y Jij^^ 
^jurados) en las ciudad^sdeja Financia Seí^e^triona^, |jr S%v,dics{^^ 
dicos) y Comuis (cónsules) ea l{i. parte meridiQnaJ. JLiqs.dei:^eho$ in»- 
b^r^otesal primer título no ec^n de la mwnia ^t^nsioi^tv.^.. ^Ar^ 
que fuera frecuente en las Cajjbas.de Ips cfMatmo^ ^^i^Ar^^^ -M^^' 
tantos el der^lio de elejir Jps ^iácipnari^ niufíicipiíles, je^^ Afff^ 
cho no les era concedido ilJcnitadafn^;te. Así en iQ&.^^^pn^u^e? d^ 
^uen y de Falaise los; cien: pares 4§ la piud^d teni^u^ spjan^^f:^ 
el derechode presentar tres notables al Hjei, quien se rQ6erA^9bo e^f- 
fir ^ntre estos, ei que debía ser Maire (Mayor) de la ciudad (t)" A 
pesar de esta estrema variedad se observa, que en jenorai la auto^- 
dad municipal, se componía ^n los cotipunc^ copap ^.Iqs jnu&^- 
pios romanos de cuerpos deliberantes y de inajií^r^dos enca^fgados 
del Pojiex £l(j^c((tivo y del JEudjciaJ. Po^r t^ne?^, (|ue.Ut,c$u7^(]fi^ad, 
isjui poco independieote de hecho del poder £€^l^.;$ej^\aj. cQB.$fi 
iqjíisiacion, su iturisdicQÍon^ s^ mUicía cívica, ^us^mufos.fp^ti^ca^, 
realizaba en pqq^uei^ la idtea que n'osi^.rtmmps.jde ffma fi^^b^j(^. 

Lo: que hiso dar a la jeteci^iocí de Jos cónsones telt^v^Q^df} ^^inti- 
eipacion, fué la libertad de uoa. infinidad de^«acga€í yti9iia^iaie»)le 
toda rtataraleza y la supresión áo dere<ü)|P8<abusi\pq6,/Si|piif^)9ll «^lie 
se oalificó ioexactameiite é^ pTivilejio-i .pulque ellalAQ «^a.qlüfi «p- 
8a que el restablecimieoto del deredho ntitural* ;> Aftt. <^D -ia? ^^8(||fs 
coeíanal^s acordadas á los iWabitáivtes de :M9l»to)¿Qu.|if Í8,H2i 1^1 
Reí declata.á los ciudadanos érenlos de lo^s don^ gPf(UHt@|,^r^- 
tamos forsadoa,; •senrioios de-^oitriiries y de-hestiaSf aíM m ^ftft^o 
de nbccsidad d^run subsidio j^n eral: ¡les-d^ala libfB)^ ^,ffi^3^^¡4e 
domicilki, dé disponer de sbs^bifaesiefiitte' vivos Qip^fíjL^efi9iifkm^py^e 
4:a8ar sus hijoá, 6de hacerlas entrar «a ei órdea<6<;JiefÁiÍGtiaa (^" 

Las cartas do costu^i^ acordadas eji^i.^4 ál4^.Hajbí^AAi^*^e 
Aogely por Felipe AiAgusto, lo8'au<ong«n^:.<;fi^rv»<«tt jfci)}i)i)tfid 
sus hijas, solteras ó viudas, y sus'biJQS-v4^MeS|<í'ta||er :1|^ tR^l^.fle 
sus hijos y^á tjestar como ac^.de su fradp. {4g9;priyUj^^ honorí- 
ficos de los cpmniies, Qmn^ entre ojtros^ ten&UrUB ,h^i^i(ii m^fi^r 
las aBambteae por el sonido de una .(^(Qpau9':P{3t}c^^a m íW^J^r- 

(*) El nombre de Ech^in viejie del latinp xaMvi'm, ijjue po. eífi t^fnpo- 
co smo una traducción de la j\a labra franca s^cne, juez. ÍThíerry, ^Car- 
las sobre la historia de Francia. 

(t) Ord. de los Reyes de Francia, pref. tom. 11, pájs."37 y 38. . . 

Cí) Ord. de los Reyes de Francia. Pref. tona, 11, p^j. 40. , 
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té qué ae nombraba, y aun ae nombra, el TicrUor (beffroi), tehef 
tín ^lio para signar fas deliberaciones, y algunas vezes aun escu- 
dos de aimas. 

Algunas restricciones se pusieron á los privilejios de las comu- 
hidades, que estaban en el ínteres de los poderes existentea; el ülti-' 
mo artículo de las Cartas termina ordinariamente con estas pala- 
bras: ** Salvo nuestro derecho, el de los obispos, del clero, de los 
teflores, de los nobles, éb.*" Pero á estas restricciones jenerales se 
afiadian algunas vezes unas mas especiales y positivas ; así se prohi- 
bió á la comunidad de Bray recibir hombres de la guardia del Reí 
y de sus dominios; si alguno de ellos era admitido se le forzaba á 
Salir : estas cláusulas se estendian á los hombres de las Abadías 
Reales y á los de las otras comunidades. Ningún censuatario de 
las Iglesias y de los notables de la ciudad era recibido en la comu- 
nidad de Laon sin el permiso del señor. Ordinariamente este per- 
miso se presumia cuando el sefior no hacia reclamo en el espacio 
de un año y un día (*). 

Hemos visto ya que la emancipación no era regularmente gra- 
tuita ; no obstante, ademas de la suma de plata que se pagaba una 
vez^ el Rei ó el señor, y algunas vezes ambos á dos, estipulaban 
una pensión anual equivalente á las contribuciones de diversas na- 
loraletas, cuya percepción se renunciaba en la misma Carta. En 
fin, las comunidades se comprometian con el Rei á prestarle servi- 
cio militar; y parece, según la Carta dada por Felipe Augusto á 
k eomiinidad de Crespy, en Yalois, que esta obligación era jene- 
tai (t). Sin embargo, el modo de la ejecución variaba mucho ; la 
comunidad de San Ciuentin, estaba obligada al servicio de la hueste 
y de la caballería cuantas vezes agradaba al Rei ; la de Tournay 
flebia suministrar trescientos hombres de á pié bien armados cuan- 
tas vezes el Rei hiciese salir á la guerra las comunidades. Ademas 
del servicio militar que debían al Rei, los habitantes de la comuni- 
dad, estaban obligados á la custodia de la ciudad, á la conservación^ 
y reparoe de los caminos, puentes y calles {X)- La milicia de la co- 
munidad estaba por b regular bajo el mando del Jefe (Maire) ó de 
loa oficiales nombrados por el Rei. 

A par de las instituciones comunales propiamente dichas, se en- 
contraban instituciones de una naturaleza diferente, y que se las ha 
Confundido continuamente con aquellas. Muchas ciudades habían 



(*) Órd. cíe los tleyes de Francia, pref. tomo 11. páj. 40. 

(t) Art 3 de la costumbre de Crespy. Í7¿ ipsi tuAis debeat exercUus et equi- 
hiUmes sicuí aUa cemmwHiÚB nasíra. Ord. de los Reyes de Francia, tomo 1 1 , 
pái. 309. 

(X) Ord. de los Reyes de Francia^pref. tomo 11, páj. 44 y 4&. 
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conservado algunas costumbres, gozaban de algunas franquiciai, 
que parecían derivadas del derecho municipal romano. Eslas eos*- 
jtuaibres y estas franquicias fueron consagradas tambiaii por Cartas 
amanadas de los Reyes ó de los sefiores ; los últimos, ya poi $u 
bondad, ya por razones políticas, concedieron á otras ciudades dar 
rechos análogos, ó aun mas, crearon ciudades nuevas á laa que aa 
esforzaban en» atraer habitantes prometiéndoles privilejios é inmu- 
nidades^ Estas Cartas tenian estrecha relación con las Cartas comur 
nales propiamente dichas: mas libertaban á los habitantes de todas' 
las servidumbres feudales ; los ponian al abrigo de todas las exae^ 
ciones pecuniarias, les garantian los derechos de testar, de cusar 
sus hijas doncellas ó viudas como quisiesen, estatuían sobre bis traor 
sacciones de la vida civil, sobre el castigo de los crímenes y delL- 
tos ; formaban, en una palabra, un verdadero eódigo administrati' 
vo, civil y criminal. Mas las ciudades que gio;$aban de estas prero- 
gativas, no eran comuius en el sentido riguroso de la acepción ¡ su 
Caita mas bien parecía una concesión (octroi) del poder, que no el 
resultado de una convención hecha entre el pueblo y el soberana; 
iellas eran administradas y la justicia se ejercía en nombre del Rai 
ó del señor, por majistrados que aquellos nombraban 6 revocaban 
á su grado. Se les llamaba ciudades de prevoste (próvoté). 

El conjunto de ios derechos acordados por una Carta á los habi- 
tantes de una ciudad, llevaba el nombre de derechos de ciudadanía 
(Bourgeoisie), y se llamaban ciudadanos los que la gozaban. Estas 
«spresiones que se derivan del nombre dado en otro tiempo á las 
ciudades cercadas de muros, eran jenéricas y se aplicaban tanto á 
las ciudades de conounes como á las ciudades de prevoste. Así to- 
dos los comunes tenian derecha de ciudadanía ; pero no tddos i^ 
habitantes de una comunidad suponían un municipio en el sentido 
riguroso de la palabra. El derecho de ciudadanía no pertenecía á 
todos los habitantes de una ciudad ó de un territorio indistintamen- 
te ; los siervos, ios criminales, los entftaigos del Rei, los leprosos y 
en algunas ciudades los bastardos, estaban privados de él. Era ciu- 
dadano por derecho de nacimiento, quien nacía de padres que lo 
fuesen ; se podia il^far á serlo en ciertos casos, llenando ciertas 
condiciones quo se prescribían por las Cartas. Entre las obligacio- 
Bes impuestas á los que adquirían ta ciudadanía, se encontraba la 
de residir en la ciudad, y casi jeneral mente la de construir allí una 
casa que respondiese del eumplímiehto de las otras obligaciones 
contraídas por el nuevo míeaibro de la asociación. B'm embargo, 
había una clase de ciudadanos que no eran obligados á la residen- 
cia, al menos de habitación, y (}ue s^ ((enominaban pojr esf^ c^tifA 
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tf? t k li¿ d á lilos' fof átteoa, y óTudadanotf reales euañdo esta ciadadkníh 
ii^ e0f!V¿edia pwr eí Rei. Bastaba que lin hombre libre reconociese 
aíl Re! pof ^fiot', liaciéndose agregar* á ana ciadad, para qne se 
ÉésttñjeBé áe la domínaciói» ibudal. Ija cradadanía se perdía pov 
e'ondenaeron por crimen, por desobediencia á las órdenes de ía cor- 
fomck)ttf ó por el rto cttmpKmiento de fas obligaciones que ella imr 
íbrtíá ('y. 

• Tal filé en resfi-men éí espíritu de fas- instituciones mtinicipare» 
consideradas en su pureza primitiva. Pero estas instituciones se 
ilésnaturalízaron bien pronto por hi autoridad real, qu«, después de 
laber áido á|>6yadá pót los comunes para combatir y vencer ía feu- 
ábltdád^, obedfecrendb aqtmila fói qrre impele á los poderes á esten- 
éerscy tótñ6 afus esfuerzos contrA las franquicias comunaks. No so- 
UítúJéñVér dice él sélfoY presidefnlíe Henríoh de Pansey, íe retiró su 
SpdifójlAifo qtié com^el ñrqtntétt& cpte rompe su» andamies aJ 
j^ntb qtre coiicrúyef éf édfficffo, élfa (la atrtoridad real) abolió su- 
^eSñúiúéníe y bajó los préte^foé DfdÍR€(rios más frftolos, todas la» 
•C8tía*dfe ft)4 domtfneaf. Guaf ciiKfed era privada de su Carta porque 
ñábiÍEtábüSádb'dfe éllá* otra, porque estaba en la incapazidad de 
pféséñtat* M ót'ijinaí. Dfe día en ala se fes aumentaban sus cargas y 
•e les d¡értwmHa*> sos pfi vi lejíos. Eh fin, las cosas llegaron al es- 
titMiiode>qiieefi 1374).kieolBtinídad de Roza solicitase como una 
I^MMKflf te retoesK^ioB de su Carta, y que la de Viilekieave pidiese y 
•Irtf^ríasef ef miatoo &vof de Garlos V. 

Estas madidas fareiales fueron se|;uidas de otras jeaerales; loa 
j^fíoMes i&tiBÍe¿pele& era» juezes de los negocios entre n»ereaderes. 
Bn IS^-tea lué Sii^fimida esta atribución p^r el estableeímiento^ 
A (afií jurisdiceiones cotisularea. ^n 1579 la ordenanza de Bloia 
Is0> probibio el eonocjkatento de los asuntos eriminales. Les joezes 
véale» Jos despejéren siieesiramente de ki jurisdicción civil^ y la ve- 
iMtkhd á& hs empleo» municipales ac«ba de desnaturalizarlos (f). 
' ErD eiéoto> lae oiídeAa&za^iije los Reyes de Francia relativas é 
loa ^em^une», presentan uaa eadena de iavasioneSj que todas tei> 
.diana esfableeér la irindüd del poder real sobre loe restos de las 
lotnquidtas locales; y de esto hubo de resultar con el tiempo, qjiie 
ereyendo loi Reyes obrar en el sentido de una autoridad absoluta, 
;preparai$en la grande uaidad nacional y la organizaeion constitu- 
:«tonftÍ para i 789. n . - 

Hasta équí beraos visto el derecbo pübhco francés armarse ien-^ 
lannetkte e» tx^io de infíueticias diversas y^ contra todos ios obstá- 

Í*) Qr<í. de los Reyes de Francia, pref. del tomo ^2:. 
t) Def Podcf Miaiír<íípaí, páj. 27 y 28, 



culos re$ultfiuite9 de la cocuposicÍQV heterojéaea del r^iuo. Lo$ ver- 
daderos p^iocipios ao er«n reconocidos por todos; estaban domina- 
dos por ios b^ohos; los derechos naturales i, onda hoisbre no eran 
dados 4ialgfunK>s sino c^me una coacesion del podei', y la,$ ijnaa va- 
zes esta concesioa no estaba revestida de las suficientes gfirantías. 
£0 17S9 la Ff ancla e$ta^ en sazón para una organización siste* 
n^á^ica. Por do quiera se sentía la necesidad de reformas; los bue- 
nos, injenios so epiicaban al estiidio del derecho público, proclama* 
bin los p^rcipio^ y pedían que fuesen consagrados por una lejisla^ 
cioQ positva. lios obstáculos derivados del espíritu de lacai<¡dad, de 
corporación 6 de oasta, desaparecieron delante I03 decretos de la 
iUanablea nacional (*), Esta Asamblea, que se bajbía eoosrgadada 
íbroiar el cuerpo de nuestro derecho ' publico, según los principios 
largo tiempo deaconocidos, procedió de uqa manera dogmati<;a y 
por via do declaraci0n de derechos. Ella eriji0 en principio li| 
igualdad 4e las periconas ante la leí, la unidad lejisiativa, judicial, 
administrativa y territorial. Ella se ocupó de distinguir iosdifcrem 
tes pedieres sociales, de reconocer $us atribuciones, de i^ar sus lí> 
mites (t). 

£1 Poder Lejidaáiva fué ejercido bajo la sanción real por una 
Asamblea compuesta de representantes cle^dos^ pt^r el pueblo. El 
Pi^tr JEjecuiivo fué confiado al Rei asistido de ministros rospon- 
^bles (X). La autoridad judicial qué bajo la antigua monarquía ha- 
bía participado siempre ya directa ya indirectamente del Poder Le- 
jisJfttiyo, quedó encerrada dentro de los límites de la aplicación de 
la lei civil y criminal. Se le prohibió rigurosamente intervenir en 
nada de Ja administración, ramo del gobierno esencialmente reser- 
vado al Rei, y que no puede ser confiado sin peligro á ajenies su 
bordinados y responsables. En fin, la autoridad militar quedó so- 
metida en su acción á la autoridad civil y judicial. 

I^a Francia fué dividida en deparlameTíios, disírúos, cantones y 
municipio^ A la cabeza de cada departamento se colocó una ad- 
núuisiraoion. colectiva compuesta de treinta y seis personas, y al 
frente de cada distrito una Asamblea de ja misma naturalezai'com- 
pViesta de doce personas. Lds , miembros de «sta^ Asambleas eran 
Bombrados por los electores; se renovaban por nntadde dos <^n dos 
Hilos. Cada administración colectiva se dividía en dos secciones; 
U una eh^rgada de Ja deliberación, y que se reunía una vez por 

(♦) Véase el decreto de 1 1 de Agoslo de 1789. 

(t) Véase la declaración d^los derechos al frente de la Constitución de 
3 y 14 de Setiembre de 1791. 

1) ConAit: de 3 de Setiembre de 179t, tic 3, art 3, 4; cap. 4, art. 1,2, 
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afio, tenia el título de Concejo; la otra encargada de la administra* 
cion activa era permanente y se llamaba Directorio. Se nombraba 
por cuatro afios un Procurador jeneraL sindico para cada departa- 
mento, y un Procurador síndico para cada distrito, al mismo tiem- 
po que ios miembros de la Asamblea administrativa y por los mis- 
mos electores. Estos funcionarios estaban encargados de la prose- 
cución de todos los negocios y debian ser oidos sobre tod<is las ma- 
terias puestas en deliberación (^). La lei de 15 de Marzo de 1791 
di6 al Rei el derecho de anular las actas de las administraciones de 
departamento contrarias á las leyes y á las órdenes que les habían 
sido dirijidas ; el de suspender á los administradores de sus funcio- 
nes caso de una desobediencia pertinaz y si comprometían por sus 
actas la seguridad y tranquilidad públicas. Las administraciones de 
departamento tuvieron igual derecho relativamente á las actas y á 
los miembros de las administraciones del distrito, con obligación de 
dar cuenta ai Rei, quien podía levantar 6 confirmar la suspensión. 
£| Rei podia así mismo pronunciar directamente la suspensión de 
los miembros dé las administraciones del distrito y la anulación de 
sus actas ; mas instruyendo de ello al Poder Lejislativo, que goza- 
ba del derech<rde levantar ó confirmar la suspensión y de disolver 
la administración (t).« 

La organización municipal habia precedido en algunos dias á 
la organización departamental, con la cual presentaba la mas gran- 
de analojía. En cada comunidad habia un cuerpo municipcU elec- 
tivo compuesto de un sefior (Maire) y de dos 6 de muchos otros 
miembros según la población (el máximum era de veinte). Los no- 
tables nombrados por los mismos electores y en número doble al 
de los miembros del Concejo Municipal, componian el Concejo Je- 
neral de la cpmunidad. El cuerpo municipal en los comunes don- 
de contaba mas de tres miembros, se subdividia de tal suerte, que 
una tercera parte de sus miembros formaba una Curia encargada 
déla ejecución de sus acueré»s; el Concejo municipal compuesto 
de las otras dos terceras partes se reunia una vez por mes para exa- 
mintfr las cuentas de la comisión, y rendida la cuenta, para delibe- 
rar con el otro tercio de la administración activa, sobre todos los 
negocios ordinarios del cómun. No se convocaba al Concejo jene- 
ral sino para los negocios importanteis determinados por la lei. Un 
procurador de la comunidad ayudado de un sustituto, en las -ciuda- 
des cuya población escedia de 100.000 almas, entrambos elejidos 

(♦) Lei de 22 de Piciembre de 1789¿secc. 2. 

(t) Lei de 15 de Marzo 1791, art. 33, y sig, Const. de 3 de Setiembre 
1791 , tít. 8, cap. 4, arts. 5, 6, 7, 8. 
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por los electores, estaban obligados á defender los intereses y acti- 
var los asuntos de la comunidad (*). 

Esta leí distinguió en los cuerpos municipales las funciones pro* 
pías al Poder municipal de las dependientes de la administración je- 
neral del Estado que se delegaba á las municipalidades: por todo 
lo que conéemia á las últimas, ella subordinó los cuerpos munici- 
paies á \m administraciones de departamento y de distrito; en cuan- 
to á las otras, exijió que las deliberaciones del Cuerpo municipal 
fuesen aprobadas por la del EMrectorio del Departamento en todos 
los casos en que la importancia de los negocios necesitasa el coa- 
eurio del Cdnecfo jeneral del moaicipio (t). 

§ in. 

PAPEL <IUE DESEMPEfÍA EL PODER MUNICIPAL EN EL ESTADO 

ACTUAL DEL DERECHO PUBLICO. 

Después de esta esposicion rápida de hechos é instituciones ae 
hace preciso dirijir uoa mirada sobre lo. pasado para aproivechar 
las lecciones de la historia y conocer el espíritu de la lejialaeioD 
actual, viendo de dónde viene y adonde va. Racordesos que el fin 
de un buen gobierno debe ser asegurar á todos los asociadoa él li- 
bre ejercicio de sus derechos; mas como loa obstáetitos quésé opo- 
nen al goze dé estos derechos varían según el tiempo y Ioé lügaiea, 
debe variar ai mismo paso la Ibi'made gobierno destinada á supe- 
rarlos; es necesario, pues, que cuando ee estudie la historia dé laa 
instituciones, se inquiera cuáles eran los principios y necesidades 
que dominaban cada época, para distinguir lo que puede ser útil- 
mente aplicado al estado actual de la sociedad, de lo que era la con- 
aecuencia de un estado de cosas que no existe. También debemos 
esforzarnos por conocer las causas de ruina que estas instituciones 
traian eo su seno, á fin de preservar de ella las nuevas. 

Lo que conocemos del Derecho público romano nos presenta las 
ciudades municipales como otras tantas sociedades distinta^ admi- 
nistrándose ellas mismas bajo la autoridad. del po4er imperial, por 
medio de majistrados sacados de su propio seno por elección; pe- 
ro ellas carecían de garantías contra el. poder, quien se sirvió de 
jsus instituciones como de un instrumento.de fiscalía. De aquí» aqiM- 
lla lejislacion tiránica que trasformó las cargas públicas eo olms 
tantas servidumbres; entregó á losijniembros de la Curia con sos 

(*) Leí de 14 d# Diciembre de 1789, art. 1 al 54. 

(t) Leí de 14 de Diciembre de 1789; arta. 49, 50, 55, 56. 



hijos y sus bienes ai cumpUmiento de obligacioDes las mas onero- 
sas, prohibiéndoles abdicar un tíiuU que oo lea reportaba sino car- 
gas. De aquí, aqueUa lejtslacion tan severa, di^fámoslo asl^ para 
los Decuriones, que huían los peligrosos honores de la Curia, aovio 
si fuese para esclavo^ que se habiao escfipado de la tiranía de ana 
steliores. De aquí» en fin, la estreroa facilidiid con la cual las hor- 
das de la Qermania se establecieron en medio d^pobiacioaes debili- 
tadas, que no presentaban masque la fantasma del Imperio (*). 

Cuando en la edad tnedia, ka libertades municipales reapareeíe- 
i^on en la escena histórica, teníaa que luchar pot todas partes con- 
tra la tiranía feudal. Bta por «mi sáerte ^e insonreockfei que se 
habiao constituido los comunes; era por la resistencia á la tiranía 
que ellos continuaban viviendo;, porque siempre espuestos, se veian 
en la necesidad de luchar sienfpré; de aquí, aquel espíritu de hos- 
tilidad contra un poder amenazante. 

Las institucíopes comunales comprendían eiitónces todo el dere- 
cho publico y privado de aquella parte de la población que vivik 
fnefaée los límites de la íbudalidad, y que era tintada Cómo pue- 
-Uo conquistado ; de donde, aqueiia mezcla «n \ññ Cartas de leyes de 
dsreeho público y de leyes da derecho pnvado, de disposiciones que 
Ifobemaban ia íciudacl y de ibeti^uciones que arreglaban- la fan^Ña ; 
de'dondn también, aquella confusión de la autoridad jiidicinl y de 
-laadminíeteatffa^ Como el poder no tenia en Francia nn punto de 
anidad^ ios oomunes existían en una independencia de Ivteho, si no 
de dereeho ; cotno en torno de eliois todo era privilegio, fué á este 
íSítulb de priví lejío que ellos organizaban la libertad. 

Al momáitd que la autoridad real hubo adquirido éuficiente po- 
de!^, se esforzó en arruinar á la vez la feudalidad y las libertades 
eouiunales. Después de haberse servido de los comunes cdntra los 
grandes vasallos, ella penetró en todas las( instituciones municipa- 
les, las enervó, las desnaturalizó en su provecho. Por el estableci- 
miento de ejércitos permanentes, por la creación de grandes cuer- 
pos judi(;ia les que administraban la justicia en nombre del Rei, por 
la tiomlnacion de gobernadores é intendentes, ella redujo todas 
'a4*^ellas pequefías repúblicas á una posición análoga á la de las 
ciudades de prevútfe que gozaban, bajo la autoridad de los majis- 
tradofe reales, de algunos derechos consignados en las Cartas que el 
Hd'podia reforíHar ; y se vio á aquellos orgulíoéos comunes redu- 
cíaos á pedir á los Parlamentos la ejecución de las Cartas que otras 
'>H5Z^ httbiítrt obtenido por la fuerza. Al finalizar el último siglo, 

^ ' ♦ 

(•) Véase el primer entsayo de A!r. Óuilioj, 



fo que qoedaíba do las attigaaí iiistitdcidnes tío ém mas qu^ cdnsb- 
cuencias de princfipios olvidados en lo adelante ; garantías que no 
(enian objeto ; privilegios que se habían conservado por un ríjido 
espíritu de localidad ; era ün enigma sin nombre, uh verdadero 
caos judicial y administrativo sobre el cual tíazaba el espírittf de 
dvilizacion que salió de allí etí 1789, una organización racional. 
La Asamblea constituyente ha sentado las bases de un vasto sis- 
tema, que abrazando todas las antiguas libertades lés ha dado las 
garantías que antes no tenían ; ella ha hecho derecho de todos ío 
que no era mas que un privilejio. La Carta de franquicias no perte- 
nece solo á una ciudad, á una comunidad, sino á la Francia ente- 
ra. De aquí, la supresión de todas las lejislaciones especiales, üti- 
les en otro tiempo, y que no tendrian ningún objeto hoi dia; y con 
ellas las del espíritu de localidad qup debe ceder, para lo venidero, 
ante el interés jeneral. La autoridad es una en Francia aáí como 
la lejislacion. Ninguna parte del territorio puede sustraerse á fe 
aplicación de la lei, que en el dia es la espresion dé la voluntad je- 
neral. Los derechos son los mismos por donde quieria, las cargas 
son en todas partes iguales. 

Mas sin embargo de reconocer y proclamar los verdaderos prin- 
cipios, la Asamblea constituyente no hizo de ellos al punto una sa- 
na aplicación ; los hombres que la componían preocupados de las 
ideas dominantes en aquella época acordaron mucho á la democrd^ 
cia y no lo bastante á la autoridad real. Las administraciones co- 
lectivas de la lei de 22 de Diciembre, 1789, perfectamente organi- 
zadas para la deliberación^ no lo eran para la acción ; es necesario 
en efecto, para formar un buen administrador, estudios prelimina- 
res, mucha práctica de los negocios y el conocimiento de los hom- 
bres. Estas raras cualidades no podian encontrarse habitualmenté 
entre los miembros dQ los Directorios^ y el poco tiempo que estu- 
vieron dedicados á sus funciones, no les permitía adquirirlas. Un^: 
administración colectiva debe estar siempre trabada por la diferen- 
cia de opiniones que existe entre sus miembros ; se discute cuando 
seria conveniente obrar. A tas renovaciones periódicas de las per- 
sonas prescritas por la léi, debían sustituir sistemas mas confortne» 
al espíritu de unidad y de uniformidad necesaria para obtener bué^ 
nos resultados. En fín, las Asambleas son mucho menos dóciles á 
las órdenes superiores que los individuos; ellas se dejan arrastrar 
fácilmente del espíritu de cuerpo á una resistencia evidentemente 
perjudicial ai objeto de la administración. En vano para evitar es- 
tos inconvenientes, se crearon procuradores jenerates y procurado- 
res síndicos; estos majistrados cuya aatpridMlsa li«iitabft ¿ reqpe- 
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rir, no tenían la suficiente acción; por otra parte, ellos eran también 
nombrados, por Ws electores, y solamente por un tiempo limitado, 
de modo que no hacían mas que añadir una complicación mayor 
á las ruedas de la administración, sin remediar el mal. 

La Asamblea constituyente, fijando los principios, cumplió su 
misión ; tocaba á las Asambleas que debian sucedería, kacer la« 
aplicaciones minuciosas, correjir las faltas que la esperiencia no 
dejaría de señalar. No debemos buscar progresos en aquella época 
de triste recuerdo, durante la cual una Asamblea, sometida á la mas 
dura y mas vergonzosa de las esclavitudes, la del temor, hacia 
sentir en el país el terror que la dominaba. El esceso del mal trajo 
el remedio \ fué en el ejercicio de la demagojia mas desenfrenada, 
que se con^prendió la necesidad de fortificar el poder, y es á la Coa< 
vención nacional, libre de yugo y desembarazada de los hombres 
de la Montaña, á quien se debió el establecimiento dentro de cada 
administración colectiva, de un ájente del Poder Ejecutivo que él 
únicamente tenia el derecho de nombrar y de revocar (*). 

Sucede á las naciones lo mismo que á los hombres ; ellas no sa- 
ben resistir al arranque de las pasiones ; no es sino después de lar- 
gas desgracias que comprenden por último el peligro de las teorías 
absolutas, y después de haber sido arrojadas de la demagojia á la 
tiranía, es que ellas ensayan combinar en justas proporciones el 
poder, con la libertad. El gobierno del Directorio^ fundado por la 
Qonstitucion del 5 frimario, año 3.<), acabó de disgustar á la mayor 
parte de los gobernantes, y no hubo sino una transición al sistema 
despótico del Imperio. El Gobierno Imperial afianzado sobre el 
principio absoluto de la unidad, organizó la administración á su 
imájen. No solo los funcionarios activos estaban á la elección del 
Qobíerno, sino también los mismos que componían los Concejos 
colocados en torno de los administradores para contener sus gastos, 
guiarlos con sus pareceres, hacerles conocer las necesidades de la 
localidad, recibieron igualmente su misión del poder ; por manera 
que los intereses del departamento y de la comunidad carecian de 
Órganos verdaderos y adictos al bien del país. 

ÍÜo parece fácil ahora determinar el fin y las bases del derecho 
jsiUAicipal actual. Estando garantidos por la Carta constitucional 
los derechos naturales y políticos, no (ienen ya por objeto las insti- 
tuciones municipales ni conquistarlos ni conservarlos. Todo lo que 
tiende al derecho civil y al criminal como ha sido arreglado por 
las leyes cuya aplicación es jeneral, es así mismo estreno al dere- 
cho criminal. Siendo los poderes hoi dia distintos y separados, los 

(«) CoutíHii M 5 friiBSrío, aao 9?, «ri. 101. 
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majistrados municipales no deben acumular la autoridad jadicia I y 
la administrativa. Como la unidad es una de las necesidades de 
nuestra época y una de las bases de nuestra Constitución, su poder 
no debe encontrar ninguna resistencia «n ningún punto del territorio. 

La comunidad debe ser considerada hoi bajo dos puntos de vista, 
ó con relación á la administración jeneral del Reino, 6 en sí mis- 
roa y como formando uda sociedad que puede tener intereses que le 
sean propios. En el primer caso, la comunidad no es sino una cir- 
cunscripción administrativa ; y las autoridades colocadas á su cabe- 
za son ajentes de h administración jeneral en contacto con los ad- 
ministradores encargados de hacer la aplicación inmediata de las 
leyes del derecho público, sea que se trate del goze de los derechos 
ó del cumplimiento de las obligaciones políticas, de la ejecución de 
las leyes de policía ó de utilidad jeneral. Son ellos, pues, unos ór- 
ganos de información, que trasmiten á la autoridad superior todas 
las observaciones que se necesiten para preparar las leyes y las 
grandes medidas de interés jeneral ; bajo este respecto los ajentes 
municipales están esencialmente subordinados á las autoridades su- 
periores, de las cuales no son sino sus órganos. En el segundo ca- 
só, la comunidad forma una sociedad que tiene sus intereses pecu- 
liares; pero estos intereses, mucho menos estensos que en otro 
tiempo, sé limitan con relación al derecho público, á algunos pun- 
tos de policía local, que por su naturaleza no es posible arreglar de 
una manera uniforme para todo el tleino. La autoridad municipal 
puede obrar para el arreglo de estos diversos puntos dentro de cier- 
tos límites prescritos por las leyes. Ella tiene también el derecho 
de tomar, sin ser escitada por la autoridad superior, resoluciones 
obligatorias á los simples ciudadanos: aquí es donde le 4]ueda lo 
mas impoitante de sus antiguas atribuciones. Mas como seria facti- 
ble que traspasase los límites legales, y como por otra parte, todas 
las medidas, bien que puedan variar para cada comunidad, deben 
sin embargo hallarse en armonía con los principios de derecho {>ú- 
blico y con la administración jeneral; los acuerdos de la autoridad 
municipal, han de estar sometidos al examen y reforma de la auto- 
ridad superior. ' 

Lo que constituye principalmente hoi dia la individualidad del 
municipio es la administración económica de sus bienes. La comu- 
nidad, en efecto, tiene bienes y cargas; ella forma á los ojos de la 
lei una persona moral, susceptible de la mayor parte de los actos 
de la vida civil' ella puede adquirir ó enajenar, comparecer ante 
la justicia demandando ó defendiéndose; pero aun todavía aquí, no 
debe gozar de una libertad completa, porque la buena administra- 



ci<Mi 4e «u potrimooio es aoo de loe eleíuentof de b prosperidad je- 
aerei; si se deja á los «omuoes el daredio de disppner de sus bie- 
nes como bien les pnrociiere, 'saperia fxecueotemeiUe que harian 
gastos inútUes, uropiresas ruinosas, veodria uo QiQoaeDto en que no 
podriají soportar las cargas locales que les fuesen impuestas, ni 
concurrix con su eontinjente á la ejecución de aquellas medidas que 
participan á la vez del ínteres jeoeral y del comunal Influyendo 
la administración de kts comunes en gran manera sobre el bienes- 
tar jeneral, ba de ser dirijida por joonsiguiente con espíritu de sabi- 
duría y de unidad, que no^se encontraría si^mgre en las adminis- 
traciones espuestas á la influencia de mezquinas pasiones de loca- 
lidad, según un plan jeneral, que no podría ser formadp de volunta- 
des individuales ni de un espíritu de uniformidad imposible de obte- 
ner de administradores temporales, que se suceden con rapidez en 
el poder. Es, pues, con razón q«e se asimilan los comunes á los 
menores en el sentido que todos los actos que pueden influir en su 
fortuna no pueden ejecutarse sino con la auíorízacion de la adminis- 
tiacion superior, que colocada en una esfera mas elevada, despren- 
dida de todo espíritu de partido y de amor propio, adornada de mu- 
chas luzes, esclarecida ademas por la esperiencia, reúne todas las 
condiciones requeridas para dar una buena dirección á la adminis- 
tración de .los. patrimonios comunales. 

lia esperiencia ha señalado los pbstác«ulos que se o|ioiiien á la ce- 
leridad y uiidadtde acción administrativa en las Asarabieas co«i- 
^Mnestas de muchas personas animadas frecuentemente de diversas 
ideas. Se hace necesario distinguir la deliberación de la aocion. 
Deliberar es propio de muchos; obrar es el hecho de uno solo. 
Tal priincípío jha tenido su aplicación en todos los grados de la jo- 
raUquía administrativa. En la comunidad el cuerpo municipal de- 
Jíhera; eJ jefe c^jeeuta. Y como seria tan contrario á los intereses 
del pafis qvie sus representantes fuesen nombrad(vs por el gobierno, 
cnanto á los intereses bien entendidos del poder, el que el maji^ti'a- 
.do que debe lejecutar sus órdenes .estuviese completamente libre de 
su dependencia; los miembros del Concejo Municipal son el fruto 
de la elección, y el jefe, es elejido de su seno por la autoridad de la 
f cual m á ser ^^no. 

Principios son estos que en el estado actual de la sociedad nos 
ipatrece deber servir de base á una buena lejislacion comunal; mas 
aqueUos mismos que los admiten no están de acuerdo sobre su apli- 
'oacion,; esta-diverjencia de opiniones ^nace del antagonismo de ios 
.dos eletnentos que nuestra Constitución procura amalgamar. El es- 
.{^ilU deindlvidualidad que ha dado oríjen á los comunes, y ha sí- 
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do consagrado por una larga posesión, está en lucha habitual con 
el sistema de unidad del poder sobre el cual reposa nuestro nuevo 
derecho público; de aquí, las dificultades continuas sobre los dere- 
chos del uno y los efectos del otro, y según sea la preocupaeion por 
el interés comunal ó el jeneral, la solución es diferente. Todo el 
mundo reconoce bien, que la policía jeneral confiada al Reí la ejer- 
ce este por sus ministros responsables; pero ¿hasta dónde se estien- 
de la policía jeneral? dónde comienza la policía municipal? Es di- 
fícil trazar la línea de demarcación. So concibe mui bien que los 
comunes no pueden ser abandonados á ellos mismos; mas cuál de- 
be ser la latitud en la administración de sus bienes propios? El in- 
tervalo entre una libertad absoluta y una centralización escesiva es 
grande. En qué punto se pondrá el límite? Cuestiones todas deli- 
cadas y para cuya solución se hace indispensable desconfiar de las 
teorías casi siempre engañosas, cuando no están ilustradas con el 
conocimiento de los hechos. A la lei positiva incumbe arreglar es- 
tos detalles, tomando en consideración el estado de la sociedad á la 
cual se aplica, y seguir los progresos de la civilización, cstendien- 
do coir ellos el círculo de las atribuciones municipales; no obstan- 
te la estension de estas deberá siempre detenerse ante el principio 
de la unidad administrativa; querer ir mas allá, querer crear co- 
munidades independientes, querer emancipar los comunes, como se 
dice equivocadamente, recordándose una espresion de la edad me- 
dia á la que ninguna aplicación puede darse hoi dia, seria retro- 
gradar hacia tiempos aciagos y abandonar una de las mas impor- 
tantes conquistas de la Asamblea nacional (*). 



S. ^c/ . ^oucai4. 



(*) Tengamos presente qne no se trata en esta obra sino del poder mn- 
nicipal ; lo que coiteieme á su naturaleza, administración y réjimen de las 

{>ropiedades comunales, forma un tratado aparte qae tiene por titulo << De 
os Dienes comunales y de la policía rural y silvestre." 
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LIBRO I. 

KL COSER MUNICIPAL, DE U VATURAIEZA Y FUNCIONES^ Ifi m 

PROMIS. 



EX EDIVICIO SOCIAL REPOSA SOBRE LAS MUNICIPALIDASBS. 

Infbkior á los poderes Lejislativo^ Ejecutivo y Judicial, 
existe un cuarto poder, que siendo á la vess público y pri- 
vado, reúne la autoridad del majistrado á la de padre de fa» 
milia; es el Poder Municipal. 

Aunque en ^ado inferior á los otros tres, ^este poder es 
sin embargo el mas antiguo de todos. En efecto, él es el 
primero que se hace sentir; no haí ttaa comarca q«e «1 ins- 
tante mismo de constituirle^ deje de tiaber reconocido 1« 
necesidad de una administración interior y policía local. 
Tanto aquella como esta exijian acción y vijilancia, y á los 
hombres reputados por mas sabios, les fué encomendado tal 
encargo. Estos reguladores elejidos al principio entre aque*» 
líos cuya edad garantía sabiduría, han sido conocidos ba- 
jo la denominación de ancianos (gerentes), ediles, decemví- 
ros, cónsules, pretores de la ciudad, jefes (mair-es) y áe fun- 
dtonarios municipales. 

3 
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Eb sobre este cimiento que los lejisladores de las nacio- 
nes han levantado el edificio social. Edificio que fué eleva- 
do hasta su altura, cuando muchas comarcas reunidas para 
formar un cuerpo de nación, exijieron una municipalidad je- 
neral smperior á las mufíicipaliáades particulares, á la cual 
se*di6-el nWbre*de G-ohierno, 

La reunión de estas pequeñas poblaciones en uña sola, 
las colocó en una posición enteramente nueva. Cada una de 
ellas existió á la vez como familia particular y como frac- 
ción de una familia mas considerable; y bajo este doble 
respecto se suboydmaron á dos especies de reglas bien dis- 
tintas, la lei municipal y la lei política. 

El réjimen municipal habia salido como por propio imput-' 
so de las costumbres, de los hábitos, y soBre todo de las ne- 
cesidades de los habitantes. 

La organización jeneral exijia muchas mas combinacio- 
nes, "ílra necesario formar un todo regular de elementos di- 
versos y algunas vezes eñ pugna: preciso era arreglar las 
relaciones de las diferentes municipalidades entre sí y áus^ 
0<mdtí9&ee dan la autoridad superior; en una palabra, era 
indispensable constituir un gobierno, darle una forma y je- 
fes; y el grande arte de organizar las sociedades estaba 
aún en los primeros años de la infancia. Sin embargo, fué 
i^esHelto el problema y de una manera mui sencilla. 

Los jefes, es decir, los funcionarios municipales de las di- 
versas tribus, se' reuniej^on en un Coücejo nacional. Allí, ca- 
da cual espuso el sistema establecido en su comunidad, y el 
réjimem miuiícipal mas jeneralmente adoptado, vino á ser el. 
tipo del nuevo gobierno. 

/Aeíyr guando e»^ la mayor parte de los municipios, la ad- 
ministracióíL estaba concentrada en la mano de uno solo, el 
ffpbiérno fué monárquico. La democracia prevaleció, cuan- 
do en la jeneralidad de las comarcas, el poder se encontra- 
ba 4Í3ewi|ili4p ,entre todos los individuos qu^ lo ejercian co- 
tectivá;mQut^,y, en asambleas jenerales. El réjimen aristo^ 
cráti<Qi> secíC^nstituyó en los países en qu^eel mayor número 
vi^ia s^m^etido á Concejos compuestos de los habitantes maa 
Qotables^ 

De esta suerte se formaron las tres especies de gobierno, 
4 los cuales dan los publicistas de consuno la denominación 
de gobiernos simples; al menos así lo concebimos en los pai-^ 
ses donde la fuerza no impuso la lei. 

De la exaotltud de estas nociones se desprende la conse- 
cuencia de que el réjimen municipal no ha sido organizado^ 
por los publicistas, ni impuesto á los holmbres como todaii 
las instituciones de la edad media, por la ignorancia arma- 
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da ; sino que este árbol antiguo es una producción del sue- 
lo que cubre -con su ramaje, co'mo que espontáneamente é 
impulsados por el deseo de su conservación, fué que los hom- 
bres se reunieron bajo su sombra tutelar. 

Se ve tambfen que el Poder Municipal establecido por to- 
das partes y por el interés de todos, es la obra de aquellos 
mismos á quieqes rije ; y que por consiguiente rehusar uno 
lo que ordena, seria perjudicarse á sí mismo, como hacer 
lo que prescribe, es obedecer á su propia voluntad; 

Casi no se puede dudar, que á esta institución, á esta es- 
pecie de organización es á que debemos los grandes ejem- 
plos de virtud, de valor y patriotismo qué los pueblos anti- 
guos nos han dejado. Preciosa herencia, magnífica sucesión 
que las naciones modernas parecen haber repudiado, pero 
cuyo precio empieza? á sentir ! 

No entra én el plan de esta obra esponer, cómo después 
de un lapso de tiempo mas 6 menos largo, han dejenarado 
las monarquías en despotismo, las aristocracias en oligar- 
quías, las democracias en turbulentas oclocracias. 

Diré solamente que los gobiernos simales, todos buenos 
en sí mismos, tienen un correlativo vicioso en el que caen 
necei3ariamente por el desenvolvimiento sensible, pero inevi- 
table de los jérmenes de alteración iriheVeiítés á su natura- 
leza. 

Es de este modo, que las monarquías mejor constituidas 
acaban por dejenerar en despotismo. 

Nada mas sencillo que la organización de un gobierno 
despótico. Un hombre quiere y los otros obedecen. No hai 
poder municipal, porque no existe en el Estado sino un po- 
der único. Si én los municipios, creen los hombres ser fun- 
cionarios municipales, ellos se equivocan ; na son mas que 
los aj entes pasivos de la voluntad dé su señor. 

Pero en nuestra época actual, el despotismo á par que 
las tempestades, no es mas que" una calamidad pasajera. La 
opinión lo vence, lo mata, y al caer, deja su plaza á un go-, 
bierno regular. 

Entonces comienza para la nación una nueva era, y sus 
destinos dependen de aquel que se propone t^-abajar en la 
grande obra de su rejeneracion. 

Si él es digno de tan alta misión, antes de fijarse sobre 
la elección de un nuevo gobierno, investigará la causa que 
ha arruinado el antiguo ; si la encuentra en la falta de ar- 
monía con las luzes del siglo, y reconoce después de haber 
consultado la opinión, que el gobierno representativo es el 
njas conforme al estado actual de la civilización, lo adopta- 
rá francamente con todas sus consecuencias. 



i 
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^ No se le escapará ninguna de estas cuando obre de bue- 
na fé. La mas lijera reflexión le hará conocer que el princi- 
pio vital del gobierno representativo es, que en todos los in- 
tereses, ya de los municipios, ya de los departamentos, que- 
den representados los de la nación misma. 

Supongamos pues una organización en la cual los intere- 
ses jenerales fuesen los solos representados, en la que la ad- 
ministración secundaria estuviese confiada esclusivamente á 
ios aj entes del poder, á hombres casi del todo separados tan- 
to de los individuos como de los negocios de los municipios ; 
¿no es evidente que en semejante estado de cosas, en lugar 
e un gobierno representativo que se creerla tener, no se 
poseerla en realidad sino un conjunto caprichoso de institu- 
ciones disparatadas, un sistema incoherente, que como to- 
dos los edificios elevados en falso, ninguna especie de soli- 
dez tendría? 

Por el contrario, con elecciones periódicas para los fun- 
cionarios municipales y para los Concejos jenerales del de- 
partamento, todos los derechos quedan garantidos, todos 
los ciudadanos son sus defensores, y en la época de las reu- 
niones eleccionarias de diputados, puesto que los notables 
de cada cantón habrán recorrido sucesivamente los grados 
de la jerarquía administrativa, nombrarán electores que 
den seguridades, y los elejidos tendrán los conocimientos 
necesarios. Todos ellos poseerán, lo que vale mas que co- 
nocimientos, una viva adhesión á la Constitución de su pais. 
Ellos la amarán porque la conocen. 

Pero si el gobierno que no puede verlo todx), quisiere ha- 
cerlo todo ; si profesare altamente el principio de que los 
negocios públicos no pueden desempeñarse útilmente sino 
por hombres de su elección ; los ciudadanos desheredados de 
su confianza, le rehusarían la suya, las vanidades se escita- 
rian, y nadie se apegarla á un orden de cosas en el cual 
ninguna participación tuviera. 

En tal estado de cosas, jamas existiría espíritu público, 
porque no habría tampoco espíritu de familia ; lo que seria 
todavía mas deplorable, se establecería una lucha continua 
entre las libertades garantidas por el pacto fundamental y 
el réjimen administrativo. Cuál seria la consecuencia de es- 
ta pugna? La duda sola hace retroceder de espanto. 
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NO BA8TA CONSTITUIR EL GOBIERNO; ES Á LA PAR NECESARIO 
ORGANIZAR LA SOCIEDAD, DE ESTA ORGANIZACIÓN DEPENDE 
LA BUENA Ó MALA COMPOSICIÓN DE LOS CUERPOS MUNICI- 
PALES. 

Cuantas vezes se reúnan los hombres en sociedad, al ins- 
tante y por el solo esfuerzo de las cosas, se eleva en medio 
de ellos una potencia reguladora. Se llama monarquía si se 
concentra en una sola mano, y los ministros á quienes el 
naonarca la delega en ejercicio, forman el gobierno. 

Fuera del gobierno está la nación, la cual es también una 
potencia, pues que ella encierra en sí todas las fuerzas, ma- 
teriales de la sociedad. 

Así, pues, hai en cada Estado dos poderes distintos ;. el 
uno mas moral que material, pero que recibe una grajtj fuer- 
za de su concentración, constituye el poder político ; el otro, 
que se compone de fuerzas materiales diseminadas en todas( 
las partes de la sociedad, forma el poder social, 6 lo que es 
lo mismo, la democracia. 

Aunque una de estas dos fuerzas está esencialmente su- 
bordinada á la otra, sin .embargo, tarde ó temprano gu cbo- 
que inevitable encorvaría á la nación bajo el yugo del des- 
potismo, 6 la precipitaria en los abismos de la anarquía, si 
no hubiese un medio de impedir*su contacto inmediato. 

Este medio existe, es bien conocido ; consiste en colocar 
entre el gobierno y la nación, un tercer poder que no sien- 
do monarquía ni democracia, contiene tanto de uno como, 
de otro y se opone igualmente á las empresas de la corona 
y á los escesos de la democracia. 

En Francia, este poder intermediario nacido con la feu- 
dalidad de la cuna de la monarquía, se habia establecido 
por sí mismo sin el concurso de la autoridad pública,, y por 
•la sola fuerza de las instituciones feudales. 

Bajo el réjimen de estas instituciones, los hombres y Jas 
tierras se dividían en dos clases. En la primera, se coloca- 
ban las tierras decoradas con los atributos de la feu^ííílidad 
y los hombres que las poseían, á quienes se daba la calificación 
de señores de feudos ; la segunda clase se componía de tierras 
no feudales, que por esta razón se denominaban plebeyas. 
La leí de los feudos suponía que en su oríjen estas tier- 
ras habían pertenecido á los señores que tuvieron la jenero- 
sidad de despojarse de ellas en favor de los causantes de los 
poseedores actuales, reservándose ciertos servicios mas 6 
menos onerosos, en signo de superioridad. 
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A esta superioridad se agregaba la que da el derecho de 
la justicia, derecho que adherido orijinariamente á todos los 
feudos, confería á sua poseedores la parte mas eminente del 
poder público ; de manera que los hombres de cada señorío 
eran á la vez los vasallos j los sometidos á la jurisdicción 
del señor, y aún en algún modo, sus subditos, pues que en 
muchas circunstancias, podia imponerles tributos y obligar- 
los á tomar las armas y á marchar bajo su bandera. 

AI punto que los feudos se convirtieron en hereditarios, 
de amovibles que eran en su oríjen, las familias que se en- 
contraron investidas, distinguidas por tantas y tan altas 
prerogativas, formaron en el Estado una clase privilejiada 
que se tituló la clase noble, 6 el orden de la nobleza. 

La Francia hubiera tenido desde entonces un gobierno re- 
. guiar, si los señores de feudos hubiesen comprendido que 
colocados entre la carona y la nación debian ser alternati- 
vamente el freno y el apoyo del uno y de la otra. Pero esta 
bella concepción no la alcanzaron sus espíritus, y durante 
siglos enteros, el poder feudal hostil hacia el príncipe como 
hacia el pueblo, fué para todas un instrumento de opresión 
y un objeto de temor. 

En fin, la autoridad prevaleció. Dos hombres que po- 
seian eminentemente la ciencia del poder, Luis XI y el Car- 
denal Richelieu, rescataron á la corona todas cuantas pre- 
rogativas le había hecho perder la usurpación, y forzaron. á 
todos los señores feudales á doblar su cerviz humillados an- 
te el cetro de los Reyes. 

El poder feudal restrinjido así á sus antiguos límites, 
conservaba sin embargo bastantes fuerzas para servir efi- 
cazmente á la corona; pues causando todavía estas fuerzas 
alguna sombra, fueron anuladas completamente por una po- 
lítica estricta y tímida. Esta primera falta fué seguida de 
otras dos igualmente capitales. La monarquía estaba limi- 
tada aún por los Estados jenerales; se les dejó caer en de- 
suso. Quedaban los Parlamentos ; como no tenían sino una 
fuerza moral, se burlaron de ellos. 

De esta forma desaparecieron sucesivamente todos los 
Ruernos intermediarios. Sobre sus restos se elevó el poder 
absoluto: la autoridad real no conocía límites, pero se en- 
contraba sin apoyo. 

Entre tanto, los síntomas de una revolución próxima se 
palpaban por los hombres menos reflexivos. Las personas 
que se proclamaban los vengadores de la razón ultrajada, 
evocaban á su tribunal todos los dogmas relijiosos y políti- 
cos. Estas antiguas barreras ante las cuales los espíritus 
habían retrocedido hacia tanto tiempo, por todas partes se 
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liallaban convulsas. La necesidad de un nuevo orden de* co- 
sas, labraba incesantemente en la nación, y todo anun<$iaba 
que los elementos sociales no tardarían en desq^iarse' j^ 
confundirse. Por doquiera descollaban notabilidades * nue-^ 
vas, hombres estraordinarios salían de las filas mas oscuras; 
el progreso del comercio j los prodijios de hts artes^ espar^ 
cian sobre las clases industriales una brillantez desconocida 
¿asta entonces; j el tercer orden del Estado, que la jerar- 
quía social colocaba en grado ínfimo á los otros dos, llegan-^ 
do á ser su superior en riquezas, y al menos su igual en lú- 
zes, se indignaba de su posición. 

Éstos jérmenes de división estallaron en fin. La nobleza 
desapareció, y á su caída sucedió la del trono. 

Dei^ues de haber sido sacudida la nación en un largo pe- 
ríodo por las convulsiones de la anarquía, se creyó repodar 
feliz y en calma bajo un gobierno militar. 

El hermoso Ala de la restauración brilló por último eni la 
Francia. El Bei accede á nuestros votos ; y el primer uso 
que ól hace de su autoridad es el de asignarse límites. Eltiieimi 
po habia roto los antiguos. Por otra parte, impr^iiados de 
la ignorancia y barbarie de la edad media, no se encontrar 
ban ya en armonía con el estado de la civilización actoa!. 
Era indispensable á la Francia una Constitución nuevu. Él 
«agusto autor de la Carta, nos ha dado la que formada d$ 
tres gobiernos simples, el monárquico, el arístocrártico y el 
democrático, reúne las ventajas peculiares á cada uno dé 
•ellos: Constitución^ admirable que los publicistas miran. Co<^ 
mo lamas sublime de las combinaciones, como el último es- 
fuerzo del entendimiento humano. En este bello orden dé 
cosas, dos Cámaras ejercen el Poder Lejislativo conjuntad- 
mente con el Rei. -La aristocracia se concentra en la prime'- 
ra. Con escepcion de esto, todo es democracia, porque todo 
está bajo el nivel de la igualdad constitucional, y esta demo- 
<;racia es representada por la segunda Cámara* 

Pero por mas perfecta^que sea esta organizacíofi d^ -^if* 
der Lejislativo, no está aún concluida la grande >5br a de liL 
rejeneracion política ; resta que rodear la Carta de ínsübitu*- 
dones, que tqmadas de sü propia naturaleza, no- hagan ckHí 
ella sino un todo homoj^neo,- asegurando «su e¡^ectteion y «ga- 
rantiendo su estabilidad. • "* ' • \" ' • 

Cuáles deben ser estas inst¥lucioñes? ' • ^ í 

Aquí se presenta el problema social mas difícil tpúzá 
de resolver: en efecto, de nada menos se trata que'de»íegií* 
lanzar el movimiento, la dirección y el empleo de la fueirza 
ofensiva de la democracia : de^ esta fuerza cuya aocion nin- 
guna cosa puede detener; que mas bien autnerita' con Ik )re- 
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sisteAcia ; que realiza todo lo que emprende ; que compríttU' 
da en un punto no tarda en hacer la explosión en otro; y 

Íue nada puede destruir porque ella reside en el corazón de 
i sociedad. 

£1' gobierno se aluoinaaria si se lisonjease comprimir esta 
(uearxa con los solos medios- que le son propios» ¿ Pero d<5u- 
de Mdcontrarár los que le falta? Los encontrará en el sr^íio 
mismo de la democracia^ si llega 4 organizaría de manera 
que las superioridades qu^e encierra, se constituyan sus auxi- 
liares. 

Estas superioridades son de dos suertes, las unas anexas 
á las personas, consisten en las distinciones hereditarias, y 
forman las clases privilejiadas ; las otras que conciernen & 
laa cosas, y que por esta razón vienes á ser sucesivamente 
repartidas entre todos los individuos, representan los inte- 
reses jenerales de la sociedad. 

Según sea confiada la-custodia de estos iodereses á una ú 
•tra cb. aquidllas si^erioridades^ la sociedad quedará bien é 
ttial «constituida. 

La sociedad será mal constituida si la primera de aque^ 
Has dos entidades se eleva sola en su superficie ; si eUa es* 
tuvieae sola encardada de representar la nación, ya en la 
Cámara de Diputados, ya en los Concejos jenerales del de> 
parian^nto ó bien en los cuerpos municipales.^ Efectiv^jir* 
mente, las distinciones hereditarias^ por mas que fuesen no« 
minales, coBstituyen^ como acabo de decirlo, una clase pri- 
vilejiada^ y toda dase privilejiada, formando en alguna ma- 
n^a una nación dentro de la nuacion misma, es con demasiada 
frecuencia un objeto- de inquietud y de aielo para las otrasi 
Por otra parte, como elki tiene intereses que le son? peeulia* 
res, cabria la sospecha fundada de que á ellos sacrificaria 
los intereses jenerales. 

Sustituyanse las cosas á las personas y todo cambia. Ca- 
da uno se coloca sobre los diferentes grados de la escala so- 
cial, según la importancia de sus propiedades,, ya territoria- 
les, ya muebles^ 6 industriales ^ todas las distin€Í(»ies se con- 
funden en la cualidad de propietario; La sociedad consti- 
tuida asi, presenta un todo homojéneo, cuyos puntos promi- 
nentes forman luia especie de aristocracia áemoerática ; jé- 
nero de superioridad que tiene, sobre el privilejio, la inmen- 
sa ventaja de no hutmllar á nadie, porque estando adherida 
á \m propiedades, y por consiguiente movible como eHas, 
no hai persona qiue no* pueda alcanzarla. 

Esta clasificación divide la parte democrática de la na- 
ción en dos grandes masas. La primera se compone de to- 
das las notabilidades que hai fuera de la Cámara de los Pa^ 
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tt&. La degnnda comprende á los artesanos, los proletarios^ 
en una palabra, á todos aquellos que por la estrema, medio* 
eridad de sus propiedades, deben al trabajo dé sua* maiuos 
la mayor parte de su subsistencia. 

Todos los elemento» conservadores de las sociedades, &9 
reúnen en la primera de estas divisiones. 

La segunda, que ocupa los grados inferiores de la e&oala 
social de que ya hornos hablado, está por el contrario en un 
eonstante estado de hostilidad con el gobierno. Ella le ame- 
naza con su ignorancia que la entrega al empirismo, de to- 
dos los charlatanes, á las seducciones^ de todos los faccio- 
sos ; con la audazia que le dan sus fuerzas material^ ; con 
la irritación que le causa la desnudez que esperimeíita ; en 
fin, con la opinión quse se forma de. que una revolución, cua- 
lesquiera ^u<e sean las causas y sus- consecuencias, puede 
hucer su condición .mejor y jamas peor. 

Esta fracción de la sociedad se halla * habitualmenté ert 
calma aun cuando sufra, porque se -encuentra esparcida, sin 
¿efe, sin punto de apoyo ; pero si una mano audaz levanta 
en su seno el estandarte de la rebelión, ¿ qirién puede res- 
ponder que una muchedumbre descarriada no se deje sedu- 
cir por la esperanza de un mejor porvenir ? Y entonces, ¿ & 
cuántos peligros no quedará espuesto el orden social? la 
íoiajinacion se asombra^ Es necesario, pues, prevenir estos 
peligros; yo no conozco para ellos sino dos medios. 

Veo el primero en una buena organización de munircipa- 
tidades, y no es difícil esta organización. . , 

Como un todo no es regular sino en tanto que las. partea 
que lo componen están en una perfecta armonía entre sí ; 
de la misma manera, un'gobi^nono se halla bien organiza- 
do, sino cuando los poderes que concurren á su acción, sotn 
análogos á su naturaleza y derivan de su mismo principio. 

Ademas, en los gobiernos á la vez monárquicos, arÍ3to-^ 
eráticos y democráticos, el principio es, que los intof ei^s 
particulares y los jenerales deben estar igualmente, repre-. 
sentados. En esta forma de gobierno cada comunidad tiene, 
pues, el derecho de gozar de representación como la nación 
misma. 

En cuanto á la formación de todos estos cuerpos repre- 
sentativos, comb reconocen un mismo oríjen y tienden á un 
mismo fin, es evidente la necesidad de darles una misma or- 
ganización, y por consiguiente el modo de elejir los funcio- 
narios municipales en cada comunidad debe ser semejante 
al de los diputados, que en la cámara democrática repre- 
sentan la nación entera. ' 
¿Y qué estatuye en este respecto nuestra Carta constitu- 
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cional? Se ve en ella que subordina los derechos de los ciu- 
dadanos á la cuota de sus impuestos directos ; que en oon«- 
secuencia, divide la propiedad en tres clases, grande, media- 
na j pequeña ; que pone á esta última fuera del sistema elec- 
toral ; que á la segunda no da sino el derecho de elejir ; fi- 
nalmente, que la primera confiere la doble prerogativa de 
elejir y de ser elejido. 

En todas las comunidades existen también grandes y pe- 
queños propietarios, é individuos que no lo son. Las reglas 
establecidas por la Carta para la formación de la Cámara 
de Diputados se aplican, pues, naturalmente á la elección 
de los funcionarios municipales^ 

Así no hai que hacer lei para la composición de la Muni- 
cipalidad. Ella se encuentra en nuestra Carta constitucio- 
nal ; y para su complemento y su aplicación, no es necesario 
sino agregar : 1°, los habitantes comprendidos en el rol de 
las imposiciones díí'ectas concurren solo á la elección de los 
funcionarios municipale»; 2-, son únicamente elejibles los 
contribuyentes que forman parte de la mitad mas gravada 
de la comunidad (*). 

Apliqúese este modo de elección á los Concejos jenerales 
de departamento y de cantones, y todos los poderes emana- 
dos de la misma fuente, apoyados sobre la misma basa y por 
consiguiente en el mas perfecto acuerdo, formarán un con* 
junto indestructible (f). 

En las comunidades ^sta medida tendrá por resultado ne* 
cosario no conferir el ejercicio del Poder Municipal sino á 
los habitantes mas notables, á los propietarios y á los capi- 
talistas, que consagrados á la agricultura 6 al comercio, se 
hallen poseidos á la vez del mayor* interés en el sosten del 
XSrden público, y de la mayor influencia sobre los que lo tur- 
ban frecuentemente. Es tan difícil inspirar un verdadero 
horror por los desórdenes que atacan las propiedades, á los 
hoiabres que no poseyendo nada, no tienen nada que perder, 
que para detener 6 prevenir los escesos, á los cuales puede 
4^tregarse la multitud, la razón siempre es ineficaz, y la au- 
toridad de las leyes continuamente insuficiente. Pero por fe- 
iizidad, estos hombres que nada tienen que perder, tienen 
sin embargo alguna cosa que conservar. Es el trabajo que 
provee á su subsistencia. Todos esperimenfan la necesidad 
de él, y sea cual fiíere el sentimiento que los estravie, esta 

(*J La lei de 21 de Marzo de 1881 sobre la organización mutiicipal, no 
ha adoptado enteramente este aistema. Véase la adioion al cap. &i — (F.) 

(f) Los Concejos jenerales del departamento y los Concejos jenerales del 
/cantón, han venido á ser también el resultado de las elecciones. Véanse las 
leyes del 22 y 25 de Junio, 1833.— (F.) 
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necesidad habta mas imperiosamente, y su yoz se hace to- 
davía oir cuando la de la razón y de las leyes está sufocada. 

De esta manera, la mejor garantía para que la paz de un» 
comunidad no sea turbada, estriba en i^n cuerpo mumcipai 
compuesto de propietarios, de capitalistas, de jefeS* de taller 
6 artesanos mas notables, pues que son ellos los que por el 
trabajo que acostumbran distribuir, alimentan diariamente 
la clase obrera. 

Sin embargo, es preciso convenir que el ascendiente del 
propietario que procura el trabajo, sobre el padre de familia 
que tiene necesidad de é\ no es en el fondo sino una supe- 
rioridad precaria, que perdería toda su influencia si se pre- 
sentasen ajitadores bastante poderosos para dar á la multi- 
tud con la esperanza del pillaje, un salario igual al que po- 
dría obtener trabajando. 

Pero entonces queda todavía un medio de salud ; es el se- 
gundo de los dos que ya hemos anunciado ; vedle aquí. 

En el punto en que suponemos el desorden, la violencia ha 
roto todos los lazos sociales; las leyes están sin autoridad; 
los antiguos prestijios, los antiguos hábitos de subordinación, 
han perdido toda su influencia, y la fuerza solo puede triun- 
far de la fuerza. 

La multitud tiene por ella la ventaja del número y una 
audazia ciega que le sirve de valentía. Ne necesitará ya maSj 
si los grandes y la clase media de la nación se encontrasen 
desgraciadamente divididos. 

Cuando un gobierno constitucional se eleva sobre la& rui- 
nas de una vieja monarquía, luchan aún por largo tiempo 
contra la igualdad política las preocupaciones, los recuerdos 
y sobre todo, el justo orgullo de los nombres históricos. 

Esto está en la naturaleza de las cosas, y si es un mal, no 
toca sino al tiempo hacer justicia, pero cualesquiera que*seaQ 
los recuerdos, los pesares, las esperanzas ; la antigua aristo- 
cracia debe sentir que hai crisis posibles, en las cuales, redu- 
cida á sus propias fuerzas, iio podría opiDner sino un disgus^ 
to impotente- 
Mas estas crisis populares, estos grandes movimientos no 
amenazan menos las eminencias de la democracia, 6 ú se 
quiere, la nueva aristocracia ; y sus fuerzas son también iuv 
feriores á las de la multitud. ^ 

Las notabilidades antiguas y las notabilidades nuevas, se 
harían una ilusión, si se lisonjeasen poder sepaj^adamente y 
por sí propias, triunfar de la demagojia : pero reúnanse es* 
tas primeras clases de la sociedad; penétrense del mismo. es- 
píritu todos aquellos que teniendo prppÍQdaiie»qUe defepier, 
se hallen en la misma necesidad de conservarse ; sacrifiquen- 
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se ala salud coiimn sus recuerdos, sus pretensiones, sus ze- 
los, prestándose constantemente socorros mutuos; y sus 
fuerzas así coligadas comprimirán fácilmente los turbulentos 
y los facciosos por mucha que sea su audazia y su número. 
Es así que las municipalidades compuestas de los hombres 
mas influentes en cada comunidad, prevendrían las discor- 
dias que turbarían su tranquilidad, y que las notabilidades de 
todas las clases reunidas por un mismo ínteres como por un 
mismo espírítvi, reprimirán los atentados que la sabiduría de 
los funcionarios municipales no haya podido prevenir y que 
amenazarían la seguridad del Estetdo y la estabilidad del 
trono. 
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0APITUX.O XXX. 

DE LA NATURALEZA DEL PODER MUNICIPAL Y DE LAS FUNCIO- 
NES QUE LE SON PECULIARES. 

Los ciudadanos considerados con respecto á las relaciones 
locales que nacen de su reunión en un mismo punto, tal co- 
mo una ciudad, una villa, un pueblo, forman comunidades. 

Al instante que se establece esta agregación, nacen dos 
especies de intereses ; el uno personal y particular, el otro 
jeneral y común. 

El primero se concentra en los derechos propíos de cada 
individuo ; el segundo se compone de todos los que perte- 
necen ala jeneralidad de los habitantes considerados como 
cuerpo moral y político. Estos últimos abrazan todas las pro- 
piedades comunes. 

Cada individuo como arbitro supremo de sus negocios do- 
mésticos, los diríje como bien le parece. No puede suceder 
lo mismo respecto á las propiedades comunes, cuales son, los 
derechos que es necesario defender, los pactos cuyo uso de- 
be arreglarse, los bosques cuya conservación exije una con- 
tinua supervíjílancia, las propiedades que deben cultivarse 
6 darse en arrendamiento. 

Si todos los habitantes fjieran llamados al manejo de es- 
tos diferentes objetos ; si tantas voluntades obrasen simul- 
táneamente y con poderes iguales, nada se haría 6 todo sal- 
dría mal. 

Los miembros de estas asociaciones eran pues conduci- 
dos por el impulso natural de las cosas, á reunir en únanse- 
la voluntad todas las voluntades individuales ; á confiar á 
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los que creían mas dignos entre ellos, el derecho esclusivo 
de concurrir á Ik administración del patrimonio común ; en 
una palabra, á elejii* mandatarios que obrasen en su nom- 
bre y se encargasen, sobre todo, de sus intereses. 

Aquí no debia parar la solicitud de los uaiembros de es- 
tas nuevas asociaciones. Si les importaba á todos que fue- 
sen administrados provechosamente los negocios comunes, 
cada uno de ellos no estaba menos interesado en que con 
sabia previsión, se quitase del recinto de las habitaciones 
todo lo que pudiere comprometer la seguridad de los ciuda- 
danos, turbar su tranquilidad, corromper la salubridad del 
aire, é impedir la circulación de personas y cosas en las ca- 
lles y en las plazas públicas. 

El mandato que •confiere á un corto número la adminis- 
tración de los negocios comunales, debe pues imponerles tam- 
bién la obligación de hacer gozar á los habitantes, de las 
ventajas de una buena policía, 6 lo que es lo mismo, de man- 
tener en el interior de las habitaciones, la seguridad, la tran- 
quilidad, la limpieza y la salubridad. 

Pero en vano los cuerpos municipales tomarían las medi- 
das de policía mas sabias ; infructuosamente los hombres de 
bien, los hombres juiciosos considerarían como un deber 
conformarse con ellas, si espíritus inquietos y turbulentos 
(y en todas partes los hai) pudiesen impunemente rehusar 
someterse á^las mismas reglas. 

Era pues necesario igualmente, que estos' reglamentos 
fuesen revestidos de una autoridad que, semejante á la de 
las leyes, tuviese la eficazia de obligar á todos los habitan- 
tes de la comunidad y de servir de regla á los tribunales 
mismos : en suma, era indispensable una pena para cada in- 
fracción, y que esta pénala aplicasen precisamente los juezes. 

Existe este Se ha esperimentado que componiéndose la 
gran faifíilia, de familias particulares, importaba á la socie- 
dad entera que una buena policía hiciese reinar el orden y 
la paz en cada una de ellas... En consecTiencia, intervinien- 
do la lei, si se puede decir así, eij. la elección de los cuerpos 
municipales, sanciona de antemano las medidas de orden y 
de seguridad que ellos tomen, y les garante el concurso y 
apoyo de los tribunales, cuantas vezes obren en el círculo 
de las atribuciones de la policía municipal. 
' Es á estos mai^datarios de los comunes que se da la de- 
nominación do funcionarios municipales. 
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PB LA FORMACIÓN D\ LAS MUNICIPALIDADES Y DEL NÚMERO DK 

SUS FUNCIONARIOS. 

Esta en las atribuciones del gobierno indicar la época en 

?ue deben reunirse los electores y el lugar de su reunión. 
*ero á la lei toca arreglar las condiciones anexas al dere- 
cho de elejir 6 de ser elejido; y es ella también que deter- 
tnina el námero de individuos de que debe componerse ca- 
da municipalidad. Cuál debe ^r este ntíanero ? Con rela- 
ción á esto las opiniones varían. Ved aquí la mia. 

Todo individuo que ejerce funciones públicas 6 que es 
miembro de una corporación, tiene tres intereses diferen- 
tes, y por consiguiente tres voluntades distintas. Como hom- 
bre, quiere ío que le es personalmente ventajoso ; como fun- 
cionario, quiere para el cuerpo, de que es miembro, distin- 
ciones y sobre todo poder ; como ciudadano anhela el bien 
jeneral. A semejanza de todas aquellas potencias que pier- 
den en fuerza lo que ganan en superficie, la enerjía de ca- 
da una de estas tres voluntades, está en razón inversa de 
la estension que abraza. En el ciudadano, dirijida hacia el 
bien dje todos, ella es jeneralmente débil ; mas concentrada 
en eí funcionario, tiene mas intensidad ; en el hombre llega 
ya á su último grado. 

Este estado de cosas es quizá el mas grande*t)bstáculo á 
la. perfección, de las sociedades ; pero naciendo de la natu- 
raleza mi^ma del hombre, no es dado á la sabiduría humana 
sobreponerse. Sin embargo, oponiendo pasiones á pasiones, 
intereses á intereses, se puede, si no paralizar, al menos mo- 
dificáis tanto el egoismo que se prefiere á todo, como el es- 
píritu de cuerpo que no ve nada fuera del círculo donde vi- 
te reconcentrado. 

Así pues, mientras mas numerosas sean las asambleas 
deliberantes, mayor resistencia encontrarán los intereses 
individuales, y por consiguiente^ menor influencia tendrán 
el ^oismo y el espíritu de- cuerpo en sus deliberaciones. 

En efecto, cuantas vezes se forma una reunión de socios 
pura deliberar sobre los negocios comunes, hai pocos que 
no lleven á ella el deseo de hacer adoptar la opinión mas 
conforme á sus miras personales. Pero encontrando cada 
uno en las pretensiones de los otros un óbice al suceso de' 
las suyas propias, se neutralizan los intereses individuales 
y el bien común llega al fin á prevalecer. 

Mas si la reunión es incompleta ; si el número de los pre- 
sentes es con mucho inferior al de los miembros que compo- 
nen la asociación, no encontrando los intereses particulares 
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mucha resistencia, pueden fácilmente conciliarse, coligarse 
y formar una mayoría^ que sin freno como sin regla, se bur- 
lará de una minoría impotente y sacrificará el ínteres jene-» 
ral á sus conveniencias y aún á sus caprichos. 

¡ A cuántos peligros no qtiedaria espuesta la cojia públi- 
ca, si sil dirección se confiara no á muchos indiyidüios, sino 
á un funcionario que delibrase él solo, y él solo hiciese eje«, 
cutar sus deliberaciones ! Si él no reuniese á un espíritu 
ilustrado el mas vivo deseo de hacer erbien, seducido por 
el encanto del poder, olvidaría bien pronto que era ciudit- 
dano, y quedaría entonces al descubierto el hombre con sus 
j^eocupaciones, sus pasiones y sus vicios. 

I^or tanto, de todas las maneras de organizar las munici- 
paKdades, la mas viciosa, digamos mejor, la mas desastrosa^ 
seria confiar á un solo hombre la rejencia de los intereses 
comunales, y el derecho de arreglar la policía interior de 
los comunes. Al contrario, llamad á todos los habitantes á 
deliberar, y obtendréis la mayor probabilidad posible de 
que el bien jeneral será el resultado de su deliberación^ 
Mas las reuniones numerosas dan continuamente lugar á 
grandes desórdenes (''')• A este inconveniente se ha provis- 
to con una concepción de los tiempos modernos, que consis- 
te en obligar á los habitantes de los comunes y aun á laa 
naciones inismas, á abstenerse de la dirección de sus pro* 
píos negocios y confiarla á mandatarios 6 representantes; 
Esta medida impuesta á los grandes pueblos por la fuerza 
de las cosas, no es aplicable por necesidad á los comunes, 
m aun á los comunes populosos. Pero una vez establecido 
el principio, no resta que examinar sino la cuestión de cuál 
sea en cada ciudad, villa 6 pueblo, el número de los man«- 
datarios, 6 lo que es lo mismo, de los miembros munici- 
pales. 

Acabamos de decir que al paso que las asambleas delibe-^ 
rantes son i4as numerosas, ps mas probable que el interés 
público prevalezca; pero hemos añadido que las grandes 
reuni(»ies dan frecuentemente lugar á grandes desordenes*^^ 
Tal es pues el problema que se presenta por resolver: com-- 
poner las municipalidades de manera que el bien procomu- 
nal tenga una garantía en el número de los funoionaríoSr 
sin que se comprometan el érden y la sabiduría de las deli-^ 
beraciones« 

[*) Roma» con una constitución fuerte, Roma, hecha para dar al mundo* 
hierroo y leyes, no Iba tenia. Todos los ciudadanos eran llamados 6 deli- 
berar a¿n sobre los mas grandes intenMKs, y las- asambleas eran algunas:' 
yezes tan numerosas, que una parte del pueblo Totaba^eMto los teohn»d»» 
las caabs.~(H. P.) 
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Si se me escitase á mostrar mi parecer, yo fijaría el mí- 
Rimum en nueve y el máximum en ciento, y compondría los 
cuerpos municipales de números intermediarios, según la 
importancia, la población y el espíritu de las comunidades 
que se tratase de organizar (*). 

Mas, accidentes imprevistos, acontecimientos fortuitos, es- 
píritus turbulentos y facciosos, pueden turbar la tranquili- 
dad, la seguridad y aún la existencia misma de una comu- 
nidad } y la naturaleza del mal podrá ser tal que solo reme- 
dios prontos podrán detener sus progresos. No obstante, 
aunque la municipalidad no fuese compuesta sino de nueve 
miembros, se necesitaría tiempo para reunirlos y tiempo pa- 
ra deliberar. Si en esta crisis, la acción del Poder Municipal 
está sometida á lus formas ordinarias, acontecerá de conti- 
nuo, que cuando se tome al fin la deliberación, el momento 
de obrar eficazmente habrá desaparecido. 

El Jefe de la municipalidad en los comunes, como el Po- 
der Ejecutivo en los gobiernos, debe pues estar autorizado 
paria, tomar por sí solo, las medidas de urjencia que las cir- 
cunstancias imprevistas hagan absolutamente necesarias. 

Ved aquí una facultad arbitraria, 6 que por lo menos, pue- 
de conducir á arbitrariedad, y así debe ser necesariamente ; 
pues que la lei no puede prever todo lo que la Administra- 
ción está encargada de prevenir. — (Nota 1^ del tbadüotor.) 
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CA ELECCIÓN DE LOS FUNCIONARIOS MUNICIPALES PERTENECE 
Á LOS HABITANTES DE LAS COMUNIDADES. 

El Poder Municipal no es tyaa creación de la lei ; existe 
por el solo impulso de las cosas ; existe, porque no puede 
dejar de ser así ; existe, porque es imposible que los habi- 
tantes -de un lugar determinado, que gonsienten en sacrifi- 
car parte de sus recursos y facultades para crearse derechos 
é ititereses comunes, sean tan imprevisivos que no constitu- 
yan algunos guardianes de este depósito ; que no encarguen 
á algunos de entre ellos, de velar por su conservación y de 
emplear los medios para conseguirlo. 

(*) Por la nueva lei -el mínimum hn. sido lyado en diez, y el máximiun 
en treinta y seis. Véase en los capítulos 5t y 1^? cuál es la oi^anizacion 
actual de les Concejos municipaibes, ^segun la lei de 21 4e Mane de 1831. 
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. ^^ro si esto && a«i^ <si el Poder municifial es de la edén- 
«ia^e todas la&«corporaciones de habitantes ; es foraoso. coii>- 
fesar que las leyes, impotentes tunando «bran ¡coütra la tuB^ 
turaleza de las cosas, no pueden ni tuprimir los cuerpos inu- 
iúcipales, ni privar á los -comunes del derecho de elejirloft. 

Sin endbargo,. cuantas ocasiones un Gobierno inquieto j 
zeloso, avoque ársí el Poder municipal y lo ejerza adminis- 
trando á los comunes, por funcionarios de aa eleocáoa, aáio- 
vibles á su tduntad; cualquiera que ppa la denoimnaeioa 
que dé i* sus comwrios, na habrá funcKmarios munioípaleGU 

Esta es uiía verd^ que. no debemos oonfundir; ' Guando 
no hai fupoLonarios munici|)ales, es porque los habitanteB no 
existen ya en cuerpo de comunidad. 

Sos^ben^emos que desde .el momento que se priva á los ha* 
bitantes 4el derecho de elejir sus funcionarios muiíidpaleB) 
dejan de existir en corporación. Ent<ínces, estrafios estos 
habitantes & los n^ocioB de sus comunidades, y sin laaós 
que los unan entre si, no son mas que grumos de kombres¿ 
&:cistirán ciudades, villas y pueblos;, pero no habrá ya úm* 
dades propiamente tales* * • . 

Las ciudades so& de dos maneras ; soberanas 6 depen- 
dientes. 

Las ciudades soberanas son aquellas que se dan leyes y 
no laa reciben de ninguno. Semejantes á las ciudades libres 
de Alemanii^, son otiras tantas repúblicas* 

Para formarse una justa idea de una ciudad dépendienlié, 
es necesario considerarla bajo dos respectos^; como un todo 
6 como constituyendo la parte 4e un todo; ó^ik óteos tér^ 
minos, como una familia, una corporación particular ; y co«- 
mo uno ée los elementos de la gran familia de la corpora- 
ción jeneral. 

3^0. este último punto de vista, iaciudiad, como todos los 
particulares, está sujeta al soberano, y como ellos sometida 
á las leyes del Estado. 

Pero bajo la autoridad de este mismo sobelrana y con la 
sola condición 4e obedecer Á líua leyes jenerales^ se eleva en- 
cada comunidad un poder conservador de ;iiodos los intere- 
ses comunes. 

Es por este motilfo que se da la denominación de &ité á la 
parte de la ciudad de Londres que tiene un réjimen propio 
y que nombra su jefe y aldermanes (oficiales municipales). 

Así, muchas ciudades, villas y pueblos que se han reuni- 
do bajo una administración común y que nombran colecti- 
vamente sus oficiales municipales, no forman sino una soia 
ciudad. 

4 
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i iDe mmera que p«ede exieür la ciudad, después que se 
ha destruida el caserío. Por ejemplo, cuando para escapar 
dd TWy' detuu enemigo superior en ñierza^ los hombres que 
YKDfl&baja el réjiniei^ municipal, queman sus habitaciones, 
Bo'eüateya la fbmia de ciudad, pero esta subsiste en don- 
de quiera' que «queHos fujitivos juzguen á propósito fijar su 
úaidehoia; 

" De estas definiciones resulta, oue imperando una Gonlti- 
tnóon libre, todas i^ reuniones ae habitantes deben formar 
otraa^tántaa diudades; que por consiguióte deben tener to- 
das la elección de sua administradores, j qué lo contrario 
no jpuedeitoileratBe' sinojb^go un Trincipe absoluto. 

Que un déspota hambriento -de^ mando se apodere de la 
administraoion de todoa los cottunes, j preludie por este ac- 
ta d^^iriolencía, la usurpación deicrus i^ropiedádes, no hai que 
estrañaido, porque estar de acuerdo con el principio de esta 
dase de gobiernos, c^ue es el de la fuerza. Pero que suceda 
le núsmo bajo xsi réjimen constitucional, es una idea que re- 
pdea igiiabnente el espiritu de toda Constüucion y la natu- 
raleza ael Poder Municipal, 
i Tinl es sin embargo nuestro réjimen actual. 

Todos los franceses son ciudadanos, j no hai en Francia 
ni una sola ciudad. 

Todoa los franceses electores óMMl^s para serlo, pueden 
dar á quien bien les parezca el derecho eminente de parti- 
c^ar del ejerdciQ de la soberanía, j les, está prohibido con- 
cttriir.á la 'elección de sus propios ajentes, de aquellos que 
deben administrar los bienes y defender los derechos que 
corresponden muicomunalmente á ^adá uno de ellos. 

Tales la eenfianzade la lei en les electores que ella re* 
cibe ciegamente de sus manos los que deben rejir la gran fa- 
milia, y á estos mismos electores no se les juzga capazos de 
nombrar sus funoionarips municipales. 

En fin,, el representante de la Nación que desde la tribu* 
na r^a los destinos de la Francia,^ entrado una vez en su 
comfunidad, no consecTa ni aún el derecho de quejarse de) 
jefe que el Prefecto del departamento ha juzgado & prop<5si- 
to imponerle : es necesario que obtenga la autorización de 
«U|uello8 mismos ministros cuyos actos cáisuraba pocoántes 
eon tanta independencia como enerjía.— (Nota 2^ del trai>^) 



■«<©• — 



FODSlt MUKICIPAIjl 19 

La joflta ceusura que M. H. de Pansey hace á la lejisEf- 
ci<m imperial, cohserrada por el G-obienio de Ik reétá«!ra- 
cion, no puede aplicarse al réjimen actual, que está basado 
sobre los principios desenvueltos en la primera parte deteste 
capitulo. Según la lei de 21 de Marzo de 1831, los Gonce- 
jo#municipales son compuestos, de miembros elejidos por 
seis años y renovados por mitad cada tres años ; el número 
de los concejales y«ría según la importaneía de la comimi^ 
dad, conforme ¿ la graduación establecida por el articalo.9< 
de la lei, el mínimum es de* diess y el máximum de treinta y 
seis* El número se aumenta todavía, cuando haí mas áé tvé$ 
adjuntos ala Jefatura; se nombra entonces un concejal mas 
por eada adjunto que esceda de los tres. (Lei de 21 de Mar- 
so de 1-831, art. 9?) 

Los. electores municipales se dividen en dos clases. La 
primera comprende los mas .sobrecargados por el rol de.ia 
contribución diií^cta de la comunidaa,, en una {Hropor^iea 
que varia relativamente al censo de la población, y que eatá 
indicada en el üxticulo 11, número 1- La; segunda clase as 
compone de ciudadanos que gozan del derecho electoral por 
coBjApcuencia de su capazidad intelei^toal, la que hace pre» 
sumir ciertos títulos 6 ciertas funciones. (ídem, art. 11, nú- 
mero 2") 

Todos los electores son i0léjibles, salva la diferencia de 
edeid; veintiuü años bastan para gozar del derecho electo-» 
¿úy y veinticinco se necesitan para concejal, escéptuájidose 
también las incompatibilidades que resulten ya del paren- 
tesco 6 afinidad, ^a de las funciones de Prefecto, Sub-pre* 
fecto, Secretario jeneral, ministro de diversos cultos en ejer« 
cicio en la comunidad, del contador de recaudaciones comu« 
nales y del ájente asalariado por la comunidad. (ídem, art. 
11, 17, 18, 20; véanse asimismo los art. 12 y 16). Virase 
la adición del capitulo 16 para los detalles. 
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0A3PXVI/1*0 m« 

DE QUé MANERA. DEBE CONCURRIR EL REÍ AL NOBTBKAMII^TO 
OB LOS JEF£S DE COMUNIDADES, ESTANDO 'INVESTIDOS ORDI'^ 
MARIAMBNTE DE ALGUNAS FUNCIONES DE LA ADMINISTRA- 
CIÓN PÚBLICA. 

Al hablar en el capítulo precedente de la elección de tos 
funcionarios municipales, no hemos considerado el Poder 
municipal sino ejerciendo funciones que ie son propias. Va-* 
mo0> á Verle combinstrse con atribuciones administrativas y 
' judioiales, y de esta amalgama saldrá una importante modi- 
ficacten de las reglas que acabamos de establecer. 

Tal es la naturaleza del Poder municipal que nada le sir- 
. ve de obstáculo para que aquellos que lo ejercen sean en- 
cargados de funciones estrañas á las que le son peculiares* 
Si libre al gobierno delegarles algunos raiños de la adminis- 
tf ación jeneral. De la misma manera, la lei puede autori-* 
Barios para que desempeñen algunos de los«cto0 que perte* 
necen á la autoridad judicial. Así es que en nuestra orga^ 
nismcíon actual, los jefes municipales son fuhcionarios tle 
po]|icía judicial y del estado civil, y la administración les 
confia la vijilancia sobre el cobro de los impuestos y liv^^Je- 
caoion de las medidas concernientes á la inscripción para 
la milicia. 

Bajo estos tres puntos de vista, los jefes son á la Vez los 
man^tarios de su comunidad, los ajentes de la lei y los de- 
legados del gobierno. 

Ma$ la reunión de estas funciones diversas no puede efec- 
tuarse, ya por la sola voluntad del gobierno, ya por el he- 
cho solo de las comunidades, sin poner en oposición dos 
priacipios á los cuales es á la vez imposible, ni aún leve- 
mente atacar. 

Y de contado, el buen sentido dice, que el jefe municipal 
no puede ser elejido sino por los habitanted ; y esto, por un 
motivo que alcanzan los entendimientos mas comunes ; por- 
que el mandatario y el mandante son dos correlativos nece- 
sarios y repugna á las nociones mas sencillas que aquel que 
no ha recibido ningún mandato de una comunidad, estipule 
en su nombre y se llame su ájente y «landatario. Por otra 
parte, la Carta constitucional dispone, que el Rei solo nom- 
bre todos los empleados de la administración pt^blica. 

De esta suerte, la prerogativa real traspasaria stis lími- 
tes constitucionales, si atribuyese las funciones municipales 
á aquellos á quienes juzga á propósito encargar de alguna 
parte de 4a administración jeneral. Del mismo modo y con 
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mayoría de razón, los habitantes tte una comunidad están 
en la impotencia de conferir á aquel que hubiesen elejido 
por »u jefe el ejercicio del mas insignificante ramo- de aqüe¿ 
lia misma administración» - ^ 

Sin embargo, no se puede disimular que con especialidad 
en las actuales circunstancias, presenta algunas ventajas la 
acumulación de funciones administrativas y municipales. 
Debemos creer en efecto que viendo al hombre de- su elec- 
ción honrado con la confianza del gobierno, \m habitantes 
tienen mas miramiento por €ti persona y m»s sumisión &. laB 
órdenes que les intime, bien como jefe municipal, bien co- ' 
mo ájente de la administración ptíblica. 

El interés público, el interés particular de los comunes," 
se reúnen f\xes para provocar una especie de transacción 
entre los dos principios, de los cuales, el uno previene, que 
todos los funcionarios municipales y aún el mismo jefe sean 
elejidos por los habitantes ; y el otro, que ningún ramo de 
la administración i ener al pueda ser ejercido sin una delega- 
ción especial del Rei. 

Esta transacción no tiene nada d*e imposible y puede efec- 
tuarse también de tres maneras. 

El gobierno presenta tres sujetos para llenar las funcio- 
nes de jefe y los habitantes elijen. ■ ' ' 

Confiérasele á la comunidad el derecho de presentar, y el 
de elejir, al gobierno (*). 

Todos los habitantes que gozan de los derechos civiles, 
retiñidos legalmente en asamblea electoral nombren «us fun» 
cionarios municipales. Él gobierno con vista de la lista de 
ellos señale aquel en quien juzga á propósito depositar su 
confianza; y el individuo así designado quede de derecho 
investido del doble carácter de Comisario del Rei y de jefe 
municipal. 

De estos tres modos creo preferible el último. Encierra 
mas dignidad que el primero ; presenta mas latitud á la 
elección del gobierno que el segundo; en fin, es el último 
estado, el estado actual, no verdaderamente como existe en 
el heeho, sino tal como se halla de derecho. 

Efectivamente, el Senado consulto del 16 thermidor, año 
10, que confiere al jefe del gobierno el derecho de nombrar 
el presidente ij^nicipal y sus adjuntos, le impone la obliga- 
ción de elejirlos de entre los cuerpos municipales (f). 

(*J Un edicto de Mavo de 1765 liabia adoptado esto modo. Según los 
térimnos de este edicto, los notables de las comunidades reunidos para la 
elección de su jefe, debian presentar tres sujetos al Rei á fin de que esco- 
jiese.— (H. P.) 

^t) Ved aquí los términos del Senado consulto de 16 thermidor, año 10. 
=A.rt. 10. En las ciudades d« 5.000 almas la asamblea de cantón presen- 
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* 

Por lo iUítsaíBj estos tfes modos concillan igualmente los 
dos principios que poco ha recordamos; y cualquiera que 
lea el qu^ 9e adopte, será nna rerdad decir, que el admi- 
nistrador es elejido por el gobierno, y que el jefe municipal 
<^btieii6 el poder por elección de sus conciudadanos. 

En ñn, si después de la elección el gobierno na juzgase 
digiH> de BU confianza á nin^uao de los elejidos, el mal no 
(¡a0áBfÍB, sin reinedio; él pc^ria delegar las funciones admi- 
tÍAtrat^yas m aquel de los habitantes á quien hubiera eleji- 
4PiPPP j^<s {jnaiie). Es por esto, que antes de la revolución 
B§ observaban en algunas comunidades un sindico munici- 
pal, y un sindico militar que estaba encardado del alojamien- 
to dflos militares y de la ejecueion de las medidas relati- 
Tf^á la forma^ion^d<» la milicia. — (Nota 3^ del traductor). 
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Las leyes municipales de 1831 y de 1837 presentan sobre 
esta mater&i xav eonjonto de reglas cuyo resámen va á eon- 
tinúacion. 

El cuerpo municipal se compone del jefe, de sus adjun- 
tos, y de los miembros BSnmicipales^ £1 número de los ad- 
ji^ntos es proporcionivdo á la población, y en ciertas circuns- 
tancias, á las dificultades de comumcacion que existen en- 
tré las diferentes partes de la co^iunidad y la cabezers del 
k^r. 

Los jefes municipales y sus adjun»tOB son nombrados por 
el }loi en las comunidades que tienen tres mil y mas hi^bitan- 
ti^, Jo mismo que en las de las cabezera& de cantón, y por el 
Fr^fe^o en nombre d^ Rei en las otras ; no pueden elejirse 
sino'de entre los míem^bros 'del Concejo municipal que ten- 
gan veinticinco a&os cumplidos, domiciliados realmenlie em 
la •cpmunidad y que no presenten nÍBCBina incompatibilidad. 
La lei adopta aquí, como se ve, el sistema de jia presenta- 
cKMD.por lacomuni^dydel nombramiento p^.Ia autoridad. 
(Y^se.para conocer los; casos de incompatibmd^ ^ artr 6*^ 
de, la leí de 21 de Marzo de 1831). Los jefes (máires) y ad- 

ta (los dudftdanos por cada, una de lat plazas del Concejo municipal. £=:A.rt. 
12. Ii08 Concejos municipales se renuevan cada 10 aflos por mitad. s=:Art. 
18, IGl primer Cónsul elge los jefes y ac^untos, del seno de los Concejos 
municipales; dulzan por cinco años y pueden ser reelejidos. — (H. í.) 
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jautos aon nombrados por tres a{Ío|i> .p^ro eHos puedea «er 
suspendidos de su destino por el Prefecto y removidos por 
una ordensoiza del Bei. 

Las funciones de los jefes, adjuntos y demás piiembros 
del Concejo municipal son esencialmente gratuitas, y lüoson 
tampoco susceptibles de indemnización ni de ningunos gajes. 
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oAPzmo vix. 

DE LA RESIDENCIA DE LOS FUNCIONARIOS MUNICIPALES. 

Este capitulo tendrá por objeto la residencia de los fun- 
cionarios municipales. Pero ¿puede haber dos opiniones so- 
bre la necesidad de esta residencia^ No, sin duda; y si yo 
me ocupo de ella es porque el uso de dar á las comunidades 
jefes que sean estranjeros, ha prevalecido de tal manera en 
estila últimos tiempos, que es imposible no señalar este abuso. 

Las /unciones municipales por lo xaisma q^e imponcíH & 
los que la ejercen obligaciones diarias, exgen necesaria- 
mnte una residencia habitual e^ Ja comunidad. £1 je£a, ad« 
bre todo, debe tener allí su dojiiicilio. Encargado de Biaa.<> 
tener la policía y de conservar todos los intereses c(»nuna^ 
les, encargado por consiguiente, de verlo y .sttpervijilarlo to^ 
do, su presencia es necesaria sin interrupción, pu^ que ¿ 
cada instante puede ser turbada la tranqeálidad pública, .y 
la seguridad de los habitantes oonjiprometid^. {*y 

Asi pensaba Domat. Después de. haber ^ hablado d0 IcMi 
plazas de jefes (maires), de j^ejidores, él agrega:^ iSe l^ lla*^ 
n^a eafgaa muniaipálei^ pilque no pueden %er ej^eidas f^ 
no por los habitantee del lugwr (f). 

Sobre lo espuesto, tenemos una lei mui solemne» es la ti- 
lebre ordenanza de 1629 cuyo articulo 22 manda: '^Qae 
,, las elecciones de prevoste» de mercadeires, jefes mlusicipa-t 
„ les (maires), rejidores, capitulares, jurados, o¿pstil^prQ<- 
j^ curadores, síndicos, pares cívicos (pair*bourgeQÍs^ eo^e- 
,, jeros, prefectos 4^ ciudad (guartez^er^), y otraQ eargaa4€í 
jj ciudades, serán hechas de la manera acostumbrada, sia 
9, intrigas nr monopolios, en personas las mas. propias y CíH 

(*) Elubuso seSalado por M. H. de Pansey no existe ja, hoi diA...£l 
art. 4? de la lei de 21 de Marzo de 1881 dice en términos esprésos naUan- 
do de los jefes y sus adjuntos: ** Silos deben tener su domioIKo real én la 
comunidad."— (F.) 

(t) Tratíido del derecho público, lib. 1?, tít. 26, sec. 1?— (H. P.) 
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„ paies pata ejercer tales empleos para el bien de rntestro 
„ servicio, reposo y seguridad de dicha» ciodadips ; en la» 
„ cuales tendrán que residir^ sin que por nnkguna causa, 
y, cualquiera -que sea, se puedam renunciar dichas carga*/' 
Quizá no es inútil haeer notar, que esta ordenanza que 
Féoonpce tan solemnemente qtre la elección de los ftt&ciona- 
nos municipales pertenece á los habitantes y que todos de- 
ben ser domiciliados en la comunidad, ha sido dada bajo la 
influencia de un ministro que no era nada intelijeüle en Is 
ciencia 46l poder, y á quien nadie acusó jamas de haber sar- 
crificado los deredK>s de la corona. — (Nota 4^ del traduc- 
tor). 



t% LA DURACIÓN BE KA8 FUNCIONES nrVNICTFiTLES^ 

El pueblo no debe conferir £ sus funcionarios munieipaiei» 
sino funciones tempM!ttles ; de otra suerte* se dariar él mismo» 
t^or&B, Per ^€ra parte, es conveniente que haya un dia áe 
Tttstíeia distribuida por él. Este dia es el dé las elecciones. 
Entonces, libre en su efeccion, recompensa al bueno-, aV sa- 
bio administrador,^ mostrándole un nuevo testimonio de sv 
eonfiimzs ;: él castiga, volviendo á sepultar en la vida priva-- 
í^ al hombre negfijente y (Mbil que ha administrado mal ef 
patrimonio comtinal, y á aqueP, que orgulloso, arrogante j 
eruel ha trasformado los poderes qu^ ne habia recibida si- 
no para protejer, en instrumenfoB de venganza y opresión^ 
Asi se administra justicia y el orden pública no se turba. 
Es, pues, una felizidad que el pueblo leng» este medio^ de 
exhalar sus resentimientos. En efecto, de todos aquellos á 
km cuales pedria peeurrir en los momentos de exasperación, 
este es itfcimtestablemente el mas dulce y que trae méno& 
incontenientes* 

Bor tanto, vemos que entre los romanos las funciones pú- 
blica na eran conferidas sino por un tiempo^ mui limitado./ 
Sueedia lo msmo en las ciudades municipales^de los galos. 
En Francia, tede- el tiempo que las municipalidades han si- 
do electivas, es decir, hasta 1692, época en la*cual se hicie- 
ron los empleos de jefes municipales venales y hereditarios, 
la duTJH^im de las funciones municipales se limitaba á dos> 
años y cuando mas á tres. Y aun todavía hoi, los jefes, sus- 
adjuntos y ios oficia.íes municipales no son nombrados por 
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ios prefectos, Sino por el eópacio de cinco rtfios. — (Nota f)* 
©EL traductor). 



ADXCZOBT. 



Al presente ios jefes y adjuntos son nombrados por tres 
afios y los concejeros municipales por seis. — {Lei de 21 de 
Marzo de 1831, artículos 4" y 17). 



— O — 



. •« 

1>É tA DESTITUCIÓN DE LOS FUNCIONARIOS MUNICIPALVüT. 

Las plazas en las municipalidades no son ni comisiones; 
ni empleos; son cargas. 

Las comisiones son revocables á libre voluntad ; las car- 
gas confieren funciones temporales. Los empleos son vita- 
licios ; los titulares no pueden perderlos á menos que sean 
juzgados previamente por prevaricación. 

Las cargas y las comisiones tienen un punto de semejanza 
y es el de que ni unas ni otras son vitalicias : ellas difieren, 
en qae las comisiones se prolongan hasta su revocación y 
las cargas se estinguen de pleno derecho en una época de- 
terminada. 

Los empleos y las cargas tienen también algunos caracte- 
res comunes y otros que los distinguen. La diferencia con- 
siste en que la duración de las cargas es determinada iigre- 
rocablemente por la lei, y que la naturaleza sola hiriendo 
de muerte á los empleados, puede quitarles el ejercicio dé 
sus funciones. Su semejanza, en que salvo el caso de delito^ 
la lei se compromete igualmente á mantenerlos en sus fun- 
cioneSy los unos durante el curso de su vida, los otros den- 
tro de un tiempo determinado. Tales son los juezes de lo» 
tribunales de comercio elejidos por los negociantes, como los 
oficiales municipales deben serlo por los habitantes de los 
comunes. 

Sucede, pues, con los funcionarios municipales lo mismo 
que con los juezes. La lei les garante, á la par, la duración 
de sus funciones; y como no es posible que los actos del Po- 
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der Ejecutivo prevalezcan sobre las leyes, es necesario asen- 
tar por principio que como los juezes, los funcionarios mu- 
nicipales no pueden ser destituidos sino por prevaricación, 
concusión j malversación convencidos judicialmente. 

Sin embargo, es indispensable reconocer que la regla, así 
aplicada en toda su estension, podría tener desagradables 
consecuencias. La administración tiene una marcha tan rá- 
pida y se presta de tal manera ¿ lo arbitrario, que los jefes 
de comunidades podrían multiplicar las vejaciones del modo 
mas escandaloso, si para detener su curso, el gobierno se 
viese reducido á recurrir á las formas lentas y solemnes de 
los tribunales. Necesario es un remedio mas pronto, pero 
este remedio no estriba forzosamente en una destitución : la 
suspensión basta; y aun formalidades precisas deben ates- 
tiguar la necesidad. De otra suerte, no seria otra cosa que 
sustituir lo arbitrario á lo arbitrario, lo cual seria sanar un 
mal subrogando otro. 

La justicia que es un' deber tanto para los que mandan 
como para los que obedecen ; los miramientos que los go- 
biernos deben á lo que los ciudadanos tienen de mas queri- 
do, su reputación ; y sobre todo la lei que garante la dura- 
ción de las funciones municipales, durante un espacio de 
tiempo determinado : todo se reúne para exijir que cuantas 
vezes se trate de la suspensión de un funcionario municipal 
debe comunicársele los hechos que se le imputan ; que ten- 
ga un plazo suficiente para dar su respuesta ; que aquellos 
hechos que él niega sean acreditados por una pesquisa ad- 
ministrativa, á la verdad, pero al menos en contradictorio 
juicio con él ; á fin que la sentencia que lo suspenda de sus 
funciones, compruebe que se han llenado estas formalidades 
y contenga los motivos de su suspensión. 

Estas medidas parecen mui sabias. No obstante, si recor- 
damos lo que hemos visto, quizá las encontraremos insuficien- 
tes. Interroguemos nuestros recuerdos. 

La Constitución de 1791 daba al Rei la facultad de desti- 
tuir los jefes de comunidades; pero estos tenian.el derecho 
de apelar de su destitución á la Asamblea Nacional, quien 
podia anularla ú ordenar su ejecución. Esto era colocar la 
administración en el cuerpo lejislativo. Los redactores de 
la Constitución de 1795 tuvieron el buen sentido de juzgar- 
lo así. Ellos abolieron este derecho de apelación. Sin em- 
bargo, no queriendo dejar á los funcionarios municipales 
sin garantía, exijieron que las sentencias de destitución se 
fundasen. Precaución que fué mirada jeneralmente como 
suficiente ; pero el Directorio ejecutivo engañó la previsión 
del lejislador. El imajinó fórmulas de destitución, de tal ma^ 
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ñera vagas, que podían pronunciarse indistintamente cmtrs 
cualquier funcionario municipal ; y taiü bk^ acomodadas á 
todas las. circunstancias, que los partidos que se apoderaron 
sucesivamente del poder, las usaron con el mismo suceso. 

Necesario es, pues, á los funcionarios municipales uns^ 
garantía mas. Esta garantía creo verla en una lei que au^ 
torizase á los que el gobierno haya suspendido de sus fun- 
cioijes, á entrar en ejercicio de ellas, si en un tiemp^í^deter- 
ihinado no se les ha sometido á juicio. 

Por lo dicho, se deduce bien que no hablo sino de las fun- 
ciones, municipales. Bespecto á las que los jefe» ejercen co- 
mo delegados de la administración pública, ninguna duda 
queda, que pueden ser despojados de ellas sin formalidades 
previas. Entonces no serán ya Icm ajentes del gobierno^ pe- 
ro permanecerán al menos como ajeni;eé de sws comunida- 
des. — {Nota 6- del traductor). 



ADXOXOír^ 

Este piinto ímpoi-tante está arreglado por el art.,3' par-, 
rafo 3° de la lei de 21 d^ Marzo de 1831 : "Ellos (toe jefe» 
y adjuntos) pueden ser suspendidas p€T una sentencia del 
Prefecto ; pero no son destituidos sino por una or<ienanza 
defRei.'' . 

La lei no prescribe tampoco la instrucción previa de que 
habla M. Henrion de Pansey, pajina 26, La administra- 
ción superior tiene la libertad de emplear los medios que 
juzgue convenientes para ilustrarse ; así la comunicación al 
jefe municipal de los hechos que se le imputan, puede tener 
lugar pero no es obligatoria. Por otra parte, la sentencia 6 
la ordenanza de suspensión no es motivada. Las disposi- 
ciones de la lei se justifican por la importancia de Iq-s fun- 
ciones dependientes de la administración jeneral que están 
conferidas al jefe ; la acción administrativa podría ser en- 
torpecida, si el poder no tu\áese derecho áe suspender y do 
destituir al jefe (maire) al instante mismo en que rehusase 
la cooperación que debe á la administración. 

M. H. de Pansey quiere, es verdad, que se haga una dis- 
tinción entre las funciones puramente municipales y las que 
no lo son : las primeras no podrían ser quietadas sin una 
información previa ; las segundas serian esencialmente re- 
vocables como lo son todas las funciones administrativas. 
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Está en el espíritu de la leí nueva, que las diferentes fun- 
ciones de que se trata reposan en el mismo individuo. Esta 
reunión aumenta la consideración del jefe, evita las rivali- 
dades que nacerían entre funcionarios habitualmente en con- 
tacto ; simplifica las ruedas de la administración y disminu- 
ye los gastos públicos. En este sistema es inadmisible que 
un jefe continúe con el encargo del poder puramente muni- 
cipal, y cese no obstante de ser funcionario del estado civil, 
funcionario de la policía judicial, ájente de la administra- 
ción jeneral para las operaciones relativas á listas electora- 
les, al reclutamiento, á la percepción de impuestos, &? Nin- 
gún jefe querria sin duda conservar la administración mu- 
nicipal despojada de estas atribuciones accesorias; y si se 
encontrase alguno, difícilmente se hallarían aj entes que acep- 
tasen la carga de llenar las funciones quitadas al jefe y de 
las cuales no serian investidos sino de una manera transitoria. 
Tales consideraciones han determinado al lejislador á de- 
jar el derecho de suspensión y destitución á discreción de 
la autoridad, la cual tiene un grande interés en no abusar, y 
sobre todo es responsable de sus actos. Con evidencia, no 
será sino en circunstancias mui graves que usará de este de- 
recho, porque el artículo 15 de la lei de 18 de Julio de 1837, 
le concede los medios de atender á la neglijencia 6 la mala 
intención pasajeras. El artículo dice, que "«n el caso en 
que el jefe rehusase ó fuese neglijente en ejecutar cualquie- 
ra de los abetos que le son prescritos por la lei, el Prefecto des- 
pués de haberle requerido, podrá cumplirlo de oficio ó por 
medio de un delegado especial.** 

— O — 

OAPZTTJZiO Z. 

DEL SOMETIMIENTO k JUICIO DE LOS FUNCIONARIOS MUNICIPA- 
LES POR DELITOS COMETIDOS POR ELLOS EN EL EJERCICIO DE 
SUS FUNCIONES. 

Al leerse en el capítulo 6? que las atribuciones de los je- 
fes ímaires) se componen"* de funciones judiciales, adminis- 
trativas y municipales, nace la pregunta, si para someterlos 
á los tribunales por razón de los delitos que pueden cometer 
en el ejercicio de estas diversas funciones, es igualmente ne- 
cesaria la autorización del Consejo de Estado. Me propon- 
go responder á ésta pregunta ; y en primer lugar, supongo 
un jefe obrando en su cualidad de funcionario del estado ci- 
vil 6 de la policía judicial. 
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El código civil después de haber trazado al funcionario 
municipal las reglas que debe seguir en la redacción de ac^ 
tas del estado civil, dice, art. 50 : " Toda contravención á 
los artículos precedentes, de parte de los funcionarios antes 
nombrados, será juzgada por el tribunal de primera instan* 
cia y castigada con una multa que no podrá esceder de 100 
francos.'' 

El artículo 58 agrega: ^^ El procurador del Bel en tribu-» 
nales de primera instancia será obligado á verificar el esta- 
do do los rejistros cuando se haga el depósito de ello3 en el 
archivo : instruirá un proceso verbal sumario acerca de la 
dicha verificación, denunciará las contravenciones ó delitos 
eometidos por los funcionarios del estado civil, y exijirá 
contra. ellos la imposición de las multas/' 

Estos funcionarios del estado civil, son, en todas las co- 
munidades, el jefe y sus adjuntos ; y se ve que ellos pueden 
ser sometidos á juicio en los tribunales, juzgados y castiga- 
dos por contravenciones ó delitos cometidos por ellos en su 
cualidad de funcionarios del estado qivil, sin la autorización 
del gobierno. En efecto, la lei se contrae directamente á 
los procuradores del Rei y á los juezes, y manda imperati- 
vamente á los unos, acusarlos ; á los otros, juzgarlos, y esto, 
sin condición, sin formalidad precedente (*). 

En cuanto á los delitos ó crímenes que los jefes <5 sus adr 
juntos puedan cometer, ya como funcionarios de policía ju- 
dicial, ya como juezes de policía los primeros y como encar- 
gados del ministerio público los segundos cerca de los tri- 
bunales de policía, los artículos 483, y 484 del Código de 
instrucción criminal les acuerdan, por el modo de prosecu- 
ción y forma del juicio, las garantías que ellos prescriben 
en favor de todos los tribunales inferiores acusados, en ra- 
zón de hechos cometidos en el ejercicio de funciones pura- 
mente judiciales (f)* 

De otra suerte seria, si el jefe de la comunidad hubiese 
prevaricado en el ejercicio de las funciones que le son dele- 
gadas por el gobierno. Para proceder contra él seria preci- 
fio pedir el permiso al Ocmsejo de Estado ó esperar la lei 
que se nos ha prometido sobre responsabilidad de los ajen- 
tes secundarios de la administración pública (|). 

{*) Esta» doctrina ha sido consagrada por dos resoIncioneB del Consto 
de JSstado del 4 del pluvioso, afio 18, y 28 de J.unio de 1806, y por tres sen- 
tencias de la Corte de Casación de 11 de Junio y 3 de Setiembre de 1807 
y 9 de Marzo de 1816.— (F.) 

(f ) Así se juzgó por la Corte de Casación el 8 de Febrero de 1888. 

(t) Esta lei ha sido dada en 1789, y el art. 76 de la Constitaei<m M 
•fio B? se contiaúa aplioando. — (F.) 
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Respecto de los delitos cometidos en el ejercicio de las 
funcibnes municipales, creo que es necesario distinguir los 

2ue comprometen los intereses jenerales de la comunidad, 
e las vejaciones y otros actos arbitrarios que no atacan si- 
no & los indiyiduoe. 

Esta distinción parece resultar de la leí de 14 de Di- 
ciembre de nS9; leí especial p^ra los empleados munici- 
pales y que es la única directamente relativa á su someti- 
miento á juicio. Merece mudha atención; ved aquí los tér- 
minos: ^'Todo ciudadano ¿n ejercicio ^poárá signar y pre- 
sentar contra los funóionarios municipales el denuncio de 
loe delitoB de la fodmimstracion de qoo pretenda se hayan 
hecho cidpables ; pero antes de presentar este denuncio á 
los tribunales, está obligado á someterlo á la administra- 
ción 6 al Directorio del departamento, quien después de con- 
sultarse eon la adminisítracion del departamento 6 de su di- 
rectorio, remitiiá el di^RiBeio, caso de haber lugar, á los 
que deben* oenocer de él. Art. 61.^' 

Hai, pues, delkos ipunicipales cuya represión no puede 
pedirse á los tribunales, sino bajo el previo consentimiento 
de la autoridad administrativa superior. Pero, ouáles son es- 
tos ddltost Nadie puede desconocerlos. Estas primeíras pa- 
labras del artículo : '^ Todo civdadano en ejercicio puede de^ 
nunetary** nos revelan el pensamiento del lejislador. 

Los delitos que á un ciudadano en ejercicio le es permi- 
tido denunciar, no pueden ser otros que aquellos que sin 
ofender directamente á los individuos, atacan los intereses 
de la comunidad: tales como la mailversacion délos fcmáos 
comunales, Im fraudes practicados en la celebración de ar- 
rendamientos* de fundos 6 ajuste para el reparo de edificios 
póblicos* 

Es sabio, ^s natural no permitir snpio á los miembros de 
la comunidad inspeccionar con un ojo crítico esta suerte de 
operacionefiu Pero estender esta disposición á todos los ac- 
tos arbitrarios que puedan cometer los funcionarios m^ímioi- 
pales, á todas la;s vejaciones que les plazga e^c^tar, y decir 
que los ciudadanos en ejercicio son solo ks Mamados á que- 
jarse, seria la injusticia mas resaltante. Con efecto, todos 
los que á falta de residencia 6 de fortuna, no tengan la cua- 
lidad dicha, como el blanco de todos los ultrajes y j^srados 
de la protección legal, serian unos verdaderos ilotas en su 
patria. Sin embargo, dios no son menos franceses, ellos son 
tan hijos como los otros de la jnadre. común. 

Sobre todo, si pudiese quedar alguna duda aceroa 4^1 
verdadero sentido del ar(. 61, completamente se desvanece- 
rla por la instrucción anexa á la lei de 14 de J)icÍ€9Bibre j 
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decretada él mismo día; instrucción que desenvolviendo el 
eepíritu del alrtículo 61, se espresa así : " Cuando un ciuda- 
dano eii ejei^cicio ún quejarse de agravios quelé sean per so- 
nales quiera denunciar á los funcionarios municipales como 
culpables de delitos de administración, en este caso deberá 
someter el denuncio previamente á la administración 6 al Di- 
rectorio del departamento, quien después de haberse verifica- 
do los hechos por el Directorio del distrito y tomado su pare- 
cer, remitirá la querella, si ha lugar, á los juezes privativos. 

Si tal es el espíritu de la lei ; si es verdad que la autori- 
zación del Consejo de Estado no es indispensable sino cuan- 
do se trata de delitos que comprometen los intereses jene- 
rales de la comunidad, ¿ cuál debe ser la regla en las otras 
circunstancias?. 

Antes de responder á esta cuestión creo deber establecer 
lo que ya he dicho demasiado, que la lei de 14 de Diciem- 
bre de 1789, es la sola que sea directamente relativa á los 
delitos cometidos en el ejercicio del Poder municipal, y que 
todas las que hablen del sometimiento á juicio de los admi- 
nistradores, no se aplican sino á los ajentes de la adminis- 
tración pública. . ' 

La enumeración de esas leyes no es larga. Eilas se redu- 
cen á cinco: la 1* de 24 de Agosto de 1790, art. 13: la 2* 
de 14 de Octubre de 1790 : la 3^ un decreto de ST pluvioso, 
állo 10: la 4* otro decreto de 9 de Agosto de 1806: ^la 5* 
én fiki, el Código penal, art. 129. 

No se necesita otra cosa que dar una ojeada á estos dife- 
rentes testos para convencer que no son aplicables sino á 
los ajentes de la administración pública. 
' Nó me refiero al art. 75 de la Constitución del año 8^ Co- 
mo la disposición de este artíctdo qs orgánica y la preroga- 
tiva que conferia al Consejo de Estado hacia parte de sus 
atribuciones constitucionales, el artículo, el Consejo y Ja 
Constitución han debido esperimentar la misma suerte (*). 
A lo sumo, este artículo 75 no seriíi aplicable sino á los de- 
litos administrativos cometidos por los ajentes de la admir 
nistracion pública ; de la misma manera que las tres leyes 
y dos decretos que acabamos de recordar. 

Vuelvo á la puestion que arriba me propuse, á saber : qué; 
regla e« necesario seguir en el' caso que el jefe de una co- 
munidad hubiese atacado la libertad 6 seguridad da un in- 
dividuo. La respuesta no ei^ difícil. 

(*) La jurispr^denoiiir^ según lo hemos cBcho, ya no admite que el aírt 
76 de la Constitución del año 8? esté derogado. Véase lasenteaxnw dela;^ 
Corte de Casacipn de 30 de Noyiembre de lS2X; 7 la (Ueonfíioii que tuto lu- 
gar en la Cámara do los Pares en la sesión de 1834.~(F.) 
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Pues que en este respecto y sobre este caso particulaar 
las leyes antiguas y nueras guardan silencio, se evidencia 
<¿ue la sola regla por seguir debe ser la referencia al dwe* 
clio común ; y por derecho común los tribunales están abier- 
tos indistintamente á todos los oprimidos. — (Nota 7* dbí 

TRADUCTOR-) 



€iLVZTUZiO ZX. 

{Proseoucion del capitulo precedente.) 

ItJRlSPRtTDENClA DEL CONSEJO DE ESTADO Y DE LA CORTE DE 
CASACIÓN CONCERNIENTE AL SOMETIMIENTO k JUICIO DE LOS 
^p/UNClONARIOS MUNICIPALES. 

Se acal)a de ver en el capitulo precedente, que jo no dis- 
tingo al jefe, de los otros miembros del Concho municipal^ 
y que reuniéndolos bajo la denominación colectiya de fun- 
cionarios municipales, profeso la opinión de que todofi pue- 
den ser acusados aivte los tribunales, sin la autorización del 
Consejo dfi Estado, tantas vezes cuantas atonten á la repu- 
tación 6 á la seguridad de un ciudadano, ya por aotos de 
violencia, ya por espresiones injuriosas consignadas en sus 
deliberaciones. Una ordenanza real espedida recientemente 
y después de la primera edición de esta obra, adopta esta 
manera de ver, pero solo respecto de los miembros del Oon- 
cejo municipal. Sin embargo, se ha dado ya co^ esto el pri- 
mer paso. £n consecuencia, trascribiré esta ordenanza que 
es dé Diciembre de 1822. Sus términos son: "Luis &c. — 
"Vista la carta de nuestro procurador jeneral cerca de la 
Corte real de Montpellier, quien trasmitiendo á nuestro 
guarda-sellos una deliberación del Concejo municipal de la 
comunidad de CassagnoUes departamento del Heraut, de 13 
de Setiembre último, la cual habia sido denunciada por el 
prefecto de este departamento como atentatoria al orden 
público é injuriosa á los diversos funcionarios públicos ; pi- 
de la autorización de acusar é> uñ adjunto del jefe de CaSsa- 
SnoUes y á los miembros del Concejo municipal signatarios 
e la supradicha deliberación; 
"Vista la esposicion hecha ál Concejo municipal por el 
Sr. Controu, adjunto al jefe de CassagnoUes y la delibera- 
ción consiguiente: 

"Visto el artíctdo 75 de la lei de 2§ frimario, bSi^ 8': 
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*^Lós decretos de 11 de Junio y 9 de Agosto de 1806: 
• *' Considerando que los miembros de los Concejos muni- 
tupales no son ájentes del gobierno y qué por lo tanto pue-* 
den ser enjuiciados sin autorización previa í 

" Oido nuestro Consejo de Estado : 

" Hemos ordeñado y ordenamos lo que sigue : 

*' Artt 1? Nada hai qtie resolver sobré la demanda de aú-^ 
torízacion á fin de enjuiciar á los miertibros del Concejo mu- 
nicipal de Cassagnolles, signatarios de la deliberación áé 
13 de Setiembre último. 

"Art. 2? Nuestro procurador jeneral cerca de la Corte 
real de Montpellier, está autorizado para juzgar al adjunto 
al jefe de Cassagnolles en razón de los hechos contenidos 
en su relación al Concejo municipal de allí, y en la delibe- 
ración que se siguió el 18 de Setiembre último ('•')." 

Esta ordenanza, establece como se ve, una diferencia tnui 
notable entre el jefe y los miembros del Concejo municipal. 
En efecto, ella determina que estos pueden ser enjuiciados 
sin autorización previa; pero con respecto al jefe, kace in- 
dispensable está autorización. Sobre qué motivos está fun- 
dada esta decisión? La ordenanza lo dice: '^ Conédderando 
que los miembros del Concejo municipal no son ajentes del 
gobierno." 

Así el gobierno reconoce y proclama que el privilejio de 
no ser enjuiciado sino cuando concurre una drden del Ct>n- 
seje de Estado, es adherente, no al Poder municipal sino al 
administrativo; y que si esta prerogativa está acordada á 
los jefes, es únicamente porque se hallan investidos de futi- 
ciones correspondientes á los ramos de la pública adniinis- 
tracion. 

Pero si esta es una verdad, si esta garantía ño se h« aooi^- 
dado á los jefes sino en razón de sus funciones administra- 
tivas, i se debe deducir como consecuencia, que han de go- 
sar también de ella para los delitos que puedan cometer en 
ejercido de las funciones municipales 7 ¿ El efecto puede te- 
ner mas ostensión que su causa? 
Haré todavía una observación* 

Un individuo señalado de una manera poco Konrosa en k. 
deliberación de un cuerpo municipal, cree su reputación 

(*) £1 principio sobre el cual se basa la ordenanza de 2 de Setiembre 4« 
18zO, no puede suministrar duda, hoi dia, que los miembros de los Conce- 
jos mnnioipaies son electivos; pero se debe observar que no es aplicable 
al miembro del CSonoigo municipal qne llena las funciones de presidente 
por delegación, en el caso previsto por el art 14 de la lei de 18 de Julio de 
1887: este concejal está entonces revestido de las atribuciones del jefe & 
quien reemplaza, y tiene derecho á las mismas garantías. — (F.) 

6 
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comprometida j quiere una reparación. En su justa impa- 
ciencia ocurre simultáneamente al tribunal de policía cor- 
reccional y al Consejo de Estado. El tribunal condena á 
los miembros del Concejo municipal. El Consejo de Esta- 
do, mas induljente 6 mas ilustrado, absuelve al jefe decla- 
rando sin lugar la formación de causa. Esto puede aconte- 
cer. IS^o obstante, si la deliberación inculpada no puede ser 
á la vez injuriosa é inofensiva, los que han contribuido á 
ella han de ser igualmente culpables ó igualmente inocen- 
tes. Uno de los dos tribunales habrá cometido, pues, una 
injusticia necesariamente : y lo que no es menos deplorable, 
la sospecha recaerá sobre uno ú otro. Es por esta alta con* 
sideración, por evitar este escándalo judicial, que se ha eri- 
jido en principio que un delito indivisible por su naturale* 
za, no puede ser sometido ni á la represión ni aun á la cen^^ 
Bura de dos jurisdicciones independientes, cualquiera, que 
sea el número, el domicilio 6 la cualidad de los acusadas; 

Seis meses antes de esta ordenanza real y aun posterior- 
mente á la primera edición de esta obra, la Corte de Casa- 
ción habia juzgado de una manera también espKcita, que 
dos miembros del Concejo municipal de ima comunidad po- 
dían ser sometidos á juicio sin .previa autorización, aunque 
estos dos funcionarios hubiesen obrado en su carácter de 
municipales. Pero esta sentencia, semejante bajo este Res- 
pecto á la ordenanza real, diñere de ella en un punto mui 
notable. La ordenanza real, aplicando á los jefes los regla- 
mentos hechos con el interés de la administración pública y 
jeneralizando sus disposiciones, decide que la autorización 
del Consejo de Estado es indispensable para someter á jui^ 
ció estos funcionarios aun por los delitos que puedan come- 
ter en el ejercicio de las funciones municipales. La senten- 
cia, interrogando, laa leyes directamente y con especialidad 
las relativas á las mumcipalidades, notablemesate la de 14 
de Diciembre de 1789 sancionada por el Bei el 22 del mis- 
mo mes, saca por consecuencia que esta autorización no es 
indispensable, cuantas vezes haya-obrado el jefe no como 
ájente de la administración, sino en calidad de funcionario 
municipal, y como mandatario de los habitantes de su comu- 
nidad. 

Ved aquí las circunstancias en las cuales se pronunció 
esta sentencia. Dos miembros de un Concejo municipal que 
habían dispuesto de los frutos de un fiuido labrado por un 
particular, pretendian que no podian ser enjuiciados sino 
en virtud de una autorización del Consejo de Estado, por 
el doble motivo de que ellos habiau obrado por orden del je- 
fe y en su cualidad de funcionarios municipales. Una sen- 



9> 



PÓBICE MUNICIPAL. 3§ 

tencia de la Corte real de Grenoble de 5 de Enero de 1822 
había rechazado esta escepcion y ordenado la continuación 
del procedimiento. Las partes ocurrieron al tribunal de Ca- 
sacioi^ y su demanda fué también declarada sin lugar por 
sentencia de 23 de Mayo de 1822, de la cual son términos 
dispositivos los siguientes : 

" La Corte, vistas las conclusiones de M- Freteau de Peny, 
,, abogado j eneraL 

"Sobre el primer medio fundado en que Iqs demandantes 
„ no han obrado, en los hechos que se les imputa, sino co- 
„ mo miembros del Coacejo municipal y á virtud de órde- 
„ nes del jefe; que por consiguiente no han podido ser juz- 
^, gados sino precedida la autorización del Consejo de Esta- 
„ do conforme al art. 75 del acta constitucional del 22 fri- 
„ mano, ario 8°, y desestimando las reclp.maciones que ellos 
„ hablan hecho en este respecto, la Corte real de urenoblé 
„ ha violado las disposiciones de este artículo; 
"Visto. el citado artículo; 

"Visto tambiea di art. 61 de la lei de 14 de Diciembre 
de 1789 relativo á la constitución de las municipalidades, 
y la instrucción anexa á esta lei publicada con ella: 
"Atendiendo que el dicho art. 75 ha restrinjido su dis- 
„ posición á los ajentes del gobierno y á los hechos cometi- 
„ dos por ellos con este carácter ; que no ha tenido por ob- 
„jeto, en efecto, sino protejer y conservar el movimiento y 
„ fuerza de la acción administrativa, acordando la indepen- 
„ dencia necesaria á aquellos á quienes el gobierno haya in- 
„ mediata 6 mediatamente encargado de su dirección; que 
„los jefes (maires) están investidosde diversa fuacwn^s 
„ esencialmente diferentes en su natuxaleaja y su oríjen ; que 
„ las unas son una rama de la administr;i43Íon pública, y que 
„ aquellos las desempeñan como delegados del gobierno, del 
„ cual son en esta parte sus ajentes ; que con respecto á he- 
„ ohos relativt)s á estas funciones, es evidentemente aplica- 
„ ble el artículo 75 del acta constitucional del 22 frimario, 
„ año 8^ 

" Que las otras funciones estrañas á la administr^a^ion pú- 
„ blica, le han sido atribuidas por leyes particulares para la 
formación de los rejistros del estado civil y la participa* 
cien de la policía judicial; que relativamente á ios delito» 
ue pueden cometer en el ejercicio dei este segundo jénero 
e funciones, deben observarse para su sometimiento á los 
tribunales civiles 6 criminales, las mismas reglas estable- 
cidas por las leyes que les han conferido dichas funciones ; 
„ que los jefes, en fin, juntamente con el Concejo munici- 
^, pal supervijilañ y administran los intereses de su comuni- 
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dad ; que ellos deliberan con este Concejo pero son solos 
encargados de la ejecución de sus deliberaciones j de las 
medidas que deben adoptarse en consecuencia ;. que en es- 
te tercer jénero de funciones los jefes no obran en el cír- 
culo de la administración pública, sino que lo hacen admi- 
nistrando los intereses de la comunidad j como sus man- 
datarios legales ; que como son en estas funciones ajentes 
del gobierno, si cometen malversaciones, no pueden invo- 
car el artículo 75 del acta constitucional del 22 frimario, 
año 8° ; y que solamente pueden reclamar la ejecución y 
el beneficio del artículo 61 de la lei de 14 de Diciembre 
de 1789 ; pero que según este artículo y la esplicacion da- 
da de su disposición en la instrucción anexa á dicha lei^ 
no es relativa la autorización administrativa que exije pa- 
ra la acusación de los funcionarios municipales, sino á las 
malversaciones que hayan perjudicado los intereses jene- 
rales de la comunidad ; que no se requiere aquella autori- 
zación para el sometimiento ajuicio por los delitos perso- 
nales de un individuo; que estos' delitos entran en el de- 
recho común y que de consiguiente, los tribunales pueden 
conocer directamente de ellos aunque no estén administra- 
tivamente autorizadas las acusaciones. 

** Atendiendo qué en el caso propuesto el señor Bertrand 
no se quejaba de un delito de admiúistracion jeneral : que 
se querellaba de las vias de hecho, de la sustracción de las 
cosechas, deterioro de la arboleda y devastaciones come- 
tidas en un terreno que pretendia pertenecerle y del que 
estaba en posesión ; que dos miembros del Concejo muni- 
cipal á los cuales imputaba estos escesos, podian en con- 
secuencia ser acusados directamente ante los tribunales sin 
autorización previa, ya que hubiesen obrado en estas vias de 
hecho de propia voluntad, ya que lo hubiesen verificado 
con consejo ú orden del jefe. 

" Sobre el segundo medio fundado en que los solicitantes 
sostenian que el terreno en el cual se habian ejercido las 
devastaciones supuestas, pertenecía al común; que por 
consiguiente ellos habian pedido se tratase primero de es- 
ta cuestión de propiedad ante los tribunales, y qu« hasta 
que no fiíese decidida, se sobreyese en las acusaciones cor- 
reccionales. 

" Atendiendo que aunque la comunidad, que solamente 
habría podido pretender la propiedad del terreno, hubiese 
intervenido y autorizado para sostener esta pretensión an- 
te los tribunales, nunca hubiera podido resultar en favor^ 
de los demandantes ninguna cuestión perjudicial, segan 
la cual debiera sobreseerse en las quejas correccionales ín- 
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„ tentadas contra ellos ; que finalmente, se había reconocí- 
„ do y juzgado por la Oorte real de Grenoble, que Bertrand 
,y tenia la posesión de dicho terreno ; que desde entonces las 
,, devastaciones cometidas por los demandantes en perjuicio 
„ de la posesión de aquel, eran vías de hecho, actos de vio* 
„ lencía que constituían las especies de delitos previstos por 
y y los artículos 444, 445, 449 y 456 del Código penal; que 
„ el carácter de estos actos de violencia no podía ser medí- 
„ ficado por el juicio que hubiera podido existir posterior- 
„ mente á favor de la comunidad, y que no haí cuestión per- 
„ judicial que deba suspender la jurisdicción correccional, 
„ sino aquella que verse sobre un hecho cuya prueba y re- 
y, conocimiento harían desaparecer el delito; por estos'fun- 
„ damentos y atenta la regularidad del procedimiento y la 
„ de la sentencia atacada, se desestima, &^'' 

Esta determinación hará época. La distinción que consa- 
gra entre los actos que chocan con los intereses jeneraJes de 
la comunidad y los que perjudican á los particulares, la co- 
loca en la clase de*nuestras garantías sociales. Así, de hoi 
en adelante las leyes protectoras de la tranquüidad de los 
ciudadanos, pesarán con todo su poder sobre los funcionarios 
municipales; y* para estar autorizado cualquiera á fin de 
qnejarse de las vejaciones que puedan cometer, bastará ha- 
berM esperimentado. 

Esta jurisprudencia, eminentemente justa y por consi- 
guiente buena, cualquiera que sea el réjimen de gobierno, 
era sobre todo necesaria en un orden de cosas en que los j^- 
fes de las comunidades, siendo nombrados por el gobierno, 
podrían creer que nada deben á sud conciudadanos porque 
nada tienen de ellos. — (Nota 8* del .traductor.) 
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Estos dos capítulos se reasuxixen así : 

El jefe como funcionario del estado civil, puede ser juz- 
gado sin autorización previa, conforme á los artíqulos 50 íy 
63 del C<5digo civil. 

Como funcionario de policía judicial, 6 como juez, puede 
ser juzgado igualmente con autorización, pero en la forma 
prescrita por los artículos 483 y 484 del Código de instruc- 
ción criminal. 
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Como delegado del gobierno, no puede ser sometido á jni- 
eio sin autorización del Consejo de Estada 

Como administrador de la comunidad, no puede ser perse- 
guido por delitos que versen contra k>» intereses jenerales 
de ella,: simn en las formas presentáis en 1« leí de 14 de Dir 
ciembre de 1789. 

En todos los otros casos está sometido al dertEscho común. 

Esta enumeración nos parece incompleta porque ni? toca 
una de las atribuciones mas importantes del jefe ; queremos 
hablar del derecho de eápedir resoluciones para ordenarlas 
medidas bocales sobre los objetos confiados por la lei á su 
vijilancia y autoridad. El jefe cuando usa de este derecho 
no es ájente del gobierno ; porque la lei de 14 de Diciembre 
de 1T89, cujros princíp-íf» han ^do consignados sobre este 
punto en la lei de 18 de Julio de 1887, declara esta atribu- 
ción propia del Poder municipal ; j M. Henrion de Pansejr 
establece después en la part. 2^, cap. 1°, que la facultad ií 
hacer, en los limites de Cada municipalidad, los reglamen- 
tos que exija la conservación de la poliiía local, no es una 
concesión del poder público. No obra tampoco como admi- 
nistrador de la comunidad, en los términos del -artíeulb d 
de la lei de 14 de Diciembre de 1789, pues que no seárátaen 
esta lei sino de los delitos de la administración {*). De aquí 
nace la cuestión de si un jefe puede ser libremente ^meti- 
do á los tribunales, con respecto á las medidas de pólicia 
puramente municipal que él haya prescrito, por sus decre- 
tos, y que algunas vezes haya hecho ejecutar al momento,, 
según la urjenoía. 

Bien que én rigor de principios eljefe no puede en^idhces 
ser considerado como ájente del gobierno, pensamos jbíek em- 
bargo que goza todavía del beneficio de la garantía creada 
por el artículo 75 de la Constitución del año 8^ En efecto, 
nunca es mas necesario rodear la autoridad de una protec- 
ción especial, que cuando es llamada á tomar 6 hacer ejecutar 
estas medidas de policía local que por su naturaleza misma 
suscitan gran número de malcontentos y animosidades : si 
el jefe pudiera ser juzgado ilimitadamente ante los tribuna- 
les por acusación de aquellos con cuyos hábitos 6 intereses 
choca, la policía municipal sufriria una parálisis y por todas 
partes vendria á $er impracticable. No dudamos que en la 
intención del autor de la CónstituciDn del a!k>'8^, las apala- 
bras ajenies del gobierno deben aplicarse- á los jefes^, aun 
cuando obraren á'virtud del podéí de poB^ía municipal. \Hai 
á lá verdad, un vicio de redacción, 'pero se espli6a^mui bien 

(*) Véase la adición al cap. 8? de la 2* parte. 



PODBR MUNICIPAL. 39 

por el espíritu de la Oanstitucion que tendía á centralizar la 
autoridad y á hacerla derivar de una fuente única. Nuestra 
interpretación ha sido adoptada por la Corte de Casación en 
una sentencia de 13 de Noriembre de 1809, cuyo testo in- 
sertamos porque estatuye sobre un hecho que á primera vis- 
ta parece ser el mismo del de la sentenciare 22 de Mayo de 
1823, pero del cual difiere sin embargo en un punto impor- 
tante. Efectivamente, se trataba en una y otra sentencia de 
un jefe que había dado la orden de apoderarse de un terre^ 
no, que un particular pretendía ser de su propiedad; mas 
en la primera especie, aquel había obrado como administra- 
dor de los bienes patrimoniales de la comunidad, la cual sos- 
tenia, que era suvo el terreno : en la segunda, en virtud éA 
poder de la policía municipal derivado de la leí de 24 de 
Agosto de 1790, reprimiendo una usurpación hecha de un 
terreno público. De aquí, sin duda, la diferencia en la solu- 
ción. Ved aquí la copia de esta última determinación. 

'^ El 9 de Agosto de 1809 la viuda Poinsard hace citar á 
Bemy por pago de perjuicios que le ha causado en razón de 
haber segado la avena, de que estaba sembrada una parte 
del terreno de su pertenencia. Delante del juez de paz com- 
parece el jefe de la comunidad, á cuyas órdenes no había 
hecho Remy mas que obedecer; sostiene que debía decla- 
rarse sin lugar la demanda de la viuda Pomsard atendien^ 
do á que ella había usurpado una parte del terreno públieú^ 
y que él había podido hacer cortar la avena en la parte de 
tierra usurpada. Juicio que condena al • jefe en dos franco9 
de perjuicibs Interesados y á las costas. Providencia en el 
ínteres de la leí. Sentencia. 

^^ La Corte — sobre las conclusiones de M. Lecontous, sus- 
tituto; — ^visto el artículo 80 de la leí de 27 de ventoso, alío 
-6^ y el artículo 75 de la leí de 22 de frimario del mismo 
ailo ; atendiendo que según los términos de estos dos artí<m- 
los, no pueden ser juzgados los ajentes del comercio por ra- 
zón de hechos relativos á sus fanciones sino en virtud <ie 
una decisión del Consejó de Estado, so pena de nulidad;**^ 

3ue por el juicio de 12 de Agosto de 1809 el juez de^paz 
el cantón de Saint Menehould ha condenado al Sr. Godurt 
por un hecho relativo á sus funciones de jefe, sin que estu- 
viese aparejado de una decisión del Consejo de Estado que 
autorizase á perseguir al Sr. Godart por razón de este he- 
cho, anula &;c." 
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ClkVlTUJLO XIT» 

re LA PREOKDENCIA QUR LOS PUNCIONARIOS MUNICIPALES DK^ 
BES TENER EN LAS CEREMONIAS PrSLICAS «k¿ PESEN PRECB» 
DER k LOS JDEZES? 

Cuando los funoionaríos de diferentes órdenes se reúnen 
•n un lagar con la cualidad de fnncionarios j qne se trata 
de asignar el rango qn^ deben ocupar, no es al hombre que 
debe considerarse en ellos, sino la naturaleza, la ostensión 
y la importancia de sus funciones ; y la precedencia es de* 
bida al que esté investido de mas altas atribuciones, y que 
ejerza la mayor influencia. Pero bajo este respecto, qué di^- 
ferencia entre el Poder municipal y los otros poderes; por 
ejemplo, entre las cortes de justicia y las municipalidades? 

Los cuerpos municipales no tienen acción sino dentro de 
los límites de sus comunidades respectivas. I^as cortes ju- 
diciales obran sobre la masa entera de los ciudadanos. 

lias municipalidades no tienen sino ciertos puntos de con^ 
iaoto con el drden público ; y el orden público entero se 
halla bajo la salvaguardia de los tribunales^ 
^ encargados por las leyes de hacer gozar i lo» municipios 
las ventajas de una buena policía, los cuerpos municipales 
«stán autorizados para formar reglamentos que son obligar 
J;orios á todos los habitantes de la comunidad. Considerados 
bajo ea^e punto de vista, es necesario confesar que ellos 
pertenecen á la clase de funcionarios públicos. Pero esto 
se reduce á mantener en el recinto de las habitaciones, el 
^eo, la salud, la seguridad y la tranquilidad. 

Cuanta ixoport^'ncia tienen por otra parte las funciones 
judiciales. 

Órgano del Poder Lejislativo es la autoridad judicial quien 
le da vida y le pone en acción ; es ella la que haciendo pre- 
valecer los derechos del mas débil sobre las pretensiones del 
mas fuerte, asegura el reinado de la leí y de la paií entre 
los ciudadanos ; es ella, en fin, quien crea la moral pública, 
reprimiendo las pociones viciosas y separando de \a socie- 
dad & aquellos que han cometido Leus criminales. 
> Sin embargo, vemos los jefes preceder á los jneáes en las 
ceremonias públicas; ann esto se ha establecido por un de- 
creto especialf 

¿ Se querría justificar este decreto por la circunstancia de 
que independiente de las funciones municipales, el jefe está 
investido de algunos ramos de la Administración pública? 
jja postergación no seria menos chocante. 

J^a justicia y la Administración emanan igualmente de) 
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Reí : la una y Ia otra ésüán compreaididiis ea Ii^ atribucio- 
nes del Poder fijecntivo ; mas, caracteres fcieíi diferentes las 
dietingaen. . ' ■ 

Hai dos especies de administraciones, la una jenaralf la 
otra particiüar; una que delibera, otra que ejecuta. 

La primera que se llama la alta Administración, 6 en 
otros términos, el Gobierno^ establece las relaciones esterio- 
res, supervijila y dirijo en el interior todos los moTimiento» 
del cuerpo político, provee á todas las neceridades jeneralts 
de la sociedad, previene los atentados & la seguridad públi- 
ca, conserva la armonía entre los diferentes poderes y espi- 
de los reglamentos necesarios para la ejecución délas leyes. 
En un grado mui inferior á esta alta Admínistradon figura 
la Administración propiamente didia, que dirijida por el go- 
bierno, es por mucho» roÉ^ctoe á esta gran autoridad, lo 
que el Poder Ejecutivo al Lejiriativo. 

Esta Administración cuya presencia se hace necesaria - 
por todas partes, se compone de una multitud de ajentes di- 
seminados en todos los puntos. Cada uno de ellos ejerce en 
una ostensión circunscrita las funciones mas 6 menos im- 
portantes que plazga al supremo administrador conferirle. 
Pero cualquiera que sea el lugar que ocupen en la jerarquía 
administrativa, és un deber común á todos, someterse ciega- 
mente á las órdenes (iel gobierno. Obligados á. ejecutarlas 
al instante en que las reciban oficialmente, lea esjprohibida 
toda deliberación. No es para, quc^rer sino principajtaiente 
para obrar que se hallan establecidos. Dóciles al impulso 
que se les da, deben constantemente seguirlp; y si algunas 
veaes. les es permitido tener una voluntad, es en dos. casos 
solamente: eaaikdo haya arjeneia, 6 que no se trate sinp de 
simples medi^ de ^«cucion que el ministro n.o. ha juzga- 
do á propósito indiear; y aun en esta&dop- circunstancias, 
la decisión del administrador no es mas que provisoria, y 
no llega á ser definitiva sino con la autorización de la Admi- 
nistración superior. 

El majistrado se halla en una posición enteramente dis- 
tinta. El gobierno no tiene ninguna acción sobre él. Así 
como el gobierno, no ve en escala supericM: á é\ otra autori- 
dad que la de ka leyes. Encargado de aplicarlas^ de suplir 
i su insuficiencia y de interpretar las que son oscuras, él 
mismo es una lei viva. No es como los administradores, un 
mandato el que ejecuta, sino una jurisdicción la que.6J.erce. 
En virtud de esta jurisdicción, manda 4 todos y no recibe 
orden de nadie* Por último, tal es la. importancia de la au- 
toridad judicial, que la mayoir parte d^ los publiqistsa la ** 
miran como uno de los' grandes poderes de la s/^ciedad 
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7 la oolocftn al laáo dd poder LejisIatiTO y del Ejecutávo. 
Y flon los hombres revestidos de este graa carácter. ¿ 
q[uiene8 vemos en las ceremonias públicas precedidos por los 
^ministradores del segundo, tercero y aun del cuarto or- 
den. Yo lio sé si me engaño ; pero me parece que de todas 
las inconsecuencias de nuestras leyes nuevas, no hai una 
mas chocante. — (Nota 9* del traductor.) 
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Orbehos que eldecreto del 24 messidor, año 12, 8ot»re las 

Írecedencias no merece los reproches que se le dirijen aqid. 
¡fectivamente, este decreto divide las personas que convo- 
ca & las ceremonias públicas en dos series: launa compren- 
de las altas dignidades j los funcionarios eminentes entre 
los cuales figuran los jefes de cuerpos : la otra es compuesta 
de cue)*pos mismos y de funcionarios que no entran en par- 
te de la primera serie. Admitida esta distinción, ¿no es evi- 
dente que se debe colocar en la primera serie al jefe repre- 
sentante y presidente del cuerpo municipal? Cierto, el 
rango que se le da no puede escitar en nada la envidia, 
porque este es uno de los. últimos; y el jefe que sucede 
en orden al presidente del tribunal de comercio, no pue- 
de tener debajo de él sino al comandante de armas y al pre- 
sidente del (Consistorio (decreto del 24 messidor, año 12, artí- 
culo 1.^) En la segunda serié, él cuerpo municipal se sitúa 
después de los miembros de los tribunales de primera ins- 
tancia. — Id. artículos.® 
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CÓMO DEBEN INTITULARSE LOS ACTOS DE LOS OÜEltPOS MUNI- 

CIPALIáS. 

AoTOS administrativos debetian titularse, como prove- 
nientes de administradores del patrimonio oomuEn. De la 
misma manera que el títtüo de estos indica la cualidad del 
funcionario, el de loe otros debiera hacev conocer la natura- 
leza del poder de que emana el acto. 



.Este es sm duda el pensaihiento-d^ tes tedacté^res 'dé Itt 
Carta constitadbnal, cuando han dado la oaüflcftcróíi de 1^ 
á las deliberaciones del cuerpo Lejislátívo, y la de órdénaní- 
za y reglamento á loe actos del Poder Ejecutiva. ; 

Pero si esto es cierto, sí tale$ son nuestras formad dOnsítí- 
tucionales para las grandes autoridades, ¿ no puede decirse 
que estas calificaciones quedan por el mismo hecho prohibi- 
das á los poderes secundarios ? A la verdad, la prohibidon 
no es esplícita; mas, seria necesario que lo fuese? Por otra 
parte, este punto estab(ii|rre^^»d<»^fí%largo tiempo. Mucho 
antes de la Carta, las leyes habian prohibido á los adminis- 
tradores de los departamentos, de los distritos y de lad '^- 
munidaaes, dar á sus actos oti^a denominación que la de de- 
creto, parecer y deliberación. La lei de 19 de Julio de 1791 
espebial para las ittunicipalidadas, detenrikia'etí su artículo 
46: — ^^Que ningún tribunal de policía múniipipal ni ningún 
"cuerpo municipal podrá, sin emBáirgo, bajo el nombre y tí- 
tulo de deliberación, y sálvala reforma sí liuírierjeíngar; por 
la Administración del departamento, dar tesoluclotiea sobre 
los objetos que siguen k"^** ; \ "' 

No obstante, se encuentran lag pálínbra^ órdetíanía y; re- 
glamento en los protocolos.de todaíj*ljatí"pí'laflí<3ti!irasymtfní- 
cipalidades, y todos losi diás vemos ordenanJáBis de -shnplé po- 
licía que no son otra cosa que actos del Poder municipal; fi- 
jadas al lado de las ordenanzas fiel Rei. • ' * i^ ^ ' 

(Nota Iw ©ítl TiíA'iiütÍJTOíi.) ^ 
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SEaiTN los términos del artículo 11 -dé íiir^léi^M'dí Ju- 
lio de 1837 los actoé del jefé:éé intitefiaiti •detercáifi^i^es, 
resoluciones. Puede emplMi^e^d tattibien la pitlabí^ rala- 
mente, porque la lei reconoce resoluciones que-^Bfttán eíi for- 
ma de reglipaento. Los Concejbáf'municlpatós'ebrforriíe á 
los términos del articula 12 á/Treglan'por médio*de'deÍilfera- 
ciones, los objetos que esté* artícjilo'eiiutnetíst. Les act¿fe de 
!ós prefectos «pn igualmente ^líBcado* derlresolucíMíéB-y 
éstas resóhicioées püeééií cétópretoder=rejglfemítat5ff. KftfiA, 
el decreto de 12 therriridér^ aflo S.**; é[tie detérmiflalft^^ttñ- 
cion'es del prefecto de policía de Parfá'i\^e!--Át1;ífci3fhy&° 
<'E1 preffectode pdífeíá p6*f4' ^püblioíiír de ntteVo las-leyes 
y reglftiínéntos depoÍí«íi*.'y espedir ordef^áÁfizás qué tletiotín 
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6 atfegiarár Btt eiecncioiK *' Aunque después de 1814 se haya 
adoptado 1» palabra ordenanza en el lenguaje del derecho 
público para egresar los actos del Bei, el prefecto de poli* 
cia del Sena ha conservado, sin embargo, el uso de intitu- 
lar sus actos ordenanz€i9 de policía. 



OBJETOS 80BRS aVX VERSAN LAS ATRIBUCIONES DEL PODER 

MUNICIPAL. 

* • 

Tbnbmos la ventaja de que todo lo que vamos á dedr es- 
tá sancionado por una íei que es quizá la jnas sabia, la me- 
jor meditada de todas las que debemos á la asamblea cons- 
tituVente , es la lei de 14 y 28 de Diciembre de 1789; 

Según el testo de esta lei, las funciones precias del Po- 
der municipal, son : 

Administrar los bienes y rentas comunes de las ciudades, 
villas, (bourgs) parroquias y comunidades. 

Arreglar y pagar los gastos locales que deban serlo de 
los fondos comunes. 

Dirijir y hacer ejecutar los trabajos públicos que sean del 
cargo de la comunidad. 

Administrar ios establecimientos que pertenezcan al co- 
mún, que son sostenidos con sus fondos 6 particularmente 
destinados al uso de los ciudadanos de que se compone. 

Entran igualmente en las atribuciones de los cuerpos mu- 
nidpales deliberar: 

Sobre la adquisición 6 enajenación de inmuebles. 

Sobre impuestos estraordinarios para gastos locales. 

Sobre empréstitos. 

Sobre ¡obras que deban emprenderse. 

Sobre empleo del precio de las ventas, . reembolsos y re- 
caudaciones. 

Sobre los procesos que haya que instaurar,^ 

Sobre los que deban sostenerse. 

Es ademas un derecho y «n deber para todos los funcio- 
narios muoácipales haca* gozar á los habitantes de sus co- 
jsduaidades las ventajas de una buena policía, especialmen- 
te el aseo, salud, seguridad y tranquilidad en las palles, lu- 
gares y edificios públicos. ' 

Se observa de esta nomenclatura de objetos confiados á 
l4 vijilancia y autoridad de los funcionarios municipales, 
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que estos no pueden ser simples ajentes de una Administra- 
ción superior y que para llenar las funciones que les son 
propias, dQt>en necesariamente tener á la vez el poder de 
deliberar j el de ejecutar su deliberación. Pero cómo ejer- 
cerán ellos esta doble prerogativa? ¿Todos se reunirán con- 
juntamente para deliberar y para obrar, 6 el Poder Ejecu- 
tivo será confiado esclusivamente á uno de los miembros del 
cuerpo municipal? Es lo que vamos á examinar en el ca- 
pitulo siguiente. — (Nota 11* dbl tbadüctob.) 



ADZCXOBr. 

f T 

La lei de 18 de Julio de 1837 sobre atribuciones muni- 
cipales ha conservado los principios de la asamblea consti- 
tuyente, principios q^e se han tomado de la naturaleza 
misma de la institución; pero como fué sancionada después 
de 48 años de práctica, ha entrado en mas detalles. y fijado 
de una manera completa las atribuciones délos Concejos 
municipales y de sus presidentes. Haremos conocer á con- 
tinuación del capítulo XY el modo con que la nueva lei h^ 
aplicado los principios jenerales y resuelto las mas minu- 
ciosas dificultades. 



-O — 



LOS CUBRP08 MUNICIPALES SE DIVIDEN EN PODER DELIBERAN- 
TE T EN PODER EJECUTIVO. — ESTE ÚLTIMO TOCA £8GLU8|YA- 
MBNTE Á LOS JEFES DE COMUNIDADES. 

Como la existencia de una municipalidad en un recin- 
to cualquiera, semejante á una especie de cimiento político, 
reúne sus habitantes en un solo cuerpo v forma de ellos un 
individuo moral ; al instante en que los nmcionarios mumci- 
pal^ quedan legalmente instalados, se constituyen los man- 
datarios de la comunidad, los depositarios y ajentes de la 
voluntad de sus conciudadanos i y todos los aerechos, todos 
los intereses comunes se concentran en sus personas. 

Para el ejerdeio de eétos derechos, para la Admínistra- 
eion del patrimonio común, es necesario desde un principio 
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deliberar ; y on seguida, también lo es ejeeutai* las deli|[)«ra'- 
eiones. Eatos doB deberes pesan igualmeato sobre los cuer- 
pos municipales. Gomo toda deliberación supone un ooii- 
eurso de luzes j que en todas es indispensable^siempre un 
maduro examen, todos los miembro& del cuerpo municipal 
deben ser oonvpcados cuants^ vezes se trate de delibe^uur. 
Pero aiwdo las medidas de qjecücion de una naturaleza tal 
que frecuentemente exijen gran celeridad, después de toma- 
das las deliberacieaecv tuao sok^ debe, ser el encacgaidi) de 
hacerlas ejecutar. 

Los cuerpos municipales se reúnen bajo la presidencia de 
un jefe á quien se da la denominación de Maire^ y es solo 
este jefe quien está encargado de todas las medidas de eje- 
cución. 

El jefe convoca las asambleas, espone los motivos, dirije 
los debates y hasta aquí se estiende su influencia. Su pare- 
cer ho ti^ne mas autoridad que el de tos otros en la bi¿an- 
za de las opiniones; y los* resultados de la asamblea, son 
aetos, no del jefe sino del cuerpo mimieipal (*). 

tina vez qué se ha sancionado lá deliberación, és él jefe 
soló qti^en ést¿ encargado de hacerla ejecutar. Pero enton- 
ces toma otro carácter ; él ho es mas que un ájente del cuer- 
po municipal y jpurameiité pasivo. Circuriscnto en los tér- 
tñihós de la aeliberacioil, oelié rigurosamente sujetarse á 
elllBi. Está deliberación és para é\ un mandato obligatorio. 
Cuantas ocasiones se separe de su observancia, se coloca en 
la posición de un mandatario que escede sus poderes. Todo 
lo que haga en este respecto es ajeno de la municipalidad 
y le constituye responsable personalmente. 

Vamos á ver esta distinción entre el poder deliberante 
y el Ejecutivo, entre A Presidente y el ájente del cuerpo 
municipal, establecida con claridad por las leyes que suce- 
sivamente han organizado^ reorganizado y modificado el ré- 
jiiñeti ihúnicip^l bajo el cual vivimos hoi día. 

He aquí primeramente ló que determina la lei de l4 de 
Piciembre de 1789 sancionada el 28 del mismo mes. 
,.^ ^egun el contesto de esta leí,, los cuerpos municipales, se 
dividen enConísejoy eñ Curi^; la Curia ea« formada de Ja 
tercera partp de. los funcionarios municipales, entrando en 
ella el jefe necesariamente: laá otras dos terceras partes 
constituyen el Conísejo,. "a 

r 

(^) fe'árticúló 27 dé la léi de 18 de Julio de ISSttia modiíficádo esta 
propo8l«Aoái lM^.dilH^eMei<Mied ñfflm Céttcéjofr ffitífti'<iijjftl«s se hacen á 
laajooría,^ Arotoe; ,y ^m C«fv4c&ei4pa|«« ^.voio délM» oonio Piceidente 
es prfpojjid^ra«ite,-;(F.) . . . . 



La Curia sola e9tá encargada de todos los det^aües de jege- 
cucion y de los actos de simple réjin^n, . r . 

Únicamente se reúne el Concejo^ cuando-«e trata de ^xa* 
minar y de recibir las cuentas de la jestion de la Curia d 
comisión. ' . - .! 

El Ooncejo y la CnW' se reúnen paora tomar las otras 
deliberaciones relativas á las funciones del cuerpo mujOLicipial. 

En fin, el cuerpo municip|kl se forma en Ooncego jeneradt 
de la comunidad por la agregación de un cierto número d^ 
habitantes notables, tantas Teses cuantas lo juzg^ conve- 
niente; é indispensablemente, cuando se trata de deUbei;ar 
sobre ciertos objetos que la lei ha previsto. 

Ved aquí pues el derecho de deliberar distingi^do del de 
ejecutar. Este está confiado ¿ una comisión 6 Curia qu^ lo 
eferce colectivamente. 

En el curso de los debates á los cuales dio lugar la Cons- 
titución de 1791, un orador, habia propuesto remdr muchas 
comunidades en una sola municipalidad;. proposición q^vie 
aunque razonable, fué rechazada quizá porque lo er». 

Cuando en 1795 se sintá^, la necesidad de procurar im 
orden mejor de cosas bajo Una nueva Constitpa^ion,. repirp* 
ducida la misma proposición fué acojida, y no h)i]l^ ina0.x|]^^ 
un cuerpo municipal en cada circuito de los ju^ga^lps ideipa^^f 

Estos cuerpos municipales eran.compue$to@ de.un.papimT 
dente y de un número de cuentes igul&l al de 1^ municipa»* 
lidadas del distrito. El nombramiento del Presidente se ha- 
cia por la asamblea primaria del cantón y el de W gentes, 
por sua comunidades respectivas. .. ,. t 

El Presidente y los ajantes reunidos e^ 1^ <^eaeri^,lii9^ 

cantón ejercian el Poder municipal poc mecUoik delibcorar 

cienes sancionadas á pluralidad absoluta de, votos í- y huego 

que cada ajetnte volvia á m comunidad^ haicia ejecutar en 

ella, en calidad de ájente, las decisiones á.quQ:habiaiC0)2/$urr 

rido como funcionario municipal» Tambie^ entraba t^eii^ii^ 

atribuciones el hacer gozav álos habitantes d& s^/lujli^r. d^ 

una buena policía^ es^deoiry de manteU^ exrlas.ealWy. ed^ 

los lugares públicos, la limpieza, la salubridad, la seguridad, 

la tranquilidad. 

Estos deberes los tenia por el articulo 1? de la lei de 21 

fructidor, año 3? Los ajenies de las comunidades^ dice este 

artículo, ademas de los actos d gue concurren en la muñid" 

palidad del cantón^ ejercerán tas funciones de policía en sus 

comunidades respectivas. Allí instruirán procesos verbales 

ae^^m delmcontmm^neion^ á Um hges.d^.pofíicia.i/ h^án 

ejecutar hs dectétosLCSjf^edidospor la 'Adi¡mídití,rwi'f^ 
inísipaif'r ^ 
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En el afio 8^ ñtieva Constitución se promulgó y por con- 
secuencia, una nueva organización municipal* Se suprimie- 
ron las municipalidades colectivas y cada comunidad tuvo 
un Cuerpo municipal. 

£stos cuerpos se componian de un jefe, de uno 6 dos ad- 
juntos, según la población y de un Oncejo municipal. 

La lei de 28 pluvioso, año 8-, determina prolijamente 
las funciones de los Concejos niunicipales. Respecto de los 
jefes ella no dice mas, sino que ^^ en las ciudades, villas ú 
„ otrOé lugares en los cuales haya un ajenie municipal y 
„ un adjunto, y cuya población no esceda de dos mil qui- 
„ nientos habitantes, habrá un jefe y un adjunto ; en las 
„ ciudades 6 villas de 2.500 á 6.000 habitantes, un jefe y 
„ dos adjuntos ; en las ciudades de 5.000 á 10.000 habitan- 
„tes, un jefe, dos adjuntos y un comisario d« policía; en 
„las ciudades en que la población pase de 10.000, ademas 
„*del jefe, dos adjuntos y un comisario de policía, habrá un 
„ adjunto por 20.000 habitantes de esoeso y un c<»nisarío 
„ por diez mil de sobrante. '' Artículo 1¿« 

Se tienen pues jefes sustituidos en lugar de ajenies; 
¿cuáles serán sus atribuciones? sin duda las de los funcio- 
narios á quienes reemplazan. Esto en efecto es lo que es- 
presa el artículo 13 de la lei; y se recuerda que según los 
términos del artículo 1- de la del 21 fruciidor, año 3-, ar- 
tículo que acabamos de irasmbir, los ajenies estaban en- 
cargados de la policía en el interior de sus comunidades y 
de iodos los actos de ejecución y de simple ri^imen, iade* 

Eendieniemenie de las delib^aciones á que concurriaB en la 
lunicipalidad. Esia policía, estos actos de ejecución perte- 
necen esdusivam^iie á los jefes actuales. 

Corresponde aán á los jefes en ausencia del gobernador 
dé la eiudady 6 cuando no lo hai, guardar las llaves de ella, 
ordenar la guardia de las puertas, las rondas nocturnas, y 
por cónsiguienie, dar el sanio. Esia observación es del jui- 
cioso Loysean en su tratado de oficios Ubro 5-, capítulo 7*, 
número 49.— (Nota 12 del traductob.) 



▲Dzozoir. 

Las atribuciones del jefe, tienen como lo hemos indica- 
do, oríjen diverso: las unas derivim de la Administración 
jen^ral ; las otras son de la esencia misma del Poder muni- 
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eipal. En el primer punto de vista, el jefe está sometido 6 la 
autoridad de los administradores superiores ; en el segundo se 
halla solamente colocado bajo la supervijilancia de la alta 
administración que ejerce respecto de los comunes una atl- 
toridad de tutela. Tal distinción está perfectamente esta- 
Ueeida e& los artículos 9, 10, y 11 de la lei de 18 de Ju}io 
de 1837, que puede leerse en el apéndice. 

£1 jefe tieite el derecho de espedir resoluciones para pu- 
blicar de nuevo las leyes y reglamentos de policía^ para ro- 
coxdar á los ciudadanos su observancia y para ordenar me- 
didas locales sobre los oUetos confiados por las leyes á sfi 
vijilancia y autoridad. (Idl artículo 11.) Veremos en el li- 
tro II, capítulo VII, lo que es relativo á esta porción inte- 
resante de sus atribuciones. El nombra para los empleson 
•comunales, cuando la lei no prescribe un modo especial de 
nombramiento c suspende y destituye á los empleados. So- 
bre los detalles y modo de reemplazar al jefe, léanse la lei 
de 18 de Julio de 1837, artículo 10 al 17, y la de 21 de 
Marzo de 1831 artículo 5^ — Véase el Apéndice. 



— -O»— 



OJUPXTtJXiO JLVX* 

0B LOS CONCEJOS MUNICIPALES, DE SU COMPOSICIÓN Y DC LOB 
OBJETOS QUE DEBEN SER SOMETIDOS Á SU DELIBERACIÓN. 

Antes de hablar, como acabo de hacerlo, del poder que 
ejecuta, debería haberme ocupado del que delibera. £1 3r- 
den natural de las ideas me indicaba esta marcha, pero me 
aeparé de ella por considerar la lei del 28 pluvioso, año 8- 

Esta lei sustituye á las municipalidades colectivas crea- 
das por la Constitución del ano 3°, un jefe y un Concejo 
municipal en cada comunidad ; y no es sino después de ha- 
ber encargado al jefe, de la policía y de otras funciones 
ejercidas por los ajentes en sus respectivas comunidades, es 
Á saber en los actos de ejecución y de simple réjimen que 
añade. 

Art. 15. Habrá un Concejo municipal en cada ciudad ú 
otro lugar donde exista un ájente municipal y un adjunto. 

El número de estos mieiñbros será de diez en los lugares 
cuya población no esceda de 2.500 habitantes ; de veinte en 
los que.no pase de 5.000; de treinta en los que la pobla- 
eion sea mas numerosa. 

6 



60 PODER MUNICIPAL. 



8e reunirá este Oonceío cada año el 15 *del plavioeo 7 
poirA quedar reunido quince dias. 

Podrá ser convocado estraordinariamente por orden del 
Prefe<^to. 

Se entenderá en las cuentas de recaudación y gastos mu- 
nicipales que será rendida por el jefe 6 su Prefecto, la cual 
objetará 6 aprobará definitiyamente. 

Arreglará la repartición de los forrajes, (alfonajes) pas- 
tos, cosechas y frutos comunes. 

Distribuirá los trabajos necesarios á la conservación j 
reparos de las propiedades que están á cargo de los hal»- 
iantes. 

Deliberará sobre las necesidades particulares y locales de 
la municipalidad sobre empréstitos, sobre arbitrios 6 con- 
tribuciones ordinarias y estraordinarias que sean indispen- 
sables para subvenir á sus necesidades ; sobre los procesos 
que convenga intentar 6 sostener para el ejercicio y la con- 
servación de los derechos comunes. 

En cuanto á esta última disposición que previene á los 
Concejos municipales deliberen sobre las causas que hayan 
de intentarse 6 sostenerse, observo que nada enuncia de 
nuevo ; que se la encuentra en muchas leyes anteriores, no- 
tablemente en las de 14 de Diciembre de 1789 y 29 vendi- 
miarlo, año 6° Esta última después de haber arreglado la 
manera con que deben seguirse los procesos interesantes á 
las comunidades, exije también una deliberación previa de 
la Administración municipal. Sus términos son: ^^El de- 
„ recho de intentar 6 proseguir las acciones que interesan 
„ únicamente á las comunidades, está oonfiado á los aj entes 
„de las mismas y en su falta á sus adjuntos.... Los ajenies 
yj y sus adjuntos no podrán intentar ninguna acción ante 
,,las autoridades constituidas sin ser previamente autoriza- 
j, dos por la Administración central del departamento, con 
,^ consulta de la Administración municipal. " 

La lei de 14 de Diciembre que quiere así mismo que los 
comunes deliberen sobre los procesos que haya que intentar 
y sostener y que lo exije de la manera mas imperiosa, es aún 
notable porque somete á sus deliberaciones objetos que se 
siente no encontrar en la lei de 28 pluvioso, pero que es 
necesario presuponerlos, pues que son de la propia natura* 
leisa que los que comprende en su enumeración. Estos ob- 
jetos son las adquisiciones, los* trabajos por emprender, el 
empleo del precio de las ventas, &^ Sobre todo, el testo de 
la lei es el siguiente. 

"Art. 54. El Concejo jeneral de la comunidad será con- 
y^voCado cuantas ocasiones la municipalidad (hoi el jefe) lo 
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„ jiisgtte <K)aveiúente. Hila no podrá méno» qtíe wátromio 

,, euando se trate de deliberar : 

" Sobre adquisiciones 6 enajenaciones d© inmueblcjs; - • 

" Sobre impuestos estraordinarios para gastos locales; *' 

" Sobré empréstitos ; 

''Sobre trabajos por emprender; 

" Sobre el empleo del precio de las ventas, de reembdlséé 
6 recaudaciones ; 

'' Sobre procesos que haya qué inteatar 6 Boste&er. ** 

Sin embargo, estas leyes presentaban alguaog vacSosr que 
se llenaron por el decreto que se ya á leer; éi es dA 4 t»- 
midor, año 10° 

Art. 2. Cada Concejo municipal formará y liquidará el 
estado del pasivo de la comunidad. 

Cada partida llevará la data en la cual se haya contrai- 
'do la deuda. 

Art. 3. Cada Concejo indicará igualmente el estado del 
activo de la comunidad. — Dividirá A estado por capítulos. 

El primero comprenderá los créditos con plazo 6 dia pre- 
fijos. 

El segundo las rentas fijas existentes. 

El tercero las rentas variables {6 eventuales.) ' 

Art. 4. Los Concejos municipales determinarán el ntinq- 
ro de céntimos que se percibirán adicionalmente en las con- 
tribuciones para los gastos del año siguiente, en los límites 
establecidos por la lei. 

Art. 5. Los Concejos municipales no podrán pedir ni 
obtener ningún impuesto estraordinario para los gastos or» 
dinarios de las comunidades. 

Art. 6. Los caminos trasversales están á cargo de-losmu» 
nicipios. 

Los Concejos municipales emitirán su voto sobre el modo 
que juzguen mas conveniente para lograr sü r^aracidn. 
Propondrán á esté intento la organización que les parezca 
deba ser preferida, para conseguirla con mas facilidj^L 

Art. 7. Los Concejos municipales indicarán los medios 
de acrecentar las rentas ordinarias de la comunidad: 1^, ' 
por la locación de las lonjas pertenecientes al común, ^-áe 
la$ ferias y mercados: 2-, por el establecimiento de pesas 
públicas: 3", por arbitrios sobre los consumos, percibidos 
al ajuste, al espendio ó á la introducción de los efectos. 

Art^ 8. En ningún caso la fijación del gasto presupuesto 
de las comunidades podrá esceder al montante de pboveutoe. 

Art. 9. Todos los céfitimos percibidos, todos los pjfovaitos 
pertinentes á una comunidad, serán empleados esclüeífta.- 
•mente en utilidad de ella con acuerdo de su respectivo Gon^ 
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oqo. Oiuuido haya un Baperávit al fin del affo será emplesu* 
do en mejoras, reparos j ornatos conforme al parecer del 
Concejo municipal, del subprefecto y de la decisión del Pre- 
fecto. 

Art. 10. El jefe de las comunidades dirijirá un resu- 
men por duplicado, de las entradas j sus gastos al subpre- 
fsoto. 

Art. 11. El resumen de entradas y salidas se dividirá por 
capítulos según la naturaleza de unas y otras. 

Art. 12. Los gastos de Administración de la comunidad 
M nevarán por cuenta separada de los otros* 

(Nota 13 dbl tradüctoil) 



— ^. 
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D18PUB8 de la lei de 21 de Marzo de 1831 el Ooncejo 
municipal se compone 

De diez miembros en las comunidades de 500 6 menos ha- 
bitantes. 

De 12 en las de 500 á 1.500. 
De 16 en las de 1.500 á 2.500. 
De 21 en las de 2.500 á 3.500, 
De 23 en las de 3.500 á 10.000. 
De 27 en las de 10.000 á 80.000. 

Y de 86 en las de una población de mas de 30.000 almas* 

En los comunes donde hai mas de tres ajentes 6 adjuntos,. 
se aumenta el Concejo municipal con un número igual de 
miembros al de los adjuntos escedentes de tres. 

En las que existen uno 6 muchos adjuntos especiales y 
suplentes en virtud del párrafo 2° articulo 2 de la lei de 21 
de Marzo de 1831, se aumenta el Concejo municipal con 
un número igual de miembros al de estos adjuntos, (artí- 
culo 9?) 

(Según los términos del artículo 14 lei de 20 de Abril de 
18d4 sobre la organización especial de la municipalidad de 
París, el Concejo municipal de esta ciudad se compone de 
treinta y seis miembros, que en cumplimiento del artículo 
2? y 8- ae esta misma lei, son elejidos por los doce barrios de 
Paris para formar parte del Concejo j'eneral del departa- 
mento del Sena.) 

Como se ve, salva una diferencia pequeña en el máximmn 
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de los miembros del Concejo municipal, la nueya lei ba ad^ 
tado el sistema propuesto por M. H. dé Pansej, capitulo IV 
El Concejo municipal se reúne cuatro veiíes al afio á prin- 
cipio del mes de Febrero, Mayo, Agosto y Noviembre para 
ocuparse de todas las materias que entran en sus atribu- 
ciones. Cada sesión puede durar diez dias. ' En el intervalo 
de las sesiones, el Concejo municipal es convocado por el 
Prefecto 6 por el subprefecto, ya de oficio, ya á petición del 
jefe, tantas vezes cuantas lo exija el interés de la comuni- 
dad. Puede provocarse también la convocatoria por la ter- 
cera parte de los miembros del Concejo, para un objeto es- 
pecial y determinado. La petición se dirije entonces direc- 
tamente al Prefecto quien no puede negarla sino en decreto 
motivado y notificado á los reclamantes, del cual pueden 
apelar al Bei. Caso de reunión estraordinaria, no es lícito al 
Concejo ocuparse sino de los objetos para que ha sido espe- 
cialmente convocado. (Lei de 21 de Marzo de 1831, artícu- 
los 23, 24.) 

Conforme al artículo 26 lei de 1831, el Concejo no puede 
deliberar sino en tanto que la mayoría de los miembros esté 
presente : para saber sobre qué bajas debe calcularse esta 
mayoría, es necesario recordar, que según la letra del artí- 
culo 22, en caso de vacante en el intervalo» de las elecciones 
trienales, no hai mas obligación de proceder al reemplazo, 
que cuando el Concejo municipal se halle reducido á sus tres 
cuartas partes : por consiguiente, la mayoría debe calcular- 
se bajo este respecto, no por el número legal sino por el nú- 
mero real de concejales en ejercicio. 

Habiendo probado la esperiencia, que era difícil reunir 
la mayoría requerida, y que por tanto, un gran número de 
negocios quedaban paralizados, el artículo 26 de la lei de 18 
de Julio de 1837 ha decidido que después de dos convoca- 
ciones sucesivas hechas por el jefe con ocho dias de interva- 
lo y comprobadas debidamente, si los miembros del Concejo 
no llenan el quorum suficiente, pueden deliberar válidamen- 
te los que asistan después de la tercera convocatoria, cual- 
quiera que sea el número de los presentes. 

El Concejo es presidido por el jefe 6 su adjunto, escepto 
cuando delibera sobre la cuenta de la Administración ; en 
tal caso, la presidencia no toca ni al jefe ni al adjunto que 
puede haber cooperado á la Administración, sino á uno de 
los miembros del Concejo que e^ designado por escrutinio. 
!E1 secretario es nombrado por escrutinio á la apertura de 
cada sesión. Las deliberaciones se espiden por mayoría de 
votos ; en caso de empate la voz del presidente prepondrá. 
Puede tomarse la votación por escrutinio secreto siempre* 
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Sve tr^ai miembros presentes la reelamen^ Se ÍBS<9riben ln$ 
eliberaciones por ordeTi crOnaldjico en un rejistro anotado 
7 rubricado pot el subprefecto ; so signan ó suscriben porto- 
dos los concurrentes á la sesión, 6 se hace mención de la 
causa que les impide firmar. Las sesiones no son pública»; 
pero como las deliberaciones del Concejo interesan á todo» 
los ciu<íadanos, aquellos que están inscritos en el rol de 
contribuciones directas pueden intruirse de ellas sin temor 
de ser despedidos. La publicación oficial de debates, no ten- 
drá lugar sino con la aprobación de la autoridad superior. 
. {Lei de 21 de Marzo de 1831, artículos 24 y 25 ; de 18 de 
Julio de 1887, artículos 25, 27, 28 y 29.) 

Los Concejos municipales no tienen autoridad ni pueden 
deliberar válidamente sino en cuanto tratan de un negocio 
comprendido en sus atribuciones y son reunidos legalmen- 
te: toda deliberación acordada sin el concurso de estas dos 
condiciones, adolece de una nulidad radical que debe pro- 
nunciarse por el Prefecto en Concejo de prefectura. Hai, 
sin embargo, diferencia entre el caso en que el Concejo ha- 
ya deliberado sin ser convocado y el en que habiendo sido 
convocado ha estatuido sobre una materia fuera de su com- 
petencia. En el primero, no se trata sino de la apreciación 
de un hecho y contra la decisión del Prefecto no cabe re- 
curso alguno ; en el segundo, se trata de la solución de una 
cuestión mas delicada, con cuyo motivo es mas factible el 
eiírOr ; en consecuencia, el Concejo puede ocurrir al Rei 
ci^ntra la determinación del Prefecto. — {Lei de 21 de Mar- 
zo de 1831, artículos 28 y 29.) 

El Rei, á quien la Constitución concede el derecho de di- 
solver la Cámara de Diputados, puede con mayor razón di- 
solver un Concejo municipal. El Prefecto tiene el mismo 
derecho de suspenderlo provisoriamente, cuando se pone en 
correspondencia con uno ó muchos Concejos ó que publica 
pi^oclamas 6 alocuciones á los ciudadanos. Luego que un 
Concejo municipal queda disuelto porque ha deliberado fue- 
ra» de su reunión legal ó porque se ha puesto en correspon- 
dencia, 6 publicado proclamas, los miembros participantes 
de los actos ilegales pueden, ser sometidos á juicio ante los 
tribunales conformé á las leyes penales vijentes. La orde- 
nanza de disolución fija la época de la reelección que debe 
teSaer lugar dentro de tres meses. Si el jefe ó. los adjuntos 
cesan en sus funciones después de la reelección, se reem- 

Elibzarán provisoriamente con ciudadanos escojidos de la 
efta de electores de la comunidad por el Rei 6 el Prefecto 
á 89 nombre»— (i/eed^ 21 de Marzo de 1831,-27, 29^ 30.) 
La. lei de 18 de Julio de 1837 ha reasumido las principales 
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atribaciones de los Conoejoa mimi^palea en mtttbM arti- 
culos que formaa el complemento natural é indispeosaU^ 
de las citas de M. Henrion de Pansey. Tales son los artiea** 
los 17, 19, 21, 22, 23 y 24, de la lei dé 18 de JvOio de 18^7 

Sne se pueden leer en el Apéndice. Véase también la notA 
el Cap. XVIII. 



OAFXTUXiO ZVZZa 

PB !•▲ LBI DB 15 OE MARZO DE 1818, aU£ FftECBPTÚA. (IVE 
CUANTAS VEZfiS SE TRATE DB DELIBERAR SOBRE IMPUBSTOS 
ESTRAORDINARIOS, SE COMPONGA EL CONCEJO MUNICIPAL DB 
UN NÚMERO DUPLO DEL DE SUS MIEMBROS FOK LA AOREQA- 
CION DE OTROS TANTOS PROPIETARIOS ELBJIDOS ENTRE LOS 
QUE PAGAN MAYOR IMPUESTO EN LA COMUNIDAD. 

Véase el testo de la lei. 

" Art. 89. En el caso que agotándose las cinco céntimas 
adicionales impuestas para los gastos de la comunidad, ten- 
ga necesidad esta de proveer á un gasto verdaderamente 
urjente, el jefe con la autorización del Prefecto convocará 
el Concejo municipal y los mas fuertes contribuyentes se- 
gún el rol, en número igual al de los miembros de este Con- 
cejo, para reconocer la urjencia del gasto, la insuficiencia 
de los proventos municipales y de las cinco céntimas ordi- 
narias, con el fin de dictar la medida conveniente. 

" Art. 40. Cuando los mas fuertes contribuyentes estén 
ausentes, serán reemplazados en número igual con los que, 
paguen mayor impuesto en proporción á los demás. 

"Art. 41. El Concejo municipal, al cual se hayan agre- 
gado según los términos del artículo 89 los contribuyentes 
mas fuertes, votará sobre los céntimos estraordinarios pro- 
puestos. Caso que convengan en ello, se dirigirá el acuerdo 
al Prefecto, quien después de revestirlo con su autorización, 
lo trasmitirá al Ministro Secretario de Estado del Interiói:, 
para que sea definitivamente sancionado por una ordenanzk 
del Rei." 

ADioxosr. 

Es necesario agregar á esta lei el testo de IO0 articuloB 
40 y 42 de la lei de 18 de Julio de 1837 que modifican la 
de 15 de Mayo de 1818 ; ellos están concebidos así. 
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^ Art. 42. En los comiines, eajB» rentas son inferiores de 
1.000.000 de francos, cuantas ocasiones se trate de contri- 
buciones estraordinarias 6 de empréstitos, serán llamado» 
los individuos mas recargados según el rol de la comunidad^ 
á deliberar con el Concejo municipal en número igual al de 
los miembros en ejercicio. 

^' Estos mas fuertes contribuyentes serán convocados in- 
dividualmente por el jefe, diez dias antes al menos de I» 
reunión. 

^' Cuando estén ausentes aquellos, serán reemplazados con 
los que paguen mas imposición en orden de la lista. 

**Art, 40. Las deliberaciones de un Concejo municipal 
concernientes á una contribución estraordinaria, destinada 
á subvenir á lo» gastos obligatorios, no serán ejecutorias sino 
después de la aprobación del Prefecto, si se trata de una co- 
munidad con menos de lOO.OOC^ francos de proventos, y de una 
ordenanza del Reí, si de una comunidad de renta superior, 

"En el caso que la contribución estraordinaria ten^a por 
objeto subvenir á otros gastos que no sean los obligatorios, no 
podrá quedar autorizada sino por una ordenanza del Rei,, si 
se trata de una comunidad con menos de 1.000.000 de francos 
de renta y por una lei si fuere de la de una renta mayor." 

Esta meaida (la de la incorporación de los mas fuertes 
contribuyentes) era necesaria. Perteneciendo los miembros 
de los Concejos municipales á la clase de capitalistas por 
menor, al menos en gran número de comunidades, votaban 
sin examen cargas que no debían pesar sobre ellos sino de 
Una manera insensible. 

Pero la aplicación de esta leí ha hecho nacer un sin nú- 
*inero de dificultades : se encuentran resueltas en una circu- 
lar del Ministro de lo Interior dirijida á los prefectos con 
data de 18 de Julio de 1818. — He aquí el estracto. 

1° La lei dice, que en caso de ausencia de los mas recar- 
gados serán reemplazados por los que le siguen en orden. 
Cuál es en el espíritu de la lei el sentido de esta palabra au- 
sencia? ¿Se debe aplicar á todos los no domiciliados," 6 se 
debe reputar como presente aquel que se encuentre aociden- 
talmente en la comunidad y aquellos cuya habitación es tan 
vedina que su convocatoria no traiga retardo á las operacio- 
nes del Concejo municipal ? 

De estas dos alternativas, la instrucción ministerial adop- 
ta la segunda. La razón que da es que entra en el espíritu 
de la lei hacer concurrir los domiciliados y los no residentes 
á las deliheraxñones que los Concejos municipales tienen que 
tomar en materia de imposiciones locales, — (Nota 14 dbi* 
traductor). 
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La misma solución ha sido dada á esta dificultad por la 
circular del Ministerio del Interior de 21 de Abril de 1823. 
Haré observar aún (dijo el Ministerio) que al llamar la leí 
los mas fuertes contribuyentes, no exije que ellos se hallen 
domiciliados en la comunidad ; basta que sean franceses y 
que no se encuentren en estado de interdicción, sea de los 
derechos civiles, sea de los políticos. 

2? La presencia de las dos terceras partes (hoi dia de la 
mayoría, artículo 26 de la lei de 21 de Marzo de 1831) de 
k» miembros del Concejo municipal es necesaria para la va- 
lidez de sus deliberaciones. Sucede lo mismo cuando se in- 
corporan los adjuntos ? La afirmativa es indubitable. 

8* Qué hará el Concejo municipal si en el dia prefijado no 
se presentan los adjuntos ? Convendrá diferir la delibera- 
ción, hacer una nueva convocatoria, y llamar los mas fuer- 
tes contribuyentes entre los presentes de la comunidad. 
(Véase el artículo 42 de la lei de 18 de Julio de 1837.) 
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El artículo 40, dice la circular de 21 de Abril de 1823, 
dispone que cuando los contribuyentes mas fuertes estén au- 
sentes sean reemplazados por los que le sigan en orden de 
imposición ; se sigue de aquí, que la agregación es personal 
yque no pueden ser representados por otros. Sin embar- 
go, hai representaciones que son de derecho, porque resul- 
tan de otros principios de la lejislacion, á los cuales esta no 
debe servir de obstáculo. Quiero hablar, 1?, de la mujer en 
potestad del marido que es siempre representada por este 
último: 2?, de los menores que lo son también por sus tuto- 
res, los sustitutos de estos 6 sus curadores: 3.^, en fi^, de 
los establecimientos públicos regularmente constituidos, qué 
deben ser así mismo representados por uno de sus adminis- 
tradores. 

4.^ Por quién debe formarse la lista de los mas fuertes 
eontribuyentes ? La instrucción ministerial responde que 
encargando la lei al jefe hacer la convocación, parece que 
á él también toca formar la lista de las personas mas gra- 
vadas con impuesto de acuerdo con el perceptor de contri- 
buciones. 
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No obstante, la lista de los mas fuertes contribuyentes 
debe ser sometida por él á la aprobación del Prefecto, quien 
podrá) si hubiere lugar, mandar hacer á las listas las recti- 
ficaciones necesarias para la ejecución de la lei. 

— «@»— 

ASIOION. 

La circular ministerial de 21 de Abril de 1823 arregla 
así este punto de ejecución: '^El perceptor de cada comu- 
nidad deoe dirijir cada año inmediatamente después de la 
confección del rol de contribuciones, una lista de los treinta 
individuos que paguen mas impuesto, la cual certificada co« 
mo verdadera por el Director y visada por el Prefecto debe 
hacerse pública inmediatamente por carteles fijados en la 
cabecera de la jefetura, de la justicia de paz, de la subpre- 
fectura y de la prefectura. " Hoi día que el número de los 
miembros del Concejo municipal puede esceder de treinta. 
(Véase el artículo 9? de la lei de 21 de Marzo de 1831). Es 
evidente que la lista de los mas fuertes contribuyentes debe 
contener al menos tantos nombres cuantos puede ser nece- 
sario llamar d^ contribuyentes. Seria también de desear que 
ella contuviese un esceso á fin de indicar los que deberían 
convocarse en caso de ausencia de los primeramente inscritos. 

6.° Cuando las imposiciones tienen por objeto los gastos 
prefijos por las leyes y por sentencias, 6 que son comunes 
á muchas municipalidades, importa que el jefe vele en que 
los motivos de la repulsa sean consignados exactamente en 
las actas. Estas deliberaciones serán remitidas por él á los 
Bubprefectos quienes la trasmitirán á los prefectos para en- 
viarlas con sus informes respectivos al Ministro del Interior 
con el objeto de que pueda tomarse por el Gobierno la me- 
dida conveniente. 

6.^ Las contribuciones destinadas á la conservación y á 
la reparación de los diques y á otras obras de arte intere- 
santes á las comunidades de propietarios ó habitantes ¿ de- 
ben ser acordadas en las formas prescritas por la lei de 15 
de Mayo último ? 

La circular resuelve : — Las reglas admitidas por Itf lei de 
15 de Mayo último en materia de impuestos comunales no 
Bcm de ninguna manera aplicables á las contribuciones rek^ 
tivas á los trabajos que ]iayan de hacerse para la conserva* 
cion y reparación de los diques ú otras obras de arte men- 
cionadas en el artículo 132 de la lei de 25 de Mitrso de 
1817. Las disposiciones de este artículo no están deroga* 
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das ; 86 áehe Continuar obdervándolad tatito para el gasto de 
aquelloB trabajos como para el do todos los que se ejecuten 
en consecuencia de la lei de 14 floreal año 11°, y 16 Se- 
tiembre de 1817. 

7.^ Es una regla en administración que las prestaciones 
en servicios personales exigidas para la reparación de los ca- 
minos trasversales, deben ser asentadas en cuenta como re- 
cibido y gastado por su valor estimativo en los estados de 
cuentas de las comunidades ; que deben acordarse de la mis- 
ma manera que las otras prestaciones locales (*) ; y que es- 
tán sometidas á las mismas reglas ; y en el caso de la auto- 
risacion del Gobierno se ha interrogado si estas reglas de- 
ben aplicarse al rol de las prestaciones en servicio aproba- 
do por loa prefectos para el año de 1818 en ejecución de la 
circular de 7 do Noviembre último ; se ha preguntado tam- 
bién si el precio representativo de dichas prestaciones podía 
adicionarse al estado colectivo de los impuestos anuales re- 
clamados por las comunidades y cuyo modelo estaba agife- 
gado á la instrucción de 18 de Setiembre de 1816* < ► 

La respuesta es que los señores prefectos pueden comr 
prender las prestaciones de materiales en el estado cuyo mo- 
delo iba anexo á la circular do 18 de Setiembre de 1816, 
aumentándole una columna distinta y particular que pudie^ 
ra ser colocada antes de la suma total de cargas y gastas, 
bajo el título de " Gastos de conservación y reparo de los ca- 
minos," tanto en dinero como en objetos naturales. Es bue^« 
no sin embargo que ellos so penetren bien de que no se de*- 
ben reputar cargas comunales sino los gastos de reparo y 
conservación de los caminos que interesen al conjunto de 
la comunidad y á la universalidad de los contribuyentes. 

— «O — 

O APITlTiO ^IS-XH. 

DE LA SUBORÜINACION DE LOS CUERPOS MUNICIPALES! DE S^JS 
DIFERENTES ACTOS: UNOS ESTÁN SOMETIDOS k LA AUtORIDAtí 
DE LA ADMINISTRACIÓN SUPERIOR; Y SOBRE LOS OTROS NO 
TIENE MAS QUE UN SIMPLE DERECHO DE VIGILANCIA. 

Lo hemos dicho ya muchas vezes : en nuestra organiza- 
ción actual, los funcionarios municipales y particularmente 

(*) Según los términos del artículo 2? ée la^ei de 21 de Mayo de 1836., 
sobre caminos trasversales, no se necesita del concurso de los mas fuertes 
contribuyentes para votar las prestaciones en servicio y céntimos especia- 
lee ordinarios á qne están afectos los caminos trasversales : estas cargas 
han venido á ser obligatorias para las comunidades. — (F.) 
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loB jefes de eomnnidad ejercen dos especies de fnncio&ed) 
uaas de orden público, otras domésticajs y privadas las pri^ 
meras que son un ramo de la administración jeneral, les 
son conferidas por el Gobierno ; las segundas que no abra« 
zan sino los intereses de la comunidad, derivan del Poder 
municipal. 

No es necesaria mucha reflexión para sentir que funcio- 
nes tan diferentes asi por su objeto como por su oríjen no 
pueden estar sujetas á un mismo réjimen. Cuál debe pues 
ser la regla ? * 

Las deliberaciones que toman los jefes y los cuerpos mu- 
nicipales en el circulo de las atribuciones que les son res- 
pectivamente delegadas por el Gobierno sin fuerza por si 
mismas, no son obligatorias sino después que han recibido 
la sanción de la administración superior ; y aún ellas deben 
estarle sometidas antes que se dé un conocimiento oficicU & 
los habitantes de la comunidad. 

Otra cosa sucede cuando los funcionarios municipales 
obran en calidad de mandatarios de sus conciudadanos. Go- 
mo entonces sus funciones derivan del Poder municipal, es- 
te poder tiene una existencia que le es propia ; y no emana 
ni del Poder Lejislativo ni del Ejecutivo, no necesita ni de 
su autorización para deliberar, ni de su sanción para que 
sus resoluciones sean obligatorias {*). 

En consecuencia, cuantas vezes un cuerpo municipal esta- 
tuye en el círculo del interés de su comunidad y por la con- 
servación de los derechos cuya custodia le ha sido encomen- 
dada, sus decisiones son órdenes y todos los habitantes de- 
berán ejecutarlas mientras que la deliberación no sea anu- 
lada por el Prefecto ; lo que no puede hacer sino á reclama- 
ción de partes interesadas. 

Sin embargo esta regla-recibe modificaciones. En el nú- 
mero de los acuerdos que pueden celebrar los funcionarios 
municipales, ciertos hai que aún en el circulo de sus funcio- 
nes no pueden ser ejecutados sino con la aprobación de la 
administración superior. 

Estas deliberaciones son las que tienen por objeto. 
• Las adquisiciones 6 enajenaciones de inmuebles. 

Las imposiciones estraordinarias para gastos locales. 

Los empréstitos. 

Las obras por emprender. 

El empleo del precio de las ventas, de los reembolsos 6 
cobros. 

(*) Véase en cuanto á los decretos del jefe la adición ¿I los capítulos IV 
y Y de la segunda parte. — (P.) 
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Los procesos que haya que intentar 6 sostener. (*) 

Las deliberaciones de los funcionarios municipales sobre 
estos diferentes objetos, no pueden ser cumplidas, como lo 
hémeos dicho sin una autorización previa. Por largo tiempo 
han sido dadas estas autorizaciones, por la administración 
departamental. Ellas eran definitivas ; y los negocios se ter- 
minaban en el lugar mismo sin incomodidad, lentitud y gastos. 

En el año 8? se efectuaron grandes cambiamientos. La 
Francia recibi<$ una constitución ; se le dio un nuevo jefe con 
la denominación de primer cónsul ; y fué restablecido el Con-* 
sejo de Estado, abolido por la constitución de 1791. 

Cambió entonces todo de faz. Gomo entraba en las mi- 
ras del primer cónsul concentrar todos los poderes en su 
persona y reunir en su mano todos los ramos, todos los re- 
sortes de la administración, bien pronto llegó á ser el Con- 
sejo de Estado regulador y juez de todos los negocios ad- 
ministrativos ; nada se hizo ya ni aún en las comunidades 
mas remotas sino por él y bajo su dirección ; y el Gobierno 
mui democrático hasta entonces, marchó á pasos forzados 
hacia el despotismo. 

Este orden de cosas que se mantuvo así hasta la restau- 
ración, fué modificado por una ordenanza real de 8 de Agos- 
to de 1821 cuyas disposiciones son las siguientes. 

Art. 1.° Las deliberaciones de los Concejos municipales 
serán cumplidas con la sola aprobación de los prefectos 
cuando sean relativas á la administración de los bienes de 
cualquiera naturaleza que pertenezcan á la comunidad, á las 
construcciones, reparos, trabajos y otros objetos de interés 
comimal, y cuando los gastos para estos objetos deban ha- 
cerse por medio de los fondos propios de la comunidad ó 
por medio de impuestos destinados por la lei á los gastos 
ordinarios comunes. Los prefectos darán cuenta á nuestro 
Ministro Secretario del Interior, de los acuerdos que hayan 
aprobado. 

Art. 2.° Sin embargo, los presupuestos de las ciudades 
que tengan mas de cien mil francos de renta continuarán so- 
metidos á nuestra aprobación. Las adquisiciones, enajena- 
ciones, cambios y contratos enfitéuticos continuarán igual- 
mente haciéndose conforme á las reglas establecidas en la 
actualidad. 

Art. 3.° Cuando los prefectos, después de haber tomado 
'él parecer escrito y motivado del Concejo de Prefectura, 
juzguen que la deliberación no es relativa á los objetos de 
interés comunal, ó se estiende mas allá de este interés, la 

(*) Véase la adición al fin de este capítulo. 



62 »OJ)KR MUNICIPAL. 

trasmitirán á nuestro Ministro Secretttrio del Interior. 

Art. 4.^ Las reparaciones, reconstrucciones y construc- 
ciones de buques pertenecientes á las comunidades, hospita- 
les y fábricas, cuyos gastos se hayan de proveer, bien aes, 
de las rentas ordinarias de las comunidades ó establecimien- 
tos, bien por medio de nuevos derechos, empréstitos, eontri- 
btt(áones esixaordinarias, enajenaciones 6 por cualquiera 
otra vía que hubiésemos autorisado, podrán de hoi en ade- 
lante ser acordadas y ejecutadas con la simple aprobación 
> del Prefecto. Pero cuando el gasto de loa trabajos de cons- 
trucción 6 refacción por emprender escedan de veinte mil 
francos, los planos y presupuestos deben ser sometidos á 
nuiestro Ministro Secretario del Interior. 

Art. 5.^ Las disposiciones de decretos y ordenanzas so- 
br^ la administración de las comunidades,* de los hospitales 
y fábricas que no queden derogadas por los artículos prein- 
sertos, y notablemente las disposiciones de los decretos de 
$ de Noviembre de 1805, (10 bruinario afío 14) de 17 de 
Julio de 1808 y de nuestra ordenanza de 28 de Enero de 
1816 continuarán observándose. 

Art. 6.^ La presente ordenanza no es aplicable á nues« 
ti;a bucfna ciudad de Paris, respecto de la cual habrá un re* 
glamento especial. 

Bien ^e nota que esta ordenanza dda algo quie desear; 
causa satisfacción ver en ella que el Uobierno siente mui 
bien lo que le resta por hacer para dar al réjimen munici- 
pal una organización constitucionaL — (Nota 15 D£L tea- 
ductor.) 



ADXczonr. 

La teoría desenvuelta por Mr. de Pansey en este capítu- 
lo, no ha sido adoptada completamente por las Cámaras. 

Conforme á la leí de 18 de Julio de 1847 las atribuciones 
actuales de los Concejos municipales pueden dividirse en 
cuatro clases. 

Deliberaciones ; 

Pareceres 6 dictámenes ; 

Kegistros ; % 

Reclamaciones y votos. 

Las deliberaciones mismas so su])dividcn según la impor- 
tancia de su objeto ; unas que se espiden sobre materias que 
no salen de los límites de una simple administración, pro- 
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duoett su efecto independientemente de toda antorízacion, 
pero pueden ser anuladas sin embargo por la autoridad su- 
perior, ya de oficio, ya á reclamación de partes interesadas 
(artículos 17 y 18) ; las otras que por su naturaleza afeetaü 
gppayeiaente la fortuna comunal no lo producen sino después 
que recae la autorización (19 y 20). . ' 

Los dictámenes dados por los Concejos municipales en 
un gran número de casos preyistos por las leyes, no son Gp- 
lio actos de instrucción destinados á ilustrar la administra- 
ción superior (21). 

Las actas de rejistro de los Concejos municipales ^etsan 
«obre las cuentas de la administración de los jefes y sobre 
las de los receptores, salvo el arreglo definitivo de los este- 
dos de cuenta por el Concejo de Prefectura 6 la Corte de 
«mentas, según las circunstancias (23. — 66.) 

Los Concejos municipales reclaman contra los continjen- 
tes asignados á los municipios al repartirse lo» impuestos y 
espresan su voto sobre todos los objetos de interés local (22 

Entre .las deliberaciones del Concejo municipal stm eje- 
'Cutorías las que están enumeradas en el artículo- 17 delaf 
leíy si dentro de los treinta dias -desde la data de su recibo 
por el subprefecto, no las ha anulado el Prefecto, ora* de ófl- 
eio por la violación de una lei 6 de un reglamentó de adoñ- 
nistracion pública, ora á instancia de una parte interesada: 
él Prefecto puede también, cuando quiere tomarse el tiem- 
po de deliberar, suspender su ejecución durante un eegundo 
plazo de treinta dias (artículo 18.) 

Las deliberaciones enumeradas en el artículo 19 por 1a 
importancia que tienen, no son ejecutorías sino oaanéo han 
obtenido la aprobación bien del Prefecto, del Ministro 6 del 
Bei según las distinciones establecüfts por las leyes sobre 
la materia (ai'tículo 20). Para el modo de la reforma de los 
deoretos véase el capítulo XX. 

Ved aquí el resumen de la lejislacion actual relativa á.la 
estension de poderes de los Concejos municipales en cuanto 
á las diferentes materias sobre las cuales les compete deli- 
berar. 

ADQUI8IGI0NJBS X TITULO GRATUITO. 

La deliberación del Concejo municipal que tienda &..kt 
aceptación de un don ó legado es ejecutoria en virtud tjie 
usía resolución del PSrofecto, si la liberalidad eonsiste en ob- 
jetos .moviliariod ó en una suma de plata cuyo valor ¡np-el- 
oéda de: &»QOQ francos, y si no hai reclamaoicm de pearte^ de 
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los pretendientefl á la sucesión. Es neoesiurio una orfLenans» 
del Rei en los demás casos. El jefe puede siempre, á título 
conservatorio, aceptar las donaciones 6 legados en virtud de 
la deliberación del Concejo municipal ; la autorización que 
interviene después, tiene su efecto desde la fecha de esta 
' aceptación. 

La deliberación sobre renuncia no es ejecutoria, cual- 
quiera que sea la naturaleza j el valor de las cosas dona- 
das sino en fuerza de una ordenanza del Bei. (Lei de 18 de 
Julio de 1887 artículo 48.) 

Las €ulqui$iei(mes á título oneroso^ las ventas 6 camMos de 
inmuebles, la partición de bienes indivisos^ se colocan en la 
misma línea. Las deliberaciones que tienen por objeto estos 
diferentes actos son ejecutorias después de la resolución del 
Prefecto en Concejo de Prefectura, cuando se trata de un 
valor que no esceda de 3.000 francos para las comunidades 
cuya renta baja de 100.000 y 20.000 para los otros. Si se 
trata de un valor superior es indispensable una ordenanza 
del Bei. 

Cuando el acreedor de una comunidad tiene un titulo eje- 
cutivo, puede autorizarla á que venda, para pagarle, bienes 
muebles 6 inmuebles, fuera de los que sirven para usos pú- 
blicos : la autorización se da entonces por una ordenanza 
del Rei sin distinción de la naturaleza y valor de la cosa. 
(Lei de 18 de JuUo de 1837 artículo 46.) 

Otra escepcion al principio jeneral ha sido establecida 
por el artículo 16 de la lei de 21 de Mayo de 1836, qué de- 
. termina que los trabajos de apertura y composición de ca- 
minos trasversales sean autorizados por el Prefecto ; de don- 
de resulta que la resolución del Prefecto, basta para aut<»ri- 
sar las adquisiciones y aun la espropiacion de terrenos ne- 
cesarios para la apeiMra y enderezamiento de estos cami- 
nos, por mayor suma á que ascienda el precio de estos terre- 
nos. (Lei de 21 de Mayo de 1836 artículo 16 é instruecion 
ministerial de 24 de Junio de 1836.) 

BIENES COMUNALES. 

Las deliberaciones relativas al modo de administrarse los 
bienes comunales, á las condiciones de arrendamiento de tier- 
ras 6 de casas cuya duración no esceda de diez y ocho años pa- 
ra los bienes rurales y de nueve para los demás, lo mismo que 
al goce y repartición de pastos y frutos comunes, á escepcion 
de los bosques, á las condiciones que hayan de imponerse á 
las partes contratantes, al arreglo de los derechos sobre mon- 
tes según las leyes silvestres son ejecutorias si dentro de los 
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ii^utadiafiééBUTeéepddn por tdmib^feeto^ n€(laa'lift.»ia- 
lado elIVe&eta 6 no bá Biispenitidosu €aiÍBplimieii(«L (Leí 
del«deJiiHÓael887,«tículol7y m) ii 

Las delifaeraoiouea refeseates á loa airendamieaitoB que 
esoeden de dieat j odK> aftoB para loB bienes rurales j nuere 
para bNi'eiQros bi^UBs^ noe onejecutorias sino á virttid de naia 
erdenaáza del'fi*eL:^ 

£& fin^: cualquiera qué :sda> eltánniue del arrendainí^B/tej 
el acto que liaja tenido lugar píor* ^nte el^ jefe; no fes ejeieuto^ 
ria QÍiio desptm de la aprobación. del Prc^et)to. {Idem^ &r<S< 
enlo 17 y ordenanza de^ de Octubíre de 18>184) - 



VI' V 



•'• i 



Los proyectos y presup^estob pitra nuevas cpa^strupolo;^ 
ó recoii^.truccjioiies esti^n ^OJoietidps i la aprobacipu d^í Rre* 
fecto cuandp.el gasto es ii^feíriór 4 treinta mil francjoá y 4 )a 
d^l Ministro euai^do ella es suppríoj ^ ^ta^f^ínej, ^Lei.ik 
18 de Julio dfi í837.$irtícuío 46»,) Se^un la.prdpíiaiiza de p 
de Agosto de 1821 la autorizacioYi del Prefecto no llegaba 
sino á 20.000 francos* 

Los planos y presupuesto no son necesarios cuando se tra- 
ta de ,ref^iaoioi;^s locales 6 ide: e<»^tvuocioiie9i f. x^^fti^io- 
nesurjentesc^ya!g^f^t<> nQ!e8<$edadeÍSO'&anQefií4 (Insteuí> 
ebn minÍAt^rial^<fe<13 yeaobdimiaiío, *ado':^ v^u ,;. i r.i ■ 

Guando l9^ t^aJ^ajo^.de repa]!a0Íoi).QO.esoe4f»:de|3OQ!&aiíc 
0OS, puedetiiSer ord<iniid<>s.y ejo^MítadW.sín q«e»^ea neioescM- 
ria la previa aprobación del Prefecto. (DecretjO.de^l-^.cte 
NoTiembre de 1806 recordado en una instrucción ministe- 
rial de 10 de Noviembre de 1821.) ^ 

Los trabajos de apertura y dirección de caminos trasver- 
saled sott áütbífeados 'ptir Tina rcjéólttdóii déÍ*Pr¿ftctó, cual- 
quiera qué sea srfüidÁttorieñto. (Ld dé 21' dé? Máycf aélB86^, 

artícntó'ie.)*^ '• •*'• '^•^"-••^ -' í ...,;....;..,,.>;, 
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En tesis general, los mercados cotnunes síSt iSBlebrada por 
remateá (licitación) y por adjudicación sometida á la apro- 
bación del Prefecto. (Ordenanza^ de 14* de Noviembre y 12 
de Diciembre de 1887, artículo, 10.), 

Sin éDoflifargó, puédjín'ótiíitíat¿r^'«in''él íreqtáiíittyae litcita- 
(ñon, ÉfáJto^la apreb«éioi!i d* Pi^efea;ó, lifs tti¿h%^ti y pi*o¥f- 
sieries qtjt^ né escedáii de 8.0 W francos. -" ' ' 

Puede dótttratá^ée'arf mismo,' cÜ£|fl^uierá' qtié* seála suma 
á que m^íiten, los ttabajós y provisiones, p^o coíl la apro- 



badkui del Ministro del Interiore 1^ fohreobíetaB cay» fií- 
tnricacíen es eedttsivamente atribuiéa á ki pm^ftdcanee de 
priyilejio de invención 6 importaci«x : ^^ sobre ebjcTIdtikjBé 
esdoñvunente se hallen en. peder de vna' sola persona:. 8% 
sobre obras j objetos de artes, y^de flr^cision: o^ya ejeoit- 
flieei no <kba confiarse sino á artistas: espeiüneirtadsa: '4<^ 
sobre esportaciones, fábricas 6 provisiones '^Ueiee bagairá 
titndo de ensayo: 5> sobre' materias 6 jéñento que en -ora- 
■on-dé sn nsíturriesia partícdiap y dio la especialidad del em- 
pleo á qae son destinados, deban ser cómprack» y elejídos 
en los lugares de su proditooion 6 entregados' sin ninganis^ 
termediario por los productores mismos: 6?, sobre provi- 
siones 6 trabajos para los -qne no se hayan obtenido propo- 
siciones en la subasta, 6 respecto de los cuales se hayan he- 
feho proposiciones inadmisibles: 7^, sobre provisiones yira- 
bitjos'que én los casos de urjencia. absoluta 6 comprobad^ 
dblnds^énte acáeicida por circunsfanciás iinptevistás, iio 
podrían demorarse haiáth hacerse pói^ á^}^^^^^^^^^* (^* 
Sen de 14 dé Noviemlta-ey 12 de Diciembre d^ 183T.) 



-1 
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PRB8UPÜS8TO. 



£3 presupuesto es presentado pol- eí jéife, votado p<]^ el 
-Concejo mimicipar y (arreglado defintfivaníéijíte ^pdr Wna tid^ 
solución del Prefecto en las ciudades cuya renta eb inferid 
A oien mil francos, y por ordenanza del \ftei' en las 'de Ana 
igual d sup^or á esta suma. (Lei de 18 de Julio <lé' 18S7; 
aartlcülo 23.) 

• ' • ; - . . , - , , . ■ , . . 'i • . • V ■ ■ 

O&í DITOS ' Slt»t<E]l9^TUUÚ09. 

Si después del arveglp del presiipuestOy:.^e. reconocen co- 
mo neqe^ariG^ ciiertas erpgacioi>es> 8^6 vptan est^o&jgastPS.Bpr 
el Concejo municipal y se autorizan por el Prefecto j^ la,8 
comunidades cuyo presupuesto le corresponde considerar, y 
por el Ministro en las otras. < Pero aún en estas últimas co- 
munidades, si los gastos son urjentes, pueden ser aproba- 
dos por el Prefecto solo. (84) i. ' ' r . ': 

. ' GA8TD8 0Bl.IC(ATOMO»T ;Pt)ÍnSBTATlTOÍ>'> -'< ' 



I « ■ > « 



. Aunque está llamado el Con^^jo municipal ¿ v^(t<M^ ^1 ]pre- 
supuesto, no es dueño de di^oner 4^ los fondos* Q(mo lo js»- 
gue conveniente. Existen en efpcto gastos qvi^ son obUgí^ 
tonos por(jiue ellos afectan el Sst^^ ¿ ¿a|f o^iit^^ecr 
les, porque spn esenciales á 1^ coacervación 4» laKMXiiMMr 
dad, porque tienen por objeto-la ejecución de una leí, el 
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aií^^nk Á ^^^ 6 JOB ^%0. mo wm^ MiitiA^tmle^f e» Uik 
xMfk 4^ ^iMi^<^ á^eitib^n't^ y fin» einio^ ftimlM^ 4«.«vi pi^r 

no son establecidos de oficio y pnedén solamente, cuando 
han sido votados, ser inQlni<jb>s 4 rechazados por la aatori- 
dad que arregla el presupuesto. (Lei de 18 de Julio de 1837, 

se él articulo oO.j . . 

' ■ ■ ' ■ ■ , 

■ -^ * ■; :\ •! ' ctrtBNTAS; 

- MDéspvefí da kebb¿ el empleo de fondo», el jefe di^Vf»!^ 
dfe éNO Menta^-de^Aitiiiniétraeíón; ^tá cuenta scfÉietJfdÉ. 

ri»wi(i|llaidililmiadioa déi ÍS^ej<) «itinioipi^ eé apH>!)al- 
detnitivánib&ti^poy elíPirefeetó én^l^i ci^miiniáades'üfiyaíl 
«tttaff (bi^ d^ IQ^jOM firatibbs y ^ AHñtí&tro éííVsÁ 
dátá, :(lkiéx9,4HPtíctda'a»y 60») • • I 

( . JU itMp^nnde anttabtt^e ima ^ueiíta'dé eli^a' ^oe'cís 
discutida y determinada por el Concejo municipal y después 
revisada por el Concejo de Prefectura, con recurso á la Cor- 
te de cuentas en las comunidades cuyas rentas no esceden 
émSOtJSfi^'btmaaskj y pcxDJa</drte4le quen<ÍM4motltítn^te 
^laurfO* ÍBd (tntai de IJEM ' oom»£d^^ 
«ama antedicna. (Articxilb28y'S6J) ^ ' •' 

' t . j r - . . i . . > . . , . - •;■•.'•• ■ • . • "... 

fV.|l..^^?WíÍP,^ d¿j^i})e» >«j|ff9 \fA '^if» y \^ mr 

? [lamentos de percepciof ife prienl)^ ,cpny;^fj^^^ ^eiMfr^affir 
as son aprobadas, las dé alcabalas y peajes por una orde- 
nanza del Bei. (ídem, artículo 43 y ordenanza de 9 de Di- 
ciembre de 1814 artículo 85, 86 y 87;) las de ferias y mer- 
cados por el Ministro del Interior ; las de otras tasas loca- 
les por el Prefecto. (Artículo 44.) 



CONTEIBUCIONKS E8TRAORDINABIA8. 



guando las rentas de una comunidad son insuficientes pa- 
ra subvenir á los gastos obligatorios, puede votar el Conce- 
jo municipal una contribución estraordinaria en los límites 



dei^-ttáxiiwm fi^ivdto^adft «lie pbr te lei*4e liiiattiií ó €tti 
vtffetid «ié^^analei -ec^pecial/si la en la óontfettneixHn es^ 

i0éAe este táéJdmtm; (¥ééW Mra la agreg¿ckm délos Indrrf- 
dada inaé gMraikto el oa^lttfo XY 11/) No eB ejeeatoria la re- 
isblifdii»!! siné^én^tirttrddeim decreto déIf^efe«t(>;iáfiíHara- 
ta de una GOiMtidad qtie téhte mé&o0 de lOO^'OOO'fhaMNF^ 
y'de tma ordidüaitaa del Reí,- si* de'ttña'dé'i^ta'ír^^ 
Guando la contribncion tieiié'p6rtl)jét0'u& gasto tkúótítígjti^ 
^iteise necesita de tfrdetf del Reí para' la i>riniiñhi iflaMr de 
teclnidipíos ytíña lei pnra h, 'segtmda. (AHÍctúó 40.) 



' < ' • . 



• / ■ ; • • 

Los éíápréstitos votados por los Concejo^ mtuuoipales no 
pueden ser autorizados tino por una ordenanza real dada en 
la forma de reglamentos dé Administración pública respec- 
to de las comunidades que tengan menos de 100.000 fran- 
i)f>s4e T^ta, y {nojr una tlei' si 4a:trii.la deílaíí dé igual ¿<ina- 
jjQir. Na obs^nto^jen caso de urj^iiáyi^.y.Qn.el. intevFalo i» 
l^d8.sefiJLone%uti{^ ói:4eB; ar^ dada en.kkfoirtB».deire)gkniqtt<|a 
l^^p4I^^^^v(> .p^^d^ ia,atQ]Í9ar é Jas coipwiidadisB cuyaíreá* 
%^^ deiJÍ^Q>OQQ i^oo^6m9Si pava que eKintoaíieti uucok* 
prestito igual á la cuarta parte de sus iientaa. .(Artlípufo.41. 
Xéase Qffp.; XYII ^bre agirti^^oa da k» óiae pateatados.) 
'■•-.- •• • . • •••■.•.- '..-.. 



I I . . . 



.Ninguna acatan puede inteotai»^ ni sostenerle por uaía 
^pmunidftd .nm- que. sea dada naa aat0iifeaeio&' por d Oéim^ 
de Prefectura. (Articula 49. al 54l) / 

Las tranaaeciones consentidas por el Concejo municipal, 
necesitan para hacel'se efectivas, de un decreto del Prefecto 
en Concejo de Prefectura, si se trata de objetos muebles de 
uri ysíor lñfetí¿í &' 8.000^ francos, y dé tina óideñanzlf real 
en'lordeftiás casos. (Artículo 59.) 

« 

.••.,,. ^ ,• . , . ¡ • . » ;«.;*«. •.!'■;.•': 'i ; • » / < • n • 'i • 
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SOBRE Q,VE LOS FUNCIONARIOS MUNICIPALES PUEDEN ATACAR 
LOS INTERESES INDIVIDUALES DE DOS MANIC^A^: POR DELl; 
J^EACXQNSS Y PPR ACTOS DE íBJJICVCION Y 0^VirtE^JiÍ4lMl^. 
UUS BlC &0S :^0«CA#9A V¿. l^SLIllIfLXO.^.ll^DIO O^VX DLEBI^ 

BMPLEARMljQOll'SII^ «ST;B ^^TAHIU»;-... 

• } • • . 

* ''.!*'•.•• - « 

• • • . !}• ' ■ • " 

Lo6ifan<¿oiiarioo:iiuuiieqpftle4 pueden a^aour lo^in^^ses 
iodhrídimles de ÁoA.mttm&f^: pov détiber%ei(Hi0B ooledtivas 
7 por aetoB de ejefiuoí^i^ 4e'áiBil}da r^lnoen^ tal^A^waa 
oontrfttoB de «rreildftmieitW^ ajU^tea iyora eQnstn^ebnidfií^ 
reparmbieiiee) - SA La defensa es pecnútida ígaabifii^ .ei^<lofi 
dóBrOMeíi^tiBto «(>IjA^e^ eljBii/9» dí^é tte^ el >r^dM«í8^ |¿ 
la AdmiaistMeiQa sutpemr^T- ^ e) otvoi e8^41o»<tnbuiiiúeft 
<»daiíarÍ0ft á.^mlAiee ceM liOiquel .tentemos! due 

wpmmieuéál^ wwj^^ la ful^lerii^ d^.dos .<^UHr 

les di&reniefi«^ Vlaa hAmtA 16 DSLTa4Pf»)9^lu)n ü s 



I * ' ' I * 

« 

LOS PARTICULARES PERJUDICADOS POR LAS DBLIBXRACIONXS DB 
LOS CUERPOS MUNICIPALES, DEBEN INTENTAR SUS RECLAMOS 
AMTX LA ADMINISTRACIÓN SUPERIOR. 

Hbxob eetendido alas deliiieracioñes de las municipali- 
dades la rejgla que prohibe á los tribunales mezclarse en el 
cond^kmiéJilo 7^ íbs'aebd 'aáaiinl9tra«lyos): y 'Osb dé/b^ler 
así. Eñ ef^6; óonik) lo] obscfrva ymcio«a;i»e»l^' iLoiseaú (>^ 
^IM actas t{Ée tee)el»-atf leis re¡)idbire0;'odmt> ¿oá de- Gebkt-» 
no j no de jrnbtíd% d^^ettSéi^-espedklas^'Sttttfaria^ eé 

ftrma mÍLftlft;^ l^in que h4¡fa n^oeeida^ de pifofob^aflas j dé 
guaída^ loé proeediimeiites • j ftarmafid^idée de^^^^Mtkiwoota^ 
teneiosa : ée^ le 'q'ue sesigué lámbien q¿e ii& dislbe ha^eráMa 
lacion propiamente de estos actos^ porque ella no 4l¿ñ^u^ 
gár sino en le^iM'justMa'eanteticioda; p^ro ds^néi^eearió áre- 
carehséMMtttM* ellos^^pér -TÍiPáer queja i|ue' «»*'j[>uéd!é>enlalilap 
ante los sii^^oí^Éryptiiíeiti^lnleáltdabv^^^ Bbiy sil CobBe^ 
jo; jKen eelo ¿aeo^si ehR^l^i^^rdefirai^ los rejiidh^reB deben 
▼enir á dai^ tme^tM áú nege^ ; ebli^é que vei^a- k queja* " 



Por último, así la^Mj^oM^te UU Bl artículo 60 de la de 
14 de Diciembre de 1789 dice: "Si un ji^dadano cree ser 
personalmente perjudicado por cuaí(juíer acto clel ' Cuéi^o 
lútinicípál, tóAti feéiponér sus tóótíii^oá áé 'qu^já á leí 'Afimi- 
nístrátóoii 6 M Directorio del DepíaüaiAéitíb, úéMlháHiPfks' 
iStüt; previo el^^arecér dé la' Adintrái^tratím del'dlsfrit^ i^ 
está encargado de la verificiMnon de I^ héeikots*" • '< <** • 

Quisa no es inútil llamar un iflomento la atención sobre 
la dtf«r0á«ia qoe^xiste wtté este^ wtúmlo jréi^Qháé l«raiis- 
íiíal^i. Seg«iftlM^téilabio««te e(M»«tito0$ »í la ididifaivihi^ 
tífíHk Mpkior 1ti«ga fondiiáa la ^mjk^ debe rémitiHa Alos 
iribtitiil«i» : 0lm no tiene el der«dieí de decidir. Por el ^don^ 
tfúi^y el «itiettlo 60 la antoiriza |MÍM' deteMíimrtecdjrat^ 
yedteinoe qü« seiti^^xKlttBdanMile tíyúéspi¡st»émlíBÍfemym^ 
icMd Ito ImmAios y toiíáado ^ pCireeier snBk^áNtbi / 

ül fiíotirr^ d% 0Sta diférénda i^ ^oibe^ fádjmmt^ £bí •) 
arlíqiilo 60 d lejislüdor nó jf^re^d siM elijjwjciídoi^vftTOe^ 
den oéal(Í6fiát 6 t^erct^oslásd^Kbéi^iíofei^ddeuft^aeiriibi^ 
nicipal; perjuicio que puede ser reparado por una delibera- 
ción que anule la primera. El objeto del artículo 61 es de 
otra gravedady se trata de los defitos 6 de los crímenes que 
no pueden ser juzgados ni castigados sino por cortes perió- 
dicas (d'Assises) 6 pm^ jüftif^fM^ correccionaL 

(YÍASB LA NOTA 16 DEL TRADUCTOR.) 

:»' ' .' •-. t»'íi/.': *1Á A.í ;* I /y. 

í .HsMOS 4ich9 ja q«je li^ M #8.18 4^? J*iliá,í<e,>§3í,ffe^'f 
griña }fl« delibe^^ipnes df) loa XyU0rp0s, )mMP<Hp«^ ,^ ¿(o^ 
^aíés: laíi.de.bt:pmiB€ii^a^Waii y&U4mi^b40)M hf^ííaAjp- 
ft^ «udadacü en un íiq[»#o detWnwa^ ; jSÉ^^ ^^ ^ ^^^ ^^ 
183?, art. 17 ; véa^e la hola d^l Mf^ S3fl)f ^m^ ^ iU 
Sf|}iro4a 9ieeQl4tabao,d^ i^iia Mtori^ofn ^fé^wn^i^i^.nm^ 
oM^iei^Urls. 17, W, 19, 20y 21ijréftiela»^(^aíd4 camXK 

j^Qtik dÍAj^Q^P ba d^O l1]gal^4xlM^.f^;4fP#M§ WrWHi^ 
gaS«i:fM>;>l?4e EaerQ de 18?9y.ftW diepfUjftíítflliftm^ní^jf gn 
z9«,li^ Oo^ciypiB «iwtoipaleQ bo^^p.^p^fU^^i^^^^^jb^ri^T^ 
mé de }a fdfi^frauésMi^i^,, á«teíi»)tei#(^^ 
tó, «id^erMn.4 Iqs )ilK>i);4dites, j^ .Bivedio .^ P^l^W vindi- 
caciones acostumbraidas en la comunidad, que pueden pre- 
sentarse 6 k. Basa del Goneqo. pana qttet-s&jnpdsqgftiitde ella 



6qi|fwiM.itl art ^ de la leí de, 21 de Marzo de 1831.^7t^|U 
cumpUnúento de esta jEormalidad se comprueba cou un cer- 
tificato del j^fe9 el cual se agrega á la deliberacipn tras^iiti- 
da á su Prefecto. 

La ordenanza de 1^ de Duero de 1839 se coutriae í sólo 
las deliberi^ouea de la príiaera clase; en cuanto á laa 
otra^i cómodo son. por sí i^is^iasválidas, los p^rticular^ 
que tienen interés en oponerse & ellas, pueden hacer qoAO- 
cer, Iq^ juotivos de su oposición al subprefecto, al Prefecto, 
al J^fixiistro 6 al Bei, se^un las circunstancias. Cuando 1^ 
deliberación yersa sobre una medida que por su n^^turale^a 
in^iyre en. los intereses privados, tal como ima adquisición 
4 enajenación, el .procedimiento administrativo exije u^a ii^- 
fomM^ión de c,fm(mQ(ÍQ (mt in eonmodo (de utilidad d incon- 
veniencia) en la cual á todos los injiíprei^dp& les ^ HcitQ d?^ 
supfixaQer* . » 
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üiBL«tmi.O acKE. 

« 

JU.S tos 4CX0^ 1|9¿ JIMJSqUCtjp^ Y..03 SlMPUK.&ÉJlllfifff C^LKSRA- 
DOS POR BL J|£F£ Y SU8 AI>J}JNTOS. — LAS DIFICULTAD KS (^UE 
PUEDEN SUSCITARSE SOBRE LA APLICACIÓN É INTERPRETA" 
CION DE ESTOS ACTOS DEBEN SER SOMETIDAS A LOS TRIBU- 
NALES ORDINARIOS. — SENTENCIA DE LA CORTE DE CASACIÓN 
CONPORME i ESTA REGLA Y QUE DETERMINA ADEMAS! l.«, 
a^É «L£A E# APLIOAfelLB i AÍIDBLL08 ACTQ8 Q^VS SEAW R'IC- 
VESTID08 DÉLA APROBACIÓN DBt. PHRr^OTO: 2.«)QUE-tks 
9SNTA0 ffÁTRIIfOllIAAM'DB \LA0<CQ1|UIIIDAPB8^ NO DBBBK.ASI- 
MiLAUSB i. |.Af|. F49aA&BS Ó.jP6lU«|CAS Y NO PA«tlC|P4N B^ 
SUS PRIVlLEnOff , . ^- 

Ai^ux se reproduce nuestra distinción entre lo^ funciona- 
rios municipales aeliberando colectivamente bajóla pre^- 
den^ia del jefe, y' este mismo funcionario ó sus adjuntó^^ 
oboraUflo P9<n.o ^carga^os de todos los actos de ejecución.^ 
(Je sin^ple réjigaen. . . . 

Se na visto en el capitulo precedente que las deliberacio- 
nes de lo^ Cuerpos municipales, equiparadas á los actos 
encalvados del poder administrativo, y por tal razón sustrsi- 
dak ae la jurisdíceibn ordinaria, no pueden ser anuladas, in- 
terpretadas (51 iBodifioadas, sino por los cuerpos administra- 
tivas ¡Énjperiores* , 

PQro;n,ol3teijac^ Bogado á sentar que d^be dispensársele 
..d i3aiifmio. Cavqr ^ los actos de ejecupion j do: sim^^e^réjimen 



^2 'POtiZK MtTNICtPAL. 

■emsnirdod áeltm jefes 6 bus ádjttiitos. Se ha cbnitnr.é]idiflo 
bien qu^el éontrato de arrendamieiito de una prOpíiéMted feo* 
munal, 6 un ajuste para las reparaciones de la caás^ tñimí* 
cipal^ no tenían nada que los hiciese salir de la clase de con- 
venciones privadas, pues qué el jefe ¿d había figurado en 
ellos con otro carácter que el \i(e l-epresentantlé oel cuerpo 
municipal, quién tampoco ha es mas que él maridatario de 
los habitantes de la comunidad: ' 

En ñúj y esto nos dispensa dé mia larga discusión, ^sta 
cuestión acaba dé ser resuelta solétaneiftente pot una i3.en- 
tentía de la Corte de Oasfecíon de 2 de Enero de 181T* 

Sentencia que deliWada éon madui*ez y Redactada con 
precisión, arroja una grfcn luz sobre esta materia, y voí & 
insei^atla tal cuál está consignada eti el boletih dé senten- 
cias de la Corte de Casación.' ' 

Por acta de adjudicación de 10 de Diciembre de l'S14, 
hecha por uno de los adjuntos de la municipalidad de Roñen, 
Lecardé tomó á titulo dé arrendamiento por seis afios, que 
debían comenzar desde 1* de Enero de 1815, la percepción 
de los derechos de pajeóte «nilus tkndas de tela y algodón 
de la dicha ciudad. Se estipuló el precio anual por cuaren- 
ta y cinco mil francos. 

Él precio de cada estableéimrénto'de teláS fué fijado por 
año á veinticuatro francos por bada metro de Ibnjiifud y á 
doce francos por el de algodones. 

* . Se prohibió á Lecardé percibir de los njercaderes contri- 
buciones mas fuertes^ baj(^ la pena d® ser oonsider^^Q como 
coneusionario y de sometérsele ¿ .juieio fuate lasr 'autorida- 
'-des públicas competentes^' -. i ^ - 

i Se le 'prohibió' exigir de los mei>oadere»> mngima suma 
por'dejvósito en las tiéndelo )>0rtiikfs'di6 las tnércancjíáaque 
se dejasen en ellas de un mercado para oti*^. 

Se le impuso diversas obligaciones, especialmente : pri- 
ihéro, ténef lóá pórtales abiertos los fuetes y viernes' dé ca- 
da 'setíianá á horas prefijad: segundo, velar en que ningu- 
•no, fuera de Jos introductores, pudiese introducirse ptir; la 
escalera secreta: tercero, dar ventilación á sus*espensatf,',á 
los portales y sótanos de las escaleras, loó viernes por la hb- 
che y jueves por la mañana: cuarto, velar como búeñ pa- 
dre de familia en la conservación dé las mei*cancías qué se 
le dejasen en los portales de un mercado para otrd, y pro- 
hibir la itíti'oduccion dé fuego y de meticBgó^, &* 
' Sé le encai^gó tambíeñJ de reembolsar Ul ' rematador- 'sa- 
liente el valor estimativo de los bancos movibles y peque- 
ños almacenes que habla hecho construif; á ÉÍi costa para 
el serticií)' de las tiendas de algodón, salvó á Eecardí usar 



Ú!í»tékó -Aíiu Müá,; y én (^iie^enc^ Sé cnsta 
oMadiihk Lecardé taderníki^^ á suis predecesores tma stilüa 
efe líiil novecfebtofl'y pico de fi^ncos poí esté r^pecíb, y 
8é hiBO propietario de los dichos bañóos tdiovibles y alina- 
(oeíies. 

TóT úftiiÉfo, se 'dijo en él cpntratój (Jüe cualquier merca- 
derqlié ño ttiTÍesé lagar alquilado ^eü las iiendas y quisiese 
vender^ en elltts' al desckWélrto, pagana al arrendatario él 
mismo predk) défte^nado por inMl» tihkro de lonjitud^V 
que caatíf ás difiióiiltááé^ se prej^éhtasen en !a iñtérjyretábióií 
tf'mittpÚnüeoto de^ho'an^hdamiento/^é^aban 'sbmbti- 
das at jefe para decMiriiis ádínhiistrsitivtttné^té; y sñcf'de- 
oisienés sé débiañ ejecutar, «telVo eí recurso de derecho ^ué 
ndií«enifticiabA.'-" ^•■' ' — '- "'•";• • " ' *' ■'■'' '='' ''" ''^"^ 

Esté 'tkmtr ato filé aprobado por el Prefecto del depirta- 

' Ss Bé^Oesarid obsef Var que' ántesí de ést^iflMmóreíqíiaté^ 
los derechos de esposícSónél dé patenté íiepercilíláñspbré 
eaáft pieza de tela á la-s^li^^^lél'poital ó.defa tieñdai-;^ 

Queriendo * preveÉfir Lecardé í !os mertaí^léip^á; ítíti'o^üc- 
iWs del cambiámíeííto' en el tñodo^ d^'pSkiípinHtly Hzb 5m- 
-prfiuir y ftfar, tjon aprobáéioñ del jefe, éítrteléá quéjndíctf- 
-ban qué desde 1? <le Eñéi^o dé 1815 Sé cobfiriá etVicíípvíéfí' 
to á rftiíon de veintic^atto fraifctcós añtiálé» p¿fr'c!adk,ñí^^ti^ 
-de lottjiiud. '•'•■ •■• ' •• ,' ' ■• '' = . '■•* ^- ' ' '" ^•' '^' *! '■■• '' ■ -C 
Parece que los' mercaderer foráneos. (j(tíe'fre<?uenfábfcn 'el 
mercado de Roñen deseaban qué se tomasen nueras 'mé<&- 
das para no tener ninguna inquietud sdbre lá seguridad de 
las mercancías qué iséveian obligados á déjftr en. lá' plaza, 
de un mercado para d otro; en consei?uencia,: cJómprbmé- 
tícfron á Lecárde para queMdesé alñmWíÉi^'iá.íteildadé'life- 
lM todés las noches del afio y éustod{arIa''éü'iciadk'ut(a pi/r 
lieutbrés armados; promtetféÉlddíé indemnizarle dé éistó^ 
iitieyos gitóstos' con él atmieité dié iarifas: '• "' -= ' ' "• ^ 
Léeátdé' aceptó éstas' proposiciones hechas por ñlas' 9fe 
aeiscieíitos fabricantes, éóh lá ínayo^ parte dé los cuales es- 
tipuló alquiler bajó el pié .dé cuarenta francos por cada me- 
tro dé Itítijittid, después dé haber 'óalcúladQ,''Béguñ deciá él, 
que lá tásá de los nuevas ^stós ;qué se habíK vi^to óbHgado 
a hacer, si^bia acerca dé oíez^y iseísffañc^s'jiórcada^lugar, 

^Ftoroñ ejecutadas fociproéameñté éátas' éóñvénbMés 
durattté'itlgáñós mebés, p^b éñ seguidb. mñchoá íkbriéañtirá 
¿péyátidós^ énlas condicioné^ dfü iirréndamiento bélebrádb 
per Lecardé,, rehusaron él ñago do su álqtdler sobre* el pié 
dé'éáaréiíta frañéos por metro, cñándoél^alTeñdáñ^ientó'^O 
Lecardé lo fijaba á T^eiñticñatro fhtncos solamente, 



74 pfíMMi . M miauMU*» 

I^e^rdá. iíím»^^á A to» rcfUM^to»- «Hite lajiwlioíftd^ pM» 
doiide fueron, oondenados conforaM 6 it^s fMropiAi eatipula- 
ciones: estos juicios^ dice ¡L^cárdé^ bap sid¿ ej^irt«do0* 
Bü^ pronto deepue»^ veintkM^,ó tréij^af¡E^ri<!|«bate9,veatEe 
los cuales figuraban muchos de los condenados ya, ante el 
jue^ de paz,.dii:ijieron al PrjOiQ9]»dor del.Bei.ep fótitriihiinal 
de Rouei^ un memoi^W^ .por el cual, á»^fj¡^4» tia])e^.i:eeajr' 
dado la^' principales condicipne^ del ca^tra1x).d^.3fre?PkdAr 
ijoiepito hecho p^ lieica^xl4 notahle^^m^ la fíji^iai^ d^ jpr^r 
¿P de cada puestp de ^n metro, á vainticuatpro firt^ncos, /en 
ia loi^a 4^ ^as»^ y 4 doce en la, di9,a]¡^dQne^;,7 U joondi- 
cipn espresa 4e».np su^ir los jurf^ciosbcgo M penare ^npu- 
sion, d#iiU9ciiirpn al.rffidndq Zjeoardé.^ilAO quie WW^Ur 
sado de su buena fé y empleado á la faz de ellos li^-^Maorpr^ 
p^ y ai6n.|<fc wj^^^cia; piyr^. hacerlas s^sfríb^r. i^lqiiilar^s á 
precios mas elevados que los fijados en su arrendanú^ftliie^ 
y.jKur cpnsiguiente a^ había hecl^o ^i^pable d^ xiiciiici^fion 
por Wber exijido de ellos precjos 6s«esivo3..[. . , 

Preoedida. «¿^ instrupcioi^ preUnm^ i:, {ie^a^é fui^. f^r 
tq A <^spo9iciofId^.trib«úal corceqcifí]^ < 

.,. ^ efta|bleqi4 s« de|ei^ isfob]:e.>s i^ie^bftgii^enpk^aa^^'jr 
.^,sfíbj[:e,ptrw,pecüUwes al iwe^^J.^ ¿p fj^odij^ff^ v mMft^ 
j6. 9^)ae! pro|M)siqÍQne» q«e le fueron Ipael^a» por 1^ mih 
,^QS fa^ipantes^ para mayor, «^guridad de . ;bus merciaii^a^ 
y en las convenciones reciprocas que habian sido ^a (^ps^ 
{Cupnpia de pstas .prpposjlcÍ€p|^^s,.p«^ctp9 q^ sostuvo b^b^ si- 
jio Pl^l^túr^dos cpn l^j|iejor:bu€»;ii^ £é»lji)r^.,y ^^^lunt^iigiiipácivi- 
4pporios.contpratai^fe?^, .,.1 .:'...:! ./r. . 

. JpiJoque^'Sf Is-a^ba dp .exaao^^inar .y de jus^gac-^iíea^ 
.pox¿venqÍQne9^ era»:.jpprm^^ 6 pro^bji4as pfvr .s|i»,^irf^dl^ 
nuéAtp,.ó.8Íeljla^ velaban 6 np bus clá^^MiIas y- Qopi^cíofitíE^, 
ji^o tocaba sinp á Jta autoridad administrativa depidJ': pstsp 
cjaestipfiesy porque ella sda era. la popapetent^ con^p^^f^.A 
las leyes de la materia^ paca pjeyplicar (á inlj^i^ptav^ m^pf^fK) 
l^pcesaj-io, el sjTendamientp qi^^ habia en>anadp dp pll&i^ \ 

Que si ppr p| contrario, estas .cp^v^poiones pfw esjtnraBas 
al jaorrondfuni^ntó. éii).depeD^ej»t^^ ^us cláuwlifa^ j,^p[^^ 
pío^pfi, ; Ji^s p^p^tippg^ . q^ie ^e derivasen . eAtral^^ eme], d^<e- 
ijho.ppmmi y ^eblíin, jer juMpfda^ jpipr los trfWsJes QÍvil^. 
. El tribunal 'correccional de ^pu,^ no .considera fi|jQ4fk4^ 
pat^r defensa de Xecafdé;. pe;as^.mi^, pi^^ gnp ^1 Jia^^iexi- 
'jid9 su^ap jp^edenti^á los ^re^s^aue le ,em débid^ 

Íra dp cp^sideriorsele pQiiu^ .delegf^^^ de. la m,uaipipnkli4M 4i^ 
^ tóupii parp,. lape^ccjícian de. estos' áerpc^, 4^,dpcWj^ 
eáncusionario y Ip, Qondpj(i<$ é Tina prüño^ ^ dos ^ApSiíil 
una inulta de doS;Wl .frajicPs y..c¡e8taf i/\ ,. ,. ,..,., ^ 



PQDWt, I ipfr|ri0i^4Jk ' VI 

. ' I«€^arclé introd^o el .r^urao. en ia fonoa (r^^kir i^siefleBí* 
^»dQl(>0faqdfkmeBto»BÍ^ieQ,te^; t. ^,. r. • »k :«r> 

rid|i4 iii^iwi^ l^ tríbm^miitms9t9Q/fk^^ $éo pon 

■ •^^rrH.yjiolaaioB d^l^. atit<HÍ4»d. de ln^ccMi ¿uagM» J^SÁ 

a^st. :)3^ 4^1 0(5digo ciyiL •.' i> 

. , 7 i$V^^¡^IM30Íoa de loe «rtíottloB 1341 y aigúñaifi^tit 
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.,:4^-TT^alBau»^iiMíeieii d&l ^ir^ 174 del Q<$dÍ80|>QiifBJ9'9m 
tii^.Be9p«e(o;9; IryXieMtfd^iio «^raJi^Míeikar^ 
las rentas comunales'; él no hacia ningún, ^veKmff IK>Tf<$klfíjl^t 
^ dehipiiidi4 do.Biim^9i4i^ 1« xiii»<^ itanilM^Qai í^nn^ & 
elbs A €dr«,«^^p}^>lipg«daA«ii(> ^.lQ(|idfme«bo»i4^¡kiW 

&kf ^(PMria>iHf^mpJA^ páUíop^füt .^m timfKH»jM4^ífaita 

do 6 sustituto : 3- , él ,ná b^ift dM0 x<^<Mai^F>Mr#» i9lNr^i|^9 
ilí^ei^i^oapii peKeibMo Áni^ilQ: 4«0i sf(,le<:delttib(>3^ M ib^ia 

Bl:di^«ffVft^«rde ^tos/p0di(^, di^^d^f^ 
^Mii^moñiilM^t^ |H)r;^in^q»D|ía^ jDl^xeQiprmite.do]»^ ¡^ 
W«few^d9^íM,CI<íii^,4ÍQ^ l^ise£Kdi9^m^p#iii»ff^, j^i !••.«[ 
H Q|^do^:]^#(adi^B(^d€l 3^ 4^ IHaieiHbrii» 44fewoy.^l;)a!^r- 
iqe de }í. CM^ )eiü oon^i^^coy l^Ki^^Aerviaeip^e» del lif «iJ^^ñiüM 
abogad^ d^fen^i^rdf^.L^^I^Ad^.y esiíUt^di^apiiiiíde.^^ ^ 

pedimesQto de M* €rir«ud aibogüido Je^aral. ,..:...:.; >> 
La Corte después de haber deliberado en la Cámarf^.d^ 

Q6|>A^o4l^bRe,{o9]tri^9 prÍBíei«^«.i^e#da.d©,aftuWa4ipl¥S^ 
taBP(HrLefW^t(d#^li¿' ■ • . i-.. ,■: .- v, ... .i .r,.' . í^!*',-- mí 
.. likJ^PJ^P'iReQt^ .al ^pWÍWífr-.aíi^Wtóífi^^ 
tái^d(iie>a0 la4o«^pi^eiíí^a.d€|, w^^irefidaífl^^ 
dí9 ^ f^tf^idad adminiftí^aíriivíií . ]p0 ^r|biMTa^. q(BrreíH¿ W#l€i(| 

...4ffc€m4í(^94(hqiie 4o» jíortaWs «oa de,prii>FÍed^d,,e9si^w:^|4 

que según los términos del art^7.°rJpi-PÍ«.ÍÍMiÍB.^i«ffM 
a|p,í°, 4 fm«i^ 'd^,la,1oc(íflW9p4e 4a^ i^Sia^^eiir J^s^o^es 

mente dichos; que el 9mt'f9^ !^'MWí^4^^ff^^% 
^Mrl<mi^iffM elf^W^ ip[HU)^^Í{]i^4oJ^^^ÍQd^ 
i9ly»id«ir^befti9firei|b^eii:en,prav^l^o'd^ ^H^^^i^VH^í?^ 



kM pwtúté» ^an rmUi do telas y algodoüefi áe esta siiidád, 
no ha oído ni ha podido ser otorgado sino en virtud del man- 
dato tAci«of é inherente á las iiineiones itiniliei{)a)es, fH3fr la 
administración de bienes de la comunidad: que' dicho aetd 
no ha sido el ejercicio de una delegación hecna por el Oro- 
hiémo'} que no se ha versadci tícibfe un objeto que liiese'eft 
todo 6 parmalmente unw ^dependencia del dominio púlAicor 
que el funcionario municipal con quien Leci^fdS'hai'conftra» 
tado^ no ha tenido en esté' acto él ci^áct^r dé ajente^el 
€k>biemo sino el de ájente de la eomtlliíidad:-(][ué ño haM- 
do un acto iadmiiaÍ£^raláyo iin^^f^ivááo; Cometido pori^bto 
á las reglas de todas las transacciones de k^s' ciu^sfdandií 
ttitre- sí, y qt» ent^'a en las rebliets <drdkiáí<M9M«^ derecho 
por todo lo que coBÍoiérña á M úi}eltfr^ta^i(ytí;hfm^y'^'eñ^ 
tensión j límites. ;•"•• »*=•' • ''^- --í' • ••; ••■ "•"- «^s-' 

Que si ha s^o ápfdbádo potél Piiefcéto^ eM»b apre^baéiota 
M Gámbitr su natunüesa 7 nó ha pddidbhíipiteirle la eHa- 
Udad de acto admánistratírd ; qiaéé idahdo'est^ áprdbaeién; 
el IVefectO'ha ^éciitacto mi acto del pód^ pAbliee; que€l 
B^ hW obirado' s}no domo teftor legáft y n^iisarid de «<}fdüs tais 
eiÑHpo^amenés: políticas de ¿uterrito^.> ' :'jí'. ; 

'- Qü«,la Qoi«té-réa} de Remen ImdebJdo ser lW'eonip«Í§^ 
para pronunciar sobre la esteirision jjr los Hftités de' l6s i^ré^ 
eiiM'contoídos ár LecÍMNl(! póií^eliééto'de'ki^^diifmSé^ y 
«íueno hadeMdo i^knrrmeélá tíkU^i^ 
para querella ^^rminabe sdbre sü sentido ;^9nferi^tti^n:' 

Con Respecto al segundo medio b'asadd^^n'ki'ViolaciCM&^de 
li» autoridad de la cosa juzgada y él art. 1851 déS Cddigo ci^ 
til, habiendo declarado la Corte i^ealñidás;^ ilícitas las con^ 
TeilcioBés <jue habían sido reeonoéidaS 'conio VálMáé "po^ dí^ 
ferentes juicios de-la justicia de^áz^ espedidas en último re* 

Atendiendo qué la sénteheia de la Obfte real de Rotíen 
ha sido espedida á solicitud del ministerio pábtteo, qtie por' 
oeUB^tdelIte^id ha Imlndo identidad de partes; qué no la 
hai tandeo sobré él objeto de estas inértaneias; qué-delan- 
te del juez de paz la demanda ha versado soibre él cmn^li* 
miento de una convención escrita^ qué ante la ' Corté reai 
éí redamo ha tenido por basa y por ti^jeto la répreSicAí de 
lachos eafiJBcadoS de criminales. ' ' ^^'' : .. 

Voi" lo q|ue beace al terééírmMBo^ fundado sdb^ la vidá^ 
tSob de tos ^urtfeulos 1S41 y s^entéefdel Oé£eoei¥fl«er« 
<3pie la Corté real de Rouéñ ha admitido la i^f»uéM. héBím^ 
tlialcoiiítra él téñér dé actas escritas; ^ ' * -' ' ' \ -^ 

Atén^endé^ que ésta ^rv^ 
^ pkí^ desvirtiiaii' el contenido de éstas autás^ qtté^iKSlf'el 



^^íkáé»'j 9qbf4 U-4IQCÍ0ÍI: oífaaiiitj. l¡ii»>p»<i» ifirilar df 
Ii» Corte áfiídlMftiiÍÉi kgm Ío8 tr6ft pimtcMs ptíÉmámélf 

.Vilitb di avii 410 dd Otfd^<^ide'iiiflNiri|CQm:Cim 
gun el cuftl la Corte de Casación debe anularlas senjbeBoías 
j'jjúáM-eniúiümo^^áúí^ ooUyh^tse Jka-iylÍMdo^flfiüi.'lp lei 
peMU viito(tteftUeni^Vt/104i|a64iitá^o(m^ Ib? 

. ; Atendienda ^le» Mhf í aitíofileí lesAá «eboa^i bij(»' «IraWe 
4e/lo|i áaliim d¿.ooneiitton:vwmntíd»a:9#itlQa ftitirioario» 
pí&btieefi^/qW|el'Qeidor-^ Oti»artl«eía aii<espo«kmtti.al 
.Onerpí» lifliidaití Wj iM.lia>lifA^;i,tataqMHN»^'la.'ap|i 
dioho iKrtí^oii9Ínoiéík)ft)fimcÍMenosl{y&l^ 
j«6tifia»doliiS{^«|KMÍwaiMi^^ ibiineoMMiril 

4to iOfOiuNfi baracorasí : á. U; Avariflte ;oiiuld^iestá tmMb. i §t ;p0^ 
der ; que castigándose allí con la peiti|;idfi'fleehiMoii ¿IO0 
fuDpdbalMrios ipmboos cQKM)nsí0BarÍMfise:Oií0tí^.)tMi^l»eB á 
sii&toQwsioDadps.íir delAg*dO0 jenlpuUMK deliwinio^ttéíúien, 
;¡x«qm al o0meter]iM.bta{OlHrihdQtj.eac)YÍctiftd 4«:laraiitorMMl 
que estos ^ñmcioDaríjOfihhMi nonferído^r ^^.lin^.el.efMiitifl^ 
solfwente á mía penatCQxvecíéioifa)) . perqueíoopo Itaidmo 
el. orador del Gobierno^ ellos qo< esl^ inyestídoé át^lm^rür 
-te ear4cterf< . - : ■ .l»i." ^ .í »; :..!.i.. /"-;!.•» 

. tjfm si este actíeido :eo s«i disposíétoik :eniiiieiat¿pa eo«h 
piéíidd todos iljMi péveéptoiies de deteéhós dr^Éas: pábUoatf 
7 eoBMuiales, no es siiio {bajo «1 ffesfeoto^ dc) la caUdad de 
fu&oionáños d «empleados ^púbfioc» qibapifecbü tener; /que 
&x electo mo loamfdnciiHia 6n> la sme de siis disposíoionee 
penidesc <pM e8tos«peiHMp^ores.ittop«edett sérnoonprendidM 
en la dispMÚñon . jf^érab qité ejdjrla ímafidad'de «emplfft- 
dos públicos, y.po^ consiguiente que el articulo no es apli- 
cable á ellos sino únicamente en el caso en que se les repu- 
te como tales. 

Y atendiendo que Lecardé no ha percibido nada como 
funcionario 6 emjlewi(^^liif^\,jmQ^no eatahñ investido 
de- ningún carácter público ; que nobá percibido sino á titu- 
lo de arrendatario, los derechos de loújas que j^ertenecen á la 
coiBimidad:deJblo«eii; que'este tftido(ne«>es SAcí^paitioabr. 
Que él mo/era."SÍ d^cODMHonado ni el soelitiito de ningún 
funcionario ú oficial público ; que en su calidad de arren- 
datario no^l^eibift per o#o;' qiíe A j^audabá^ {mr su* pro- 
j^ia ^ttetttn'y á ^a isosta^ tie^Oi 
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T8 «omnu ^mi»iiMiii 

liatd» iÉndflib«il» :otii|iád de i» putte c«éi hi q[«e báibiii eott^ 
tratado, la que le era peculiar según el contrato, á ewApei?: 
4é/ de wtétkM'tímk}^ eiMdiichi'lfl'd^oiittri(mado 4 auátí^to. 
* ' ^Qoe* tratándbflé for <et»a'«atlNi^ len» éste ^aelo de tam» r^t» 
líi'«ioaMAMli dihtdjtnK^ woim^ íHjhekvá en ía eine Itt.'ibir 
lidad privada de mandatario y de ierente de la com«iida4^ 

t'*i ^bb''|K)t>tinl^ BrLeeariU ha egB}ido»<«MÍlid0 Iom^míiío 
i9é lé-dek&eéa *< « eseedídeie ^ lo^¡ok> le éiMiidéhiéo ««g«ii 4 
«nfenáaittieáte; !^«e &a li«diO'eal|»ÉMe># ^onéiuíeii, no 
te i üMW fl Ü d é •ittOiei»ar!dibptoeKaecÍM»i 'Contrib la «mI ^ede 
líechtiiíainNi «lile el»tribttfiiil V^ota^elenle,' • j( qW; cendelaáar 
éele^é !«' pfAif'eeiM^tielial eiféeiádüi e«/«ll'ini«ediciíyy at^. 
4S4'delf06d%o^pb&|d'^eói^ eeiiuiioiiiidoi^ y rastitaUM 
itefílteuáODiiriMii ^4«a|»lb«dbB{|)<iUkM»>Í0€qf fb<»^^ 4iei iéo»: 
<éií9i(Mi,^'4oírte»rebIi4to>B«JQe& haiiécke >in«>l!alwr^iflÍ€MU 
tábttde'eBté'JUrtíkmlDi'''^ '•' •••••' 
íSégitt^e«lX)ií4hmdaiQetttee la Oeirte i<ev^ea gr «ñiia 4( ' 

iMÍMíté» ideibién^ gíirentat^eQaiitiiÉkb ^eá kMitOttalés ae. e8«|k 
4||ÚnMflido( el 'úíaM^ p^dUicé ]»er • «ttác^que •«« iiaDeB revetti^ 
tdtoide^ Ja^>i9velMM|ieii{deI >Bt<¿dfboto^ ne «ea «itto aolee prirar 
-dar'tfijeá* Méfpretácion,- en (»dé^>de*«w&tvo^eÉr8ta, 4oea e»- 
closiyamente alas autoridades judiciales: 2-, <{iié.le8 per- 
-eeplofee iy'aiXKiMidaílariÓB <d» ■ dho-echoe 7 üMnla» cbniaiUdes 

r^éie>|iiiifliii^iá'a^fiMl ée faneíompfie- 6 pa^leaflo ■ pAMioq^ 
JMÍán eaihpéendiAQihem JlasdiéposiéíiHkea'pejmlesrdcl art. 
4i{4 cM'CKdti^pcinal;' éedoDC^ese BÍ¿i|e¡qué unonniple^aiv 
«ñdata^ide^kaJtrwdiesi'komun^ kíeieieipagar 

QiAuíde flpíifue'de ffá'éi#ido,^o^ apopada fev>pH>ej^ad»^'iü.«^ 

* 1 * 

»í; -. iiiu -^coiisJiavACieiiinBfikQ» MsiaHBiiidoaiPNAasdL- • > 

. ..]Lmi Mf^As di^;k« ii^wicipat^j^^ c^liitíí^jBpwM a1 ré- 
jimen de bosques, están déteprp^^^AP.f iH^ Ipa >fftíi$p)o8 1- 
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y i% ik. Sll4tiálek i^mát^ fieftiemhpf) 4^1791, mym 

di«< quedan «nétkt^adÓB* rafáis.i^eiq>ecid908\tflmi?oii()B y^se-^ 

Ú9 lftftgfcgpttft^jpÉ¿»aB».ydei«mAUM^ aÉbdfto;«ó& látfi^ 

■tir innliiittti -6'rHi1ffl( aftcteineuaaklé BewaTdqMriMLo» pot^ürM 
guarda-montes. ! "V" 

, r J^4.£? £ttc^íÍiBd«nibiéd ihmiidí^^ íasÍBtiráii^ 4e0pbes 
q«eí ee^kfljJiága* detumoáo^ A^dasGUbrii) j 'afidérfumeit Uá 

4Miijle9.á4éode dU^SiJMjoaBiaídatHyQii^^ ..r 'T'. í< 

.'['»:) ''! i,;. ' T [•.,.!.. l;. ,.. 'r, ¡ . t ^. üí'í ; '.;;.i5 .-.,• -' • - ' 



Asxéxoir. 

El Código silvestre de 81 de Julio de 1887 dice : 
^. .:{4U«*^*^M» ^^2° .]8U«0<<k0g«acdik4Kiaqiies)i oíoipo- 
drán, sin embargo, introducirse en las casas, bosques, lu- 
M99a^^]kM rjlfáBiioviMieÁ adyacentes^ ráiD Há/tj^aM^ncia 
^)iili.j»es de f9á Ú-^ to'áuplentevdel je&ipidíticd^ dÁ^ák 
adjunto 6 del coolkfKno.'de piolida/ / i - '■ >. • '^^ - < ti 
- i) . Art* AiS& 3U)d ^iranciómurios^ • eáp6CÍfiKSMÍle& -án* «t artículo 
ipfeaedaüle ij^o-.pi4at&o^ TebhñíaB^ 

lofe gttUcda» . «^ando lo «áujpia. 4>Éniu3iis péaipiÚHis. >S«táii 
obUgiMto$ ladeáMiáifinaar d'pn»eBÍ) verbal de seeuMtrCL 
4(vd9<lAÍitda^afQÍOnih«oba en sii .piteeñoia^ y^elieúarda,^ 
€liaQi«Mb;teio^ }iAcá(i»0iicbn de:«iilo len el prodeMí vteidMli 
-.•iAiJtr'163. lioa gb^dM.ámMtadín y.cpBaocü^ déllA^ 
•dd jutee >d^^z^é del j«fe |¡otftioo.'á.¿Hld desceiftoeíd^' ^ué 

4Qf|if^|kditnv-e9>ir«CM^^'fi^l^' •' ''^" 

;.;iCteiil»r9ié éjW ':MnMM0A4^ jM,' I6fi>el jefe.ii'el adjiüBí^ 

to de liii^oQRiiwdad'dollft vo^ádeiibia .del daa¡rd&^ ¿ de>aqttii(- 

'}Vik'^4 qite^ h^j&tmébiáamtiá»^ CTertgiiaéo-er-delitd^ iiiétábe 

^Umvmm i enr'|)cfide»iis ivorbaba aníitriiiaMu * pciéfos ! ! ¿íthii <| ío > 
jCuando el ptjifM|^o:ii0rli«&.nQia8tál eadrilo todo entero>de |a 
Jii9í^í(kl;gW(Wf^*^&ü^ páfaliAOK^queQo ^cibe' d^be 

itaÚd.preí¿«bQftle ImtRlCfiM {r liacer oonataR<^ s^aida^está 

Í&tilli.li4a4.-'.M-' .' í V •■ '.••..■ -t •■.;-: .•.■-:--i«>'í 

A¿<]«lft(d94^Z¿£Ík» Bm&0toa pueden i^armiiu^á :«rq>M» 
ta de Jos conservadores, que el corte' de iiaadAiUB éafa 'tí- 
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UíoAO eicádii^e quaientoi frimoosy «e¿ ácUuficado i !• téñ- 
b«%era> de cantón de una de las comuiii^adafl Tecinas á los 
bofriAiMS sometidos á la jdrísdioddlL de la siai]iiisipa£d«d« 

üná ordenanza del 20 de M«yo de 1687 iB8lié»de esta 
es<^peíon ¿ QMderas dJBrritedas por el vkiild^ sstlrsidiui te^ 
tivaaieñte dé los bosques osmmudesy tptiaiqniega qnsi sea sn 
¥slov> así éan^ tambisDi & ks oortedas por ^eeottonrfa^ paya 
9er veiididias len detal y iA)r lotes. 

•JBa in^ segim el art. 100 del Código silVestse (foFesüer) 
há vtsntas de los cortes de maderas tanto ordinarias como 
iJÜraoBdinvifcis perteáeoieptes á las commódadás soiBM»tidsn 
al réjimen sobre bosqpes^. sé poractíe^i por imhHo de arfan- 
tes en las mismas formas que para las inaderas del Estado 
jr en presencia del Presidente del Ocmoejo municipal 6 un 
adjunto. — (Nota 17 dbl tkíí0tjctob.) 



- ^ •< 
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T'BKB^OB acerca de las incoinpatibilidailes umi^lei eBpeeial 
fedka 24 yendimiario^ afió 3."^} : Ved aqiii Im detcmninacio^ 
nes relativas á los funcionarios nrankopáiss; ' ' 
. ^^TÍ!ru!bo>l°-**Art. 1- Xosmiembros deMafibúnál de anu- 
laeiea(cassasion)y ks juezes*de los tvíbuM^s oriminaleB del 
dépactammito^ los acusadores páblícos de estos tribunales 

Lsus sustitutos, los juexeside los tribunales deldistrítOy 
.comisarios, nacioulef, íos jueoesde los tribünilestle 
líomercio» los jneses de paz j sus asesores, les násMcros át 
ks tribunales de pasy de cencilíaoionv las- escri b an os d^ es* 
i09> diversos ^tablecími«ito8 y tribuiíaleB, n^ podrán ser 
miembros de los directorios del dépaftaaieiiíto y del di$lri<- 
^ ;funoionario8 municipales^ > pnassaentés, ájinUm ' nlaeiona- 
ks óesiGribaiios de éstas diversa» adníinistraeJones/- ■" 
^ ;<^ TÍTUto S^-i-Árt. 1? Nin^m ciadadano» podrá ej^eér 
ni otínourrir fd ejereioío de ni»a aoldridád encar^i^sida'dé. la 
Mi|Mrrijilanteia mediata é inmediata de las fiínciciies qt^í 
icjeilia con otro cai'icter dktinto^alibunioqMiU- 1 ' V ' ' 

^^ Art. 2- En consecuencia, los mienibros de k s»dBiinis¡- 
IraeiDU del departamento y de( disá!ifce^ *Ios de las muíiM* 
palídades, los ajentes nacionales y los escribanclsde Vffiá^'á 
filni. de éstas administraeioneB, n&foátáá a^sümidar ftmcio- 
nes ^yersas á cnalquiera |de diénaé- ttéÉónist^adonés/^ 



i, ' ! »- i" 
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ASS0IOM. 

El art. 6? de la lei de 21 de Marzo de 1831, reproduce 
en su párrafo 1? (aunque restrinjiéndolas un poco) las dis- 
posiciones de la lei de 24 vendimiario, año 3?, disposiciones 
fundadas sobre el principio de la separación de la autoridad 
judicial y de la administrativa: contiene en los otros seis 
párrafos otras nuevas causas de incompatibilidad. 

Art. 6.® No pueden ser jefes políticos (maires) ni ad- 
juntos : 

1,° Los miembros de las Cortes y tribunales de primera 
instancia j de los juagados de paz. 

2.° Los ministros de cultos. 

8.° Los militares empleados en los ejércitos de tierra y 
mar en actual servició 6 en disposición de estarlo. 

4.° Los injenieros de puentes y calzadas y de minas en 
actual servicio. 

5.° Los ajentes y empleados de la administración finan- 
ciera y de bosques. 

6.® Los funcionarios y empleados de los colejios comu- 
nales y los preceptores de primeras letras. 

7.® Los ajentes y comisarios de policía. 

Art. 7.^ No obstante, los juezes suplentes de los tribu- 
nales de primera instancia 6 los suplentes de los juezes de 
paz pueden ser jefes políticos 6 adjuntos. 

Los ajentes asalariados del jefe no pueden ser sus adjun- 
tos. 

Art. 8.° Hai incompatibilidad entre las funciones de je- 
fe político y adjunto, y el servicio de la guardia nacional. 
" Las causas de incompatibilidad é incapazidad en cuanto 
á las funciones de miembro del Concejo, que se aplican con 
mayoría de razón á las funciones del jefe y adjunto, están 
enunciadas en los artículos 18, 19,^ 20 y 21 de la misma lei. ' 

Art. 18. Los prefectos, subprefectos, secretarios jene- 
rales y consejeros de prefectura, los ministros de diversos 
cultos que ejerzan su ministerio en la comunidad, los conta- 
dores de rentas comunales y todo ájente asalariado de la 
comunidad, no pueden ser miembros de los Concejos mu- 
nicipales; ninguno puede á la vez ser miembro de dos de 
estos." 

Art. 19. Cualquier miembro de un Concejo municipal, 
que haya perdido los derechos civiles, 6 que esté en sus- 
penso de ellos cesará de ser miembro de él y no podrá ser 
reelejido sino cuando haya recobrado los derechos de que 
se vio privado. 

8 



82 PODBK MÜNICUPAL. 

Art. 20. En las comimidadeB de quinientas almas 6 mas, 
los parientes en grado de padre, hijo, hermano j los afines 
en el mismo grado, no podrán ser al mismo tiempo miembros 
de un Concejo municipal. 

Art. 21. Todas las disposiciones de las leyes precedentes 
que conciernan á incompatibilidades é impedimentos para 
el ejercicio de las funciones municipales, quedan derogadas. 



DE LA MUNICIPALIDAD DE PARIS: 8Ü ANTIGUO ESTADO: 8Ü ES- 
TADO actual: de su concejo municipal: del prefecto 
DEL sena: del prefecto de policía: de los doce fun- 
cionarios conocidos con la denominación de jefes. 

Las Galias estaban divididas en sesenta y cuatro ciudades 
soberanas que formaban otras tantas repúblicas, gobernadas 
por majistrados elejidos por dos, tres 6 cinco años. Cada 
una de estas repúbUcas era designada con el pombre de su 
ciudad principal. Así se decia, la ciudad de Langres, de 
Autum, &? 

Guando los romanos, dueños ya de una parte del mundo 
quisieron estender su dominio á las GaUas, algunas de las 
diferentes repúblicas en que estaba dividido este bello pais 
se sometieron voluntariamente 6 hicieroA poca resistencia, 
pero las otras se defendieron con denuedo. La ciudad de 
Paris {*) se distinguió en esta lucha honrosa, y tal fué. su 
resistencia, que aun después de su derrota apareció to<Í3/- 
vía temible al vencedor, pues que él creyó deberla privar 
de sus medios de fuerza y de prosperidad, es decir, de su 
gobierno y de sus majistrados. Desde entonces esta ciudad 
no fué mas que un Estado tributario, sometido á los capri- 
chos de un Prefecto enviado por el Senado Romano para 
gobernarla. 

Sin embargo como este Prefecto no podia ni ver, ni ha- 
cerlo todo, y quizá también por indemnizar de alguna ma- 
nera á los vencidos de la pérdida de su libertad, se creó eu 
París así como eii todas las ciudades conquistadas un iqta- 

(^) La omdad principal de esta república, hoi dia Paris, Se llamaba Lu- 
te<na; sin embargo se decia la ciudad de París, porque el pais encerrado 
«n estos líEiitei era conocido bige la denominacien de ^arisis. 
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jistrado popular que bajo el nombre de defensor de laoiii- 
dad administraba k>B bienes y mantenia alK la policía. 

Los francos encontraron esta majistratura establecida 
en las Oalias ; pero no estando en armonía con su sistema 
judicial no tardó en desaparecer y fué reemplazada en ca- 
da Condado por un tribunal compuesto del Conde 6 jefe 
político y de siete asesores á los cuales se daba el nombre 
de Regidores. 

Estos tribunales sustituidos á los defensores de las ciuda- 
des se hallaron naturalmente investidos de todas sus atri- 
buciones, y por consiguiente al derecho de juzgar las dife- 
rencias entre los particulares, reunieron el de administrar 
los bienes de las comunidades, de hacer reglamentos de po« 
lioía y el de castigar á los infractores. 

Por esta fusión del Poder Municipal en la autoridad judi- 
cial, desaparecieron en las ciudades Prefeotoriales hasta los 
últimos rastros del derecho que ellas hablan gozado tan lar- 
go tiempo, de gobernarse por sí mismas. 

No-obstante, quedaron algunos vestijios en la ciudad de 
París ; mas no debió estas ventajas sino á su situaoion cer- 
ca de un rio, que por sus afluentes, le abria relaciones de 
comercio con la mayor parte del reino. ' ' 

Se ve por los antiguos monumentos que este comercio es- 
taba entre las manos de los habitantes mas notables, quie- 
nes formaron una sociedad rejida por una administraoioii 
cayo jefe tenia el título de maitre de la marehandiBe de 
Veauy jefe de las mercancías de agua, y los miembros el de 
pares ciudadanos {paire burgeois). 

Estos monumentos nos muestran todavía, que en la épo- ' 
ca de la invasión de los francos, tenia ya dicha asociación 
toda la consistencia de un cuerpo político, que estaba en- ' 
cargado de formar y conservar todos los trabajos relativos' 
á la navegación, tales como los puentes, los puertos, los 
muelles, los caminos de remolque para los buques; que se 
estendia su jurisdicción sobre todas las controversias- rela- 
tivas & la navegación ; en fin, que para el ejercicio de esta • 
jurisdicción, tenia un pretor que se llamaba el Looutorío dé- 
los ciudadanos. 

La naturaleza de estas funciones, los ligaba al Poder Mu- 
nicipal. Sin embargo, como ellas tocaban al Señor de la 
mercancía del agua^ cuando se hizo la supresión del defen- 
sor de la ciudad, no pasaron con las atribuciones de que le 
invistió el tribunal que sustituyó á aquel majistrado. Res- 
pecto de los otros ramos de la administración comunal, el 
Conde y sus asesores, sea por abandono ó por incapazidad, ' 
descuidaron de tal modo ocuparse de ellas, que todas, eoñ 
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esc^pcion de la policia interior de la ciudad, pasaron sace- 
siyamente al Sefior de la mercancía del agua y & los pares 
eindadanoB. 

En el reinado de San Lnis, el jefe de la mercancía de agua 
y los pares ciudadanos eran considerados jeneralmente co- 
mo lo son los funcionarios municipales de la ciudad de Pa* 
ris, que tomaron las calificaciones de prebostes de los mer- 
caderes y de los rejidores, y que le di6 la denominación de 
Hotel-de-Ville (casa de la ciudad) entonces designada con 
el nombre de Locutorio de los ciudadanos. 

Gomo el jefe del tribunal ordinario tenia también el títu- 
lo de preboste, Paris tuvo por aquel tiempo dos prebostes, 
uno encargado de la administración de justicia y el otro in- 
vestido del Poder Municipal. T en cuanto á la policía, el 
preboste de los mercaderes la ejercia sobre el rio, y el pre- 
boste de Paris sobre todas las otras partes de la ciudad. 

Háciá mediados del siglo XY II la pobladon de Paris había 
crecido tanto y tan grande era su territorio, que el lugar- 
teniente civil de Chatelet sustituido* al preboste de Paris y 
encargado á unas de la distribución de la justicia y del man- 
tenimiento de la policía, se encontraba en imposibilidad de 
llenar simultáneamente estas dos funciones. En consecuen- 
cia, por un edicto del mes de Marzo de 1667 agregó Luis 
XlV un cuarto lugar-teniente á los tres del preboste de Pa- 
ris que existían entonces, quien bajo el nombre de lugar-te- 
niente jeneral de la policía, quedó encargado de la parte de 
la administración interior de la ciudad. 

Este cargo fué conferido á Mr. de la Beynie. Paris le 
debe mucho y su nombre merece conservarse. 

Pero al salir de las manos del primer majistrado de Cha- 
telet la policía no quedó menos adherida á este tribunal. 
Se habia cambiado el funcionario, mas conservándose las 
mismas funciones, conservaban ellas el carácter que tenían 
antes, y el majistrado que estaba encargado de estas atri- 
buciones, las ejercia bajo la autoridad del Parlamento, quien 
á solicitud de los particulares ó del procurador jeneral, anu- 
laba ó confirmaba estos actos. Y aun cuando se tratase, de 
reformar los abusos consagrados por el tiempo ó prohibidos 
por el interés de la mayoría, el Parlamento tomaba la ini- 
ciativa, y como se conocía muí bien, que no se desobede- 
cían impunemente sus deliberaciones, el orden se establecía 
sin el concurso del Gobierno, sin la intervención de la fuer- 
za pública. 

Finalmente, luego que movimientos sediciosos amenaza- 
ban la sociedad, y que la opinión pública estaba estravia- 
da, hasta el punto que el pueblo tuviera menos confianza en 
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el Qofaierno que en estos majistrados, el Parlamento, reuni- 
das las Cámaras, celebraba sesiones que no eran de alta 
policía. 

A estas grandes y solemnes asambleas eoncurrian dipu- 
tados de la Cámara de cuentas, de la Corte de adjutores^ 
de la de monedas, el preboste de mercaderes y el lugar-te- 
niente jeneral de la policía. 

Tal era la organización de la policía. En cuanto á los 
otros ramos de la administración municipal, estaban confía- 
dos á un tribunal 6 Curia con sus concejales cuya reunión 
formaba lo que se llamaba entonces el cuerpo de la ciudad. 

La Curia era compuesta del preboste de los mercaderes, 
de cuatro rejidores, de un procurador del Bei y del de la 
ciudad. . V 

Ademas del conocimiento de los negocios municipales, te- 
nia la Curia el conocimiento de la policía del río. 

El cuerpo de la ciudad era compuesto de la Curia, de 
veintiséis concejales que tenian el título de Consejeros del 
Bei, y de diez y seis Cuarteneros, de los que cada uno te- 
nia adscritos á sí en grado inferior, cuatro cineuenténeros 
y diez y seis diezmeros. 

La elección del preboste de mercaderes subordinada ^la 
confirmación del Bei, tenia lugar cada dos años. Los cua^ 
tro rejidores eran renovados todos los años por mitad. Une 
era sacado alternativamente de la corporación de concejales 
y de la de cuarteneros ; el otro era escojido entre los seis 
cuerpos de mercaderes ; pero en los últimos tiempos se ha- 
bían separado de esta regla nombrándose para la plaza de 
rejidores, abogados, médicos notarios ú otros ciudadanos no- 
tables. 

Los electores de la Curia de la ciudad eran los rejidores, 
los concejales, los cuarteneros en ejercicio y algunos ciuda- 
danos calificados notables por los mismos cuarteneros. 

Tal fué el réjimen interior de la ciudad de París bajo el 
doble respecto de la administración y de la policía, desde el 
establecimiento de la monarquía hasta la promulgación del 
decreto de 14 de Diciembre de 1789. 

Este decreto es notable, es el primero de la Asamblea 
constituyente en la carrera de las innovaciones. Por esta 
lei todas las municipalidades del reino fueron suprimidas, y 
todas restablecidas sobre basas nuevas y un plan uniforme. 
Aunque la organización de la de Paris no fué al principio 
sino provisoria, su inmensa población exijia medidas espe- 
ciales. Ellas están consignadas en la lei de 21 de Mayo de 
1790. 

Según los términos de esta lei, la municipalidad de f a^ 
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rÍ0 68 compuesta de un pretidente, de díes y seis adminis- 
tradoras, de treinta y dos ooncejales, de noYenta j seis no- 
tables y de un procurador de la comunidad. 

El presidente^ los administradores, los concejales, los no- 
tables y el procurador de la comunidad son elejidos por los 
ciudadanos en ejercicio y no pueden ser destituidos sino por 
delito previamente juzgado. 

£1 presidente y los diez y seis administradores componen 
la Curia, los treinta y dos concejales reunidos á la Curia 
forman el Concejo municipal. So da la denominación de 
Consejo jeneral de la comunidad á la reunión del Concejo 
municipal y de los noventa y seis notables. 

Cuando se trata de deliberar acerca de objetos de una 
importancia mayor, la convocación del Consejo jeneral es 
indispensable. Estas circunstancias se hallan indicadas por 
la lei con una precisión que no deja nada que desear. 

El trabajo de la Curia está dividido en cinco secciones : V el 
de abastos: 2*^ el de policía: 8' el de finanzas: 4? el de esta- 
blecimientos públicos ; y 5* el de trabajos del mismo jénero. 

Cada seoeion rinde cuenta de sus operaciones al Concejo 
municipal y el presidente las inspecciona todas. 

¥or último, la lei establece una fuerza militar, nombra- 
da guardia nacional parisiense, cuya dirección y mando atri- 
buye al Concejo municipal. 

Por efecto de esta nueva organización la policía recon- 
centrada hasta entonces en la justicia, sale de sus manos y 
pasa á las atribuciones de la municipalidad. El presidente 
y la sección de la Curia, dicha de la policía, son los encar- 
gados de ella y la ejercen bajo la superintendencia del Con- 
cejo municipal. 
. Esta lei era muí sabia ; tan felizes fueron los primeros 
ensayos. Pero hai en la vida de las naciones épocas desas- 
trosas en que los jérmenes de la muerte de que ninguna es- 
tá exenta, se desenvuelven con un estruendo espantoso,- y 
entonces, qué pueden las mejores leyes ? 

Estos tiempos calamitosos llegaron para la Francia, y 
tantos fueron los escesos á los cuales se entregó la munici- 
palidad de París que se juzgó su existencia incompatible 
con un gobierno regular. Se la suprímió. 

Por esta supresión se encontró solo la comunidad de la 
capital del reino prívada de los beneficios del réjimen mu- 
nicipal. Los ciudadanos podían irritarse contra esta medi- 
da. Se recurrió á un proceder que rara vez deja de .hacer 
ilusión á la multitud, y desapareciendo las cosas se conser- 
varon las denominaciones, y París continuó en tener jefes 
y un Concejo municipal. 
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En este orden nuevo de cosa^, París quedó dividida en 
doce distritos. En cada uno de estos, el Rei nombra tres 
funcionarios que se llaman jeíes y adjuntos de jefe. En 
cuanto á la policía municipal, su ejercicio está confiado á 
Un comisario del Bei á quien se da la denominación de Pre- 
fecto de policía. En ñn, el Concejo municipal está refundi- 
do en el Consejo jeneral del Departamento, cuyos miem- 
bros todos son nombrados también por el Bei. 

Todo es puramente nominal en esta organización. Los 
jefes y sus adjuntos limitados á la recepción de los actos 
del estado civil (*), no h9.cen parte del Concejo municipal. 

Este Concejo delibera igualmente sin el concursó del 
Prefecto del Sena; sin embargo, es este funcionario quien 
representa la comunidad y quien á su nombre obra en to- 
dos los actos que le conciernen, y en las ceremonias públi- 
cas es él todavía el que se ve figurar á la cabeza de doce 
Jefes de Paris. 

Lo propio sucede con el Prefecto de policía. Estraño á 
los jefes, estraño al Concejo de la comunidad, no menos 
ejerce que la mas importante de todas las funciones pecu- 
liares al Poder Municipal : — la policía. 

Si se detiene uno sobre lo que precede, se observaráTque 
esta policía confiada al principio á los defensores de la ciu- 
dad, en seguida al tribunal ordinario, ha sido ejercida por 
el preboste de Paris y por sus lugar-tenientes hasta 1789, 
¿poca en que entró á formar parte de las atribuciones de 
la municipalidad; que finalmente, hoi dia, es un comisario 
del Bei el que está mvestido con él ; y que este funcionario 
independiente de los tribunales y del Concejo municipal, 
no está subordinado sino al Ministro del Interior, quien sq- 
lo tiene derecho de reformar y de censurar su conducta y 
sus actos. 

Así han desaparecido en la ciudad de Paris hasta los úl- 
timos vestijios ael réjimen municipal ; y esta reina de las 
ciudades se encuentra ahora absolutamente estranjera á la 
administi:acion de su patrimonio y á la disposición de sus 
rentas. (Véase la adición.) 

Apenas puede uno familiarizarse con la idea de una cor- 
poración despojada dé esta suerte, del ejercicio de todas sus 
prerogativas ; bien que es necesario convenir que los esce- 
808 demagéjicos de la municjipalidad de 1798 hábian forza- 
do á esta medida. En circunstancias menos graves el Go- 
bierno habia ido aún mas lejos. Al fin del siglo ^IV los 
funcionarios municipales se habian opuesto abiertamente á 

(») Véase la lei del 3 vwitoao, aHo 8?— (H. P.) 
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la percepción de ciertos impuestos. Las oficinas áe recau- 
dación habían sido incendiadas, las casas de los percepto- 
res destruidas y muchos de entre ellos asesinados hasta en 
las iglesias. Fué suprimida la municipalidad y distribuidas 
sus atribuciones entre el Chatelet de Parts y los admistra- 
dores del dominio público. 

Pero el tiempo que arrastra en pos do sí las jeneracíones, 
borra también el recuerdo de sus faltas. Una vez que han 
desaparecido, la justicia queda satisfecha. Verdad igual- 
mente aplicable á las corporaciones y sobre todo á aquellas 
cuyos miembros se renuevan en épocas periódicas. Las fal- 
tas, 6 si se quiere, los crímenes que en una larga serie de 
siglos pueden cometer algunas de entre ellas, no deben ha- 
cer perder de vista ni los servicios dispensados por sus pre- 
decesores, ni el bien que podrán hacer sus sucesores. 
. Tal fué el pensamiento de Carlos VL Después de vein- 
te afios de supresión fué restablecida la municipalidad de Par- 
ris por un edicto del año de 1411. Se leen en él estas pala- 
bras notables : " En muchas grandes circunstancias hemas 
encontrado á los ciudadanos y habitantes de nuestra bue- 
na ^ciudad de París, muí sinceros y leales vasallos nues- 
tros, á nuestro Señorío y posteridad, al bien, tuición, de- 
fensa y exaltación de nuestra corona y de todo el bien públi- 
co de nuestro reino, esponiendo liberalmonte sus cuerpos^ 
bienes y fortuna por ello, y por ello también sostenido y 
sufrido las mas grandes penas, peligros, trabajos y perjui- 
cios." El espíritu que animaba á los habitantes de la capi- 
tal cuando hacían tantos y tan jenerosos sacrificios no se ha 
estinguido ; y cabalmente es un hijo de San Luis el que es- 
ti sobre el trono. Las circunstancias eran semejantes ; la 
comunidad de París debe pues esperar que los motivos que 
determinaron al Consejo de Carlos VI á volverle su muni- 
cipalidad, obrarán con igual grado de eficazia hoi dia. 

A esta consideración se agregan otras dos : 1* un go- 
bierno que quiere hacerlo todo, no pudíendo por sí mismo 
verlo todo ni estar presente en todas partes, está obligado 
& tener ajentes diseminados en todos los puntos ; y en su 
número necesariamente considerable, hai siempre algunos 
que abusan de los poderes que se les confian. De aquí las 
vejaciones, y por consiguiente, oprimidos que se exasperan, 
y otros á quienes ajita el temor de la opresión. Como ellos 
no ven en escala superior sino al Gobierno, que es efectiva- 
mente la mano de quien reciben su misión los que ejercen 
BU autoridad sobre fellos, es á él solo á quien acusan. 

Segundo : en una ciudad inmensa, cuya población se com- 
pone de individuos de todas clases, de todas condiciones, de 
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todas las naciones ; donde la celebridad de las escuelas 
atrae á la juventud de todos los países ; donde numeroso» 
obreros atraen á los artistas de todo jénero, los artesanos de 
todas Hls profesión^ ; donde la beneficencia ofrece socorroiS 
á todas las miserias humanas ; en una ciudad en que su vas- 
to recinto encierra, ora lo que la naturaleza le da de mas 
noble, ora lo que tiene de mas perverso ; eli quie la virtud 
se muestra con su mayor brillo ; en que el crimen se ocul- 
ta con la mayor facilidad y en la cual los bribones y los fac- 
ciosos están siempre seguros de encontrar ilusos y cómpli- 
ces ; en esta reunión de elementos tan diversos, y para dé^- 
cirio de una vez, en Paris, ¿ cómo mantener la armonía, y 
sobre todo, cómo restablecerla ? 

A una multitud desbordada, el Gobierno mas sabio, el mas 
enérjico, no puede oponer sino la persuasión ó la fuerza. 

La fuerza ? pero la victoria no es siempre fiel á la buena 
causa. Sin embargo, si la autoridad sucumbe, la anarquía 
la reemplaza, y todo es perdido : aún cuando ella triunfe, 
quedarán solamente los brazos encadenados, no las opinig- 
Bes, no el espíritu de facción, que por haber áidó comprüni- 
do, no se ha apagado, y la sociedad continúa sbbrc él 6r&ter 
do un volcan. 

Este remedio estremo, esta última razón de. los Reyes, 
la fuerza, no debe ser empleada sino después de haber ten- 
tado en vano los medios de la persuasión. Mas la persua- 
sión es hija de la confianza. El hoüibre repulsa lo qué le 
ofrece una mano sospechosa. Un gobierno attienazado por 
movimientos populares, se equivocaria, pues, si se lisonjéa- 
se calmar los ánimos por órgano do sus aj entes á quienes 
acusan los sediciosos, ¿ cómo los aceptarían por sus conseje-' 
ros y directores ? " * 

I Cuál será pues la voz demasiado poderosa, demasiado 
persuasiva que se haga oir ? Si hai alguna es la de un cuer- 
po municipal elejido libremente y por consecuencia inves- 
tido de la confianza de los habitantes : de un cuerpo mntn- 
cipal compuesto de ciudadanos recomendables por nombres 
justamente honoríficos, por servicios hechos á la p&triá, por 
beneficios siempre tributados á sus conciudadanos, por una 
distribución de la justicia siempre fmparcial, p<Mr cuidados 
doriamente prestados á la humanidad doliente ; dé un cuer- 
po municipal, en fin, cuyos miembros enriquecen la ciudad, 
por el comercio, la agricultura, las artes, y tienen ocupacio- 
nes diarias que dar á la clase obrera. 

Todos estos jéneros de virtudes, de talentos y de méritos 
abundan en Paris. Se les encuentra, sobre toao, entre Iqs 
elejibles para la Cámara de Diputados. Así, pues; para pro- 
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onrax á esta gran capital el beneficio inestimable de una 
municipalidad bien organizada, bastaría una lú especial en 
la (j[ue se estableciese que ninguno pueda ser elejido funcio- 
nario municipal sin que pague mil francos de imposición 
directa. 

Muéstrese en las crisis mas alarmantes, un cuerpo muni- 
cipal compuesto de estos diversos elementos ; solo, sin apa- 
rato, sin otro cortejo que los recuerdos que le rodean, abor- 
de á los facciosos ; j si ellos se atreven á reunir sus mira- 
das, si las armas no caen de sus manos, es necesario deses- 
perar de la especie humana. 
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La lei de 20 de Abril de 1834 sobre la organización del 
departamento del Sena, se ocupa también de la organiza- 
ción del Concejo municipal de París. Esta lei deja subsis- 
tente la antigua división en doce cantones, h^cba por de- 
creto de 19 yendimiario, año 4? Queda siempre en cada 
cantón un jefe con dos adjuntos que están encargados de 
llevar los rejistros del estado civil, y de un pequeño núme- 
ro de funciones administrativas. Un Prefecto de policía 
reúne en sus atribuciones todo lo concerniente á este ra- 
mo, y tiene bajo sus órdenes, comisarios distribuidos en las 
doce municipalidades. (Véanse respecto de sus atribucio- 
.nes y las del comisario de policía los decretos del 12 mesi- 
dor, año 8^, y 8 bramarlo, año 9°) El Prefecto del Sena re- 
presenta la comunidad. 

Los jefes y adjuntos son elejidos por el Rei de doce can- 
didatos nombrados por los Electores del cantón, entre los 
individuos con las cualidades para ser miembros del Con- 
sejo jeneral del Sena. (Lei de 20 de Abril de 1834, artículos 
12, 13, y lei de 22 de Junio de 1833, art. 4?) 

£1 Consejo jeneral del departamento del Sena se compo- 
ne de cuarenta y cuatro miembros nombrados, á saber: 
tres por cada uno de los doce cantones de París ; y cuataro 
por cada uno de los de Sceaux y de San Dionisio. Los trein- 
ta y seis miembros nombrados por los doce cantones de Pa- 
rís, constituyen el Concejo municipal de esta ciudad. (Lei 
de 20 de Abril, artículos 1?, 2? y 14). 

El Cuerpo municipal, propiamente dicho, comprende la 
Prefectura del departamento del Sena, la Prefectura de po- 
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licía, losjefes y adjuntos y el Concejo municipal. (Id. artí- 
culo 11). La lei de atribuciones anunciada por la ae 18 de 
Julio de 1837, no ha sido espedida todavía. Leemos sola- 
mente en la de 20 de Abril de 1834, artículo 17 : " El Con- 
cejo municipal no se reúne sino por convocación del Prefec- 
to del Sena; no puede deliberar sino sobre las cuestiones 
que les somete el Prefecto, y cuando la mayoría de sus 
miembros asista á la sesión." 

Art. 18. Habrá en cada año una sesión estraordinaria 
que se destina especialmente á la presentación y discusión 
de la cuenta ; esta sesión no puede durar mas de seis sema- 
nas. La época de la convocatoria debe ser notificada á ca- 
da miembro del Concejo, por lo menos, con un mes de an- 
ticipación. 
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BR LOS CARACTERES QUE DISTINGUEN Y DE LOS LÍMITES QUK 
SEPARAN EL PODER* MUNICIPAL DEL ADMINISTRATIVO. 

Los gobiernos regulares, los gobiernos fuertes y estables 
son únicamente aquellos en que los poderes están definidos^ 
divididos y limitados. Pero aún cuando la sabiduría misma 
haya presidido su separación, habria bien pronto anarquía, 
si faltando al voto de las leyes, traspasasen el círculo en el 
cual debe estar concentrada su acción. Una vez dislocados 
y fuera de su órbita, estos poderes estarían en continua co- 
lisión, y empeñados recíprocamente por ensancharse, han 
bria entre ellos una constante reacción. Estos movimien- 
tos irregulares, imprimirian al cuerpo social un malestar ha- 
bitual, y los ciudadanos acabarían por ignorar en qué ma- 
nos reside la autoridad á que deben obedecer, y aquella qué 
debe protejerlos. 

Las anteriores reflexiones son mas que todo aplicables á 
la administración propiamente dicha, es decir, á aquella ad- 
ministración secundaria que no es en sí el Gobierno sino un 
medio de gobernar ; ó en otros términos, á aquella ajen- 
cia que obtiene la confianza del Gobierno para la ejecución 
de medidas que él debe emplear para la seguridad jeneral y 
el sosten del orden público. 

Si se dirije la vista sobre los funcionarios que componen e3- 
ta ajencia, se observa á los prefectos en esta primera linea.. 
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Como centinelas diseminados en todos loe puntos del rei- 
no, los prefectOB no ignoran ningunos de loa movimientos 
del cuerpo social. Encargados de informar al Gobierno, de- 
ben verlo y supervijilarlo todo. Guardianes de la paz pú- 
blica, han de prevenir los delitos por todos los medios que 
las leyes ponen á disposición de la policía administrativa ; 
bajo estos diferentes respectos, ellos predominan sobre to- 
das las clases ; están en contacto con todos los ciudadanos : 
en fin, tal es la naturaleza de las atribuciones de que están 
investidos, que su acción, casi siempre subordinada á las 
circunstancias, debe variar como ellas ; y que es igualmen- 
te imposible trazar con precisión la línea que se hallan obli- 
gados á seguir y los límites que debon detenerlos. No pue- 
de disimularse que en el ejercicio de un poder tan difícil, 
hasta de definir, el abuso se haga lugar frecuentemente en 
BU ejercicio. Así vemos á la administración, incierta á ca- 
da paso sobre la marcha que debe seguir, fatigar la socie- 
dad, menos todavía por sus usurpaciones que por la irregu- 
laridad de sus movimientos. Pero es en el dominio del Po- 
der Municipal, que este torrente siempre pronto á salir de 
su cauce, se desborda con frecuencia. 

Importa, pues, eminentemente al orden social, que una 
mano firme establezca entre las atribuciones administrati- 
vas y las de los cuerpos municipales, una línea de demar- 
cación sensible á la vista de todos. El problema tiene difi- 
cultades ; cómo resolverlas ? — Paréceme haber encontrado 
el medio. 

Es necesario convenir preferentemente en esto : que en 
nuestra organización actual, los límites de la administra- 
ción pública se escapan con frecuencia á las miradas mas 
atentas por hallarse mal fijados^ así como igualmente mal 
deslindados, ya á consecuencia de las innovaciones, ya de 
las decisiones contradictorias ; pero no sucede lo n^smo con 
el Poder Municipal ; su esfera de actividad es invariable, 
porque está determinada por la naturaleza de las cosas. 

Los habitantes de las ciudades, villas y aldeas, vistos co- 
lectivamente, forman otras tíintas familias particulares, de 
las cuales cada una tiene sus jefes, sus derechos, sus nece- 
sidades, cargas é intereses que le son propios. Considera- 
das en sus relaciones con la sociedad de que son parte aque- 
llas mismas comunidades no son sino fracciones de la gran 
familia 6 individuos políticos ; y esta modificación - al paso 
que les da una existencia y garantías nuevas, les liga con 
nuevos vínculos y les impone nuevos deberes ; deberes que, 
sin sustraerlos del Poder Municipal, les sujetan al poder ad- 
ministrativo. Esta doble subordinación, produce alguna don- 
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fusión en las ideas, pero puede desranecerse enteramente. 

De estos dos poderes, el uno no es otra^sa que la auto* 
ridad de padre de familia, el otro es un ramo del Poder Eje- 
cutivo ; el uno no establece sino relaciones domésticas, el 
otro no obra sino en el interés del orden público. El Poder 
Municipal todavía difiere de la administración, en que él 
se concentra en una sola comunidad, y qu^ la mayor parte 
de las medidas que abraza comprenden & los cuerpos ad-^ 
ministrativos allí existentes. Difiere también: en que el 
derecho de hacer los reglamentos de policía, da á los fun- 
cionarios municipales una acción inmediata sobre las per- 
sonas ; y en las atribuciones del poder administrativo no es- 
tá sino el arreglo de las cosas. En verdad, que lo arbitra- 
rio puede entrar en los reglamentos de policía^ asi como en 
los actos de los administradores ; mas si en los unos es te- 
mible, en los otros seria insoportable. La razón de esta 
diferencia es porque estando confiada la aplicación de los 
reglamentos de policía á los tribunales, la sabia lentitud d^- 
las formas judiciales, deja siempre á las partea dañadas, 
tiempo para presentar á la autoridad superior, la apelación 
de los actos de que tengan que quejarse ; y los administra- 
dores acumulando el derecho de deliberar y el de ejecutar 
por sí sus deliberaciones, tienen por necesidad el poder de 
aplicar tiránicamente medidas que sean tiránicas. 

En fiA, con escepcion de la supervijilancia de que hemos 
hablado en los capítulos precedentes, donde concluyen las 
funciones propias al Poder Municipal, comienzan las admi^ 
nistratlvas, y con ellas el derecho de obrar la administra* 
cion directamente. Esto no admite ninguna dificultad. 

En efecto, es imposible que un mismo acto. esté. someti- 
do simultáneamente á la acción inmediata de dos autorida*. 
des distintas y sobre todo de naturaleza diferente. De otra 
suerte, las ruedas de la máquina política» en un choque con- 
tinuo, concluirían por romperse, y la desorganización del 
cuerpo social seria la consecuencia inevitable. 

Así, la naturaleza de las cosas rechaza la intervención 
inmediata de la administración pública, ya en las medida^: 
que tienen por objeto mantener la limpieza, salubridad,, se- 
guridad y tranquilidad en el interior de las comunidades, 
ya en los actos relativos al réjimen de los bienes comu* 
nales (*). 

Este réjimen abraza el cultivo de las tierras comunes, los 
arrendamientos de estas mismas tierras, el arreglo de las 
dehesas comunes, la conservación y distribución de los bos* 

(*) Véase la aplicación de este principio en la Lei de 18 dé JliHo dé 
1887, artículos 10, 11, 17 y 18. 
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ques que pertenecen á la comunidad, la conservación j re* 
paros de los edtfoios públicos. 

Nada hai en todo esto que escoda los limites de una sim- 
ple administración, nada que un menor emancipado no pue- 
da hacer ; j si las com^nldade8 son siempre menores, son 
al menos menores emancipados. 

Por otra part» ¿ quién mejor que los funcionarios munici- 
pales puede velar en la conservación de los bosques ? quién 
puede arreglar con mas exactitud los derechos que pertene- 
cen á cada habitante en el uso de las cosas comunes ? quién 
conservar y reparar con mas esmero los edificios públicos ? 
j finalmente, quién conoce mejor la naturaleza del suelo, el 
jénero de cultivo que le conviene y los productos de que es 
susceptible ? 

Motivos semejantes j no menos decisivos se reúnen para 
concentrar el ejercicio de la policía municipal en manos de 
los funcionarios municipales. A la verdad, ninguno puede 
tener nociones mas positivas acerca del espíritu jeneral de 
la comunidad, del carácter de los habitantes, de los ele- 
mentos de discordia que puedan existir entre ellos. Nin- 
guno es mas á propósito para distinguir el habitante pazí- 
nco, de aquel cuyos hábitos turbulentos comprometen la 
tranquilidad pública ; ellos solos tienen los datos necesa- 
rios para juzgar cuáles son las medidas de represión que 
convienen mas á las circunstancias del momento. Por últi- 
mo, si se trata de reuniones, como ellos conocen las inten- 
dones y las miras de los que las componen, no se enga- 
ñan ni sobre las que sea forzoso prohibir, ni sobre los tiem- 
pos y lugares en que pueden ser toleradas. 

Así vemos que es al Poder Municipal, y á este poder úni- 
camente que la lei confia el cuidado de arreglar la policía 
interior de las comunidades. Esta lei es de 14 de Diciem- 
bre de 1789 y su artículo 60 dice en términos esplícitos : 
que las funciones propias al Poder Municipal son, hacer go- 
zar á los habitantes de las ventajas de una buena policía. 
El lejislador no podia espresarse con mas claridad. Las pa- 
lalu'as propias que emplea, dan á entender que estas ñm- 
ciones son de su esencia y que derivan de su naturaleza, lo 
que nos conduce necesariamente á esta consecuencia : que 
la policía inmediata de las comunidades corresponde á los 
funcionarios municipales con esclusion de cualesquiera otroB. 
No ignoro que en mas de un departamento, los prefectos 
por un zelo laudaUe, sin duda, pero poco ilustrado, se per- 
miten algunas vezes arreglar ellos mismos la policía inte- 
rior de las comunidades : esto es sustituir el poder admi- 
nistrativo al municipal ; y tal inversión en el dominio de 
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las mxmicqMÜidades, fuera de los mconvenientes d^ que pir<- 
ticipa como todas las usurpaciones de esta especie, tiene ade- 
mas otras que le son peculiares. 

Primeramente, apoderándose así de las funciones muni- 
cipales, el Prefecto se subroga á hombres que aunque no tu- 
viesen sobre él ninguna otra ventaja que la de vivir en me- 
dio de los habitantes, conocen mejor su carácter, espíritu j 
sus necesidades como no podría hacerlo él. 

En segundo lugar, humillados por esta iniciativa que se 
les usurpa, los funcionarios municipales se vengarían, di- 
vulgando de una manera mas 6 menos directa el despre- 
cio por el reglamento que recibiesen de la Prefectura ; j el 
desprecio de los actos administrativos no deja casi siempre 
de menoscabar la consideración de los administradores. 

En tercer lugar, arrastrados por el ejemplo de su supe* 
rior, estos mismos funcionarios municipsJes se acostumbran 
á desconocer como él los límites de su competencia, y con- 
cluyen por usar para con sus administrados de la arbitra- 
riedad que se hace pesar sobre ellos. 

De otro modo sucedería si circunstancias particulares, ta- 
les como una enfermedad epidémica en los hombres 6 en los 
animales, exijiesen un reglamento jeneral, un reglamento 
que estendiese su influencia sobre muchas comunidades. Se 
palpa que una medida de esta especie no podría s,er tomada' 
sino por el Prefecto ; pero en este caso obraría no esL vir- 
tud del Poder Municipal, que no puede nunca ejercer, pues 
que no está investido de él ; sino en su calidad de administra- 
dor, y como ájente del Poder Ejecutivo, al cual únicamente 
toca hacer reglamentos que conciernan al orden público y 
á la seguridad jeneral. 

Sucede frecuentemente que los funcionaríos municipales 
antes de hacer publicar sus deliberaciones, las someten á la 
aprobación del Prefecto. ¿ Cuál puede ser el efecto de e9ta 
aprobación ? ¿ Agrega á ella algo la autoridad del acto mu- 
nicipal ? Yo no lo (areo, y aun veo en ello un inconveniente 
bastante grave. 

Digo que la aprobación del Prefecto no agrega nada ala 
autoridad del acto municipal. En efecto, cuantas vezes los 
oficiales municipales disponen en la esfera de sus atribucio- 
nes, tantas usan de un derecho que les es propio, y obran 
en virtud de un poder que les es conferido por la lei. Por • 
otra parte, es de la esencia de todo poder legalmente insti- 
tuido, tener en sí mismo el grado de enerjía necesario paora ' 
imponer la obediencia ; de otra suerte, este no seria un p<>- 
der ; habria contradicción entre las palabras y las cosas. 

Bajo este respecto hai funcionarios municipales, ooíúo 
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jaeses de primera instancia, cuyas decisiones tienen la an- 
torídad de la cosa juzgada en tanto no se verifica su refor- 
ma por el tribunal superior. 

A la verdad, los prefectos pueden en muchas circuns- 
tancias y á petición de las partes interesadas,' anular las de- 
liberaciones de los cuerpos municipales. Pero las Cortes 
Supremas pueden igualmente reformar las de los juezes de 
primera instancia ; sin embargo, en nada se altera la inde- 
pendencia de estos juezes, y la idea de someter sus juicios á 
la aprobación del tribunal superior no se ha presentado to- 
davm al espíritu de ninguno de ellos. 

Esta formalidad de una aprobación previa que no agrega 
nada á la autoridad del acto municipal, se establece pues, 
sin motivo, como sin objeto. Veo en ella aún otro incon- 
veniente» 

Sin duda, si acaece que la deliberación de un cuerpo mu- 
nicipal, ataque los intereses privados, el Prefecto, á pesar 
de 8U aprobación prematura, no estará menos dispuesto á 
oir, si no con favor, al menos con imparcialidad, las recla^ 
maciones que les sean dirijidas. Pero siempre se podrá de- 
cir que ha anticipado su opinión sobre el negocio que debe 
juzgar* Y esta circunstancia por mas que no tuviese otro 
efecto que disminuir la confianza de los administrados rea* 
pecto á la justicia que se les debe, seria siempre un incon- 
Teiiiente,--{NoTA 19 dei. tbadugtob.) 
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SSTB punto ha sido arreglado también hoi dia conforme á 
los principios desenvueltos por M. H. de Pansey. 

El jefe espide resoluciones con el fin de ordenar medidas 
locales sobre los objetos confiados por la lei á su vijilancia 
y autoridad, con el de publicar de nuevo las leyes y regla- 
mentos de policía, y reiterar á los ciudadanos su observancia. 

Las resoluciones son válidas por sí mismas y no necesi- 
tan de una aprobación formal de la autoridad superior ; mas 
como podrían separarse de la línea legal, 6 bien . contrariar 
los principios jenerales de administración 6 de economía po- 
lítica, la administración superior, bajo cuya supervijilan- 
cia se ejerce la autoridad municipal, tiene el derecho de 
suspenderlas 6 anularlas, sin embargo de no podeiias mo« 
dificar. 
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Se ha pexMíado que si se da al Prefecto el derecho de mo- 
dificar las resoluciones municipales, acumularia^ asi en su 
persona el ejercicio del Poder Municipal, no dejando en 
realidad álos presidentes ó jefes sino el simple derecho de 
indicación. (Sesión de la Cámara de Diputados, 26 de Abril 
de 1836). 

Todas las resoluciones espedidas por el jefe son dirijidas 
luego al subprefecto, quien las remite al Prefecto : aque- 
llas que no tienen sino una aplicación momentánea 6 inoiTi- 
dual, son ejecutorias desde el instante en que se espiden ; 
mas las que contienen un reglamento permanente, no lo son 
sino después de un mes de la remisión para ser considera- 
das, comprobada por los recibos del subprefecto, (Lei de 18 
de Julio de 1837, artículos 10 y 11.) 

He anunciado las escepciones de la regla que hace eje- 
cutorias las deliberaciones de los cuerpos municipales en el 
instante en que han recibido la publicidad necesaria. Ved- 
las aquí. 

Las deliberaciones de los cuerpos municipales no pueden, 
como ya lo he dicho, ser ejecutadas sino con la aprobación 
del Prefecto, cuando tensan por objeto : 

1? Las adquisiciones o enajenaciones de inmuebles. 

2? Los imp«estos estraordmarios para gastos locales. 

8? Los empréstitos. 

4' Los trabajos que hayan de emprenderse. 

5? El empleo del precio de las ventas, reembolsos 6 
cobros. 

6? Los procesos que haya que intentar 6 sostener ('^y 



(*) Véase, para conocer eu&I es hoi día la estension de las atribuciones 
del cuerpo municipal, las adiciones á los capítulos XVI, XVII, XVIII, XX 
y los art. 18, 19, 20, 21, 22, 28, 24, de la lei dcl8 de Julio de 1887.— (F) 



FIN. 



9 



ÁJ 



REsii mtími 



DI u imirAUDAB DI mmoA. 



Afortunadamkmtb pan la América totea aspa* 
ñola, a comenzar deade el tiempo de su ccmquista, ya 
se haWa realizacb ea Europa la emancipacicm de 
los comuneH. 

Descubierta en fl siglo XV en mas de tres había 
precedido a^uel monMáento rejenerador de las so- 
ciedades, que dio principio a mediados del unÜécimo, 
se consumó en el siguiente, ]^ fué desanoUaAdose en 
toda su estension, por lo que hace & sus efectos rao- 
rales, en las sucesivas centurias. 

Si allá en el viejo mundb rcfujiados los habitan- 
tes en las ciudadM, impulsados casi jeneralmente 
por un mismo sentimiento de opresión, por unas mis- 
mas tropelías de parte de los señores feudales, die- 
rcm cima k la empresa contra aquella clase privile- 
jiada, altamente poderosa entonces, aun al frente de 
la Corona ; acá en América, supieron los monarcas 
ir balanceando los príviléjios inherentes á los con- 
quistadores con la creación de municipios, ayunta- 
mientos 6 cuerpos municipales, que tanto habían 
contribuido en España, como en el resto de Europa, 
á s^var la autoridad real, amenazada muí de cerca 
por los profños stores de feudos, cuando no prwa' 
deeUqp. 

No es decir por esto, que en España se 

841867A 



cíese el sistema municipal hasta las referidas épo- 
cas. La península ibérica antes de la inyasion de los 
cartajineses estaba dividida en pequeños Estados. 
En ella, cepo e^ todo pl Occjd^iite de la Europa, el 
sistema mpnicipal era c| único que f^eyalecia, por- 
que la poMaCfon ya estaba acumulada en las ciuda- 
des; pero su réjimen era mui parecido, si no idén- 
tico, al de los romanos. 

El ii|ié I^iinn f^top ál mundo m^d^itio fbé una 
gran coalision de municipios en otro tiempo sobera- 
nos como Roma misma ; no ya independientes y con 
sus derechos y prerogativas orijínarios, sino reduci- 
dos, después de su incorporación, a pura administra- 
ción de sus respectivos intereses. Roma sola apare- 
cía de municipalidad soberana. 

Asi que de un lado la imitación, del otro el em- 
p^ño-'dé los vüseeodos por 4ar uindad al Oobierno, 
•parano tettev una J^jislacion personal sino una ruú 
''pí^&pi», $egUii ta oóneíígnarén lea el iNfeviavia é lek no- 
mana y ei Fuero Juzgo; fueron causa.de q«e eles- 
i'tááo de fas ciudades^ caído él fiíiperk) romano, n6 fue- 
se,^ del ^iglo V al X, ni "de abyecta sérririuinbve ni de 
'Mrtipteta lil^eftad. 
• A}ci!iimdáto*«iiiaii<^ipMión-po4r los siglos XI y 
JfII,ito ^oiM da-i entender Bspriohe {^) pcn* ftier- 
za y voluntad de los monarcas, sino como aconteeio 
ew^Bhiropá toda, ora en liieha abjjerta de km habitan- 
'tesoon sus tttnkdos' señores, ora po? mediaeíoB de 
tiqUiellos entre estoy, ora pw cartas que reoab6 el 
- tblor y ftrmesia délos cíndadapoSj y aHq también 
oor prestaciones de dkbrentes especies, con que res- 
cataron sus derechos : se orgaAÍz|iroi» en España los 
' eomunes depositándose en ellos la jurisdicción civil 
y criminal, igualm^ite que el gobierno ecoiiéinico; 
sin reservarse el soberano masque kw casos de Cor- 
te, las apelaciones y el derecho esdustvo de oír las 
quejas oe aquellos que no pudiesen obtener justicia 
en sus pueblos. Reunidos en Gonoqo los jefes 4e fa- 
mttlas, deHberabaii sobre los intereses* oomunales, 
nombraban anualmente alcaldes ordinarios^ jüsaéos 
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y Otras mkuatros de justicia, oficiales qu€ ejerciesen 
ei gobierno económico dá común y que mandasen 
la fueraa armada organisaada por cada municipio pa- 
ra su propia defensa y aprehensión de malhechores, 
jBíBí como tunbien para servir al Principe, de confor- 
midad con las estipulaciones de sus cartas, primeros 
tratados, s^un se espresa Guissot, entre el soberano 
y. el púdolo. Y con todo, para ciertos comunes im- 
portantes, nombraba el B(ei gobernadores políticos 
y militares. 

Los Concejos, las ciudades y villas tuvieron SQ 
vepi^esentacion en las grandes juntas del reino, cono- 
cidas en lo antiguo con el nombre de Concilios, en el 
siglo XII con el de Curias y el de Cortes desde Fer- 
nando III. El pueblo por este medio entró en el ejer- 
cieio de una parte de su soberanía radical, y como 
dice el do(^ Marina '4os ilustres varones diputados 
por aquellos cuerpos llevaron su voz á las Cortes 
correspondiendo á la confianza de sus comitentes ; y 
animados de zelo por el bien público siempre cuida- 
ron procurarle. Superiores á si mismos y a todas las 
pasiones, llenaron los deberes de padres de la patria, 
de defensores de los derechos del hombre y del ciu- 
dadano, j de los intereses de la sociedad." 

Hase dieho que el Fuero Juzgo siguió al brevia- 
rio ó lex romana ; y pues este código sirvió a la mo- 
narquía española tanto en el reinado de los visogg- 
4oa, como posteriormente, veamos qué leyes hubo 
rdativas al réjimen municipal. En algunos títulos 
de los libros 8." y Q.'' se encuentran efectivamente 
diaposiciones que mas bien pueden calificarse de po- 
licía rural y urbana que leyes de gobierno ó de admi- 
nistración jeiieral {*), 

£1 código de las siete partidas, compilación atri- 
buida unánimemente á D. Alonso X apellidado el 
Sabio, contiene en la partida 2.'' tít. 2,"" '' de lo que el 

(*) Lib. 8?, tít. 2S De las quemas y de los quemadores. — Tit. 8? De los 
damnos en los árboles, é de los huertos é de las mieses é de las otras cosas. 
Tít. 4t Del dMñ&o que &oe el ganado é de las otras animalías. — Tit. 5? De 
laiB puercos que paofi^ é de las otras animalías que andan herradas. — Tit. 
6? fie las abelas é del damno que facen. — Lib. 9?, tít. 1? De los sierros foi- 
dee é de loa que se toman. 



102 RBSlftA HIStrdRlOA 

pueblo puede fií^ser," l^es sabias que conceden de- 
rechos j prescriben deberes á los pueblos, iguales á 
los que se reconocen en los cuerpos municipales. 

Todavía, es verdad, no se conocían corporaciones 
representativas del pueblo, con la denominación de 
Ayuntamientos, Concejos, Cabildos, rejimientos y 
Municipalidades, que todos son sinonimea. Prome- 
diado el áiglo XIV fué que empezaron a sufrir los 
comunes alteraciones importantes, por las dificulta- 
des que presentaba la reunión de todos los vecinos 
en Consejo ó junta jeneral, á que se agrian las ri- 
validades y zelos, las disensiones y enemistades en- 
tre las familias de una misma comunidad. Por k) que 
se hizo necesario reducir el Concejo á numero de- 
terminado de personas, que presididas por la justi- 
cia, ejerciesen el gobierno municipal y deliberasen 
sobre los intereses procomunales. He aquí el oñjen 
de los Ayuntamientos. 

Bn algunos pueblos fueron perpetuos estos oficios, 
en otras partes eran nombrados anualmente por in- 
saculación, en otras por elección de los vecinos, y en 
otras por las Audiencias a propuesta de los Ayunta- 
mientos que cesaban. 

Hubo también mudanzas en la jurisdicción civil y 
criminal que ejercieran los Concejos, 6 en el nom- 
bramiento de personas para este objeto. En el siglo 
XV empezó la Corona á enviar juezes de su eleccáon 
que se conocieron con posterioridad con el nombré 
de correjidores ó alcaldes mayores. Silencio no guar- 
daron los Concejos y Cortes, pero si a sus reclama- 
ciones se debió el restituir á aquellos sus antiguos 
fueros, las circunstancias ofrecieron ocasión para de- 
sestimarlas; y aún los mismos Concejos solicitaban 
juezes de nombramiento real, á vezes, para conse- 
guir imparcialidad en la administración de justicia. 
De modo que unas comunidades tenian alcaldes pro- 
pios, y otras, juezes de nombramiento real. 

El libro I."" de la Novísima Recopilación, en la 
cual corren insertas las vijentes dadas e& la ciudad 
de Toro, trata del gobierno civil, económico^ y polí- 
tico de los pueblos, y comprende varias disposiciones 
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sobre la organizacíoo, facultades y deberes de les 
Ayuntamientos. Este código observado con prefer^n-^ 
cia en España, rejia la América española como de* 
recho común, en defecto del código de Indias (*). 

De notarse es que los mismps Concejos eran tri- 
bunales de alzada en ciertos casos, pues á ellos se 
apelaba de las demandas cuya cuantía escediese de 
veinticinco duros y de ciento en ultramar, y no pa- 
sasen de cuarenta maravedises (t). 

Por digresión no tengo las observaciones y datos 
espu6st0S| compendiados cuanto era dable, si defi- 
cientes é imperfectos ; pues los apuntes históricos 
del Poder Municipal en la metrópoli son anteceden- 
tes lójicos al sistema colonial de Venezuela, y no me- 
nos al que rijió en diversas épocas posteriores a su 
emancipación. 

Sea obrando según las instrucciones de los reyes 
católicos, Feman?o é Isabel, ó por asimilación ^de 
Gobierno peculiar á la Península, trataron los pri- 
meros poUadores de crear Ayuntamientos luego a 
luego que en las tierras descubiertas . instalaron po- 
blaciones. El de Nueva Cádiz (Cubagua) en 1527, 
el de Coro en 1528 y el del Tocuyo en 1545^ sirvea 
de ejemplos. 

El señor Baralt, ilustre escritor compatriota nues- 
tro, en el capítulo XV de su inmortal obra " Resu- 
men de la historia antigua de Venezuda," ha dado 
en cortos, pero delicados rasgos, una idea del Poder 
Municipal mientras la conquista y el Grobiemo colo- 
nial ; y aunque bien quisiera nada añadir ni quitar 
a los pensamientos que en donoso y castizo estilo 
emite, trascribiré lo que cumple a mi propósito y 
analizaré con brevedad algunos pormenores que ha- 
ya omitido, poc requerftlo así la estentúon de su obr» 
y la copia de materias. 

''Los Cabildos, dice, sola institución en que s€| 
descubriese una tenue vislumbre de elección popu- 
lar, se volvieron prívilejio aristocrático con la crea- 
ción de rejímientos perpetuos y venales. Estos cuer^ 

r») Lei 2>, tít. lí, lib. 29 Reoop. de Indiae. ^ 

(t) L«i 11», tít. 20, Ub. 119 Npv. Recop. 
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pos goearon, al priacipío de la conquista, una grní 
consideración y, como ya lo vimos, gran poder; pero 
les dur6 poco. Envanecido el de Caracas con la cé- 
dula de 1676 que le llamaba al maMb del pais en ca- 
so de vacante, quiso hacer tales ensayos de su fuer- 
za, que la metrópoli le corto los vuelos, justaniente 
alarmada al ver síntomas de ambición en un hijo del 
pueblo. Un ruidoso suceso ocurrido en 1725 fué so^ 
bre todos el que proporcionó a la Corte motivo y me* 
dios de reducir los Cabildos & limites aun mas es- 
trechos de lotei que antes tenían.'^ 

'^ Y fué que los alcaldes ordinarios de Caracas pu- 
sieron praso ai Gobernador D. Diego Portales por 
orden del Vinei y de la Audiencia de Santa Fe. 1^ 
nóranse loe motivos que para ordenar semejante vio- 
lencia tuvieron estas dos autoridades, si bien es pre^ 
sumible que el auto fué soüeátado por los mismos al- 
caldesi Aún parece que aqudla era la segunda vez 
que Port&les se veia en tales trabajos, pues el Obis- 
po D. Juail José Bscalona y CalatayuOf había reci»- 
mdo autorización del Rei para ponerle en libertad, 
si de nuevo quisiese el Cabildo prenderle. £1 preia^ 
do.<.«... intervino como mediador en la pendencia y 
obtuvo que Portales fuese puesto en libertad. Mas 
no estaba en esto el príndpal embarazo, sino en que 
los alcaldes habiendo tomado gusto al ejercido del 
poder, no quisieron reconocer á D. Diego por Go^ 
bemador de la provinda y echaron mano de las ar^ 

mém para oponerse á su restauracicm En mh\ >há>- 

bria parado el asunto sin la llegada de una real eé>- 
dula que ordena<ia terminantemente la repoeieion de 
Portiles. Por dondd vino á calmarse el alboroto, no 
sin gf an pesadmnbre de los alcaldes, los cuales ^de^ 
AMS de multados juntó con ^ Vird y la Audiencia, 
fueron mandados prender, procesar y remitir & Bs« 
paña." 

''Menos que esto hubiera sido suficiente para abrir 
tos- ojos a los reyes sobre la odnreniencia de oerúe- 
nW la autoridad de los Cabildos, y en efeeto desde 
entonces se les fueron retirando al de Caracas los 
privHejios que tenia, hasta déjarie reducido á su con- 
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dicíoíi de municipíiK Con este fin se autoriza á los 
gobernadores para nombrar con el litulo de Justicfás 
mayores, unos empleados que podían árfmirfístratla 
ordinaria del mismo modo que los alcaldes; lueg^o 
se arregló la sucesión de mando, y. llevando dema- 
siado lejos las precauciones, se miró mui"mücho la 
Cói'te en lo sucesivo antes de permitir el estableci- 
miento de nuevos Cabildos en los pueblos. Donde 
no los habia, el ramo de policía y la administración 
de justicia se pusieron á cargo de unos empleados 
que tamWen nombraban los gobernadores con la de- 
nominación dé Tenientes justicias, los cuales dura- 
ban dos anos y podían ser reelejidos," • 

Las Audiencias tenían jurisdicción para decidir 
gubernativamente ¡K)r medio de acuerdos, y con in- 
teíryénción fiscal, las controversias y recursos sobre 
propuestas, nombramientos y elecciones de alcisildes, 
rejidbres, diputados y síndicos del común y las' ins- 
tancias de estos sobre abastos, consultando las dudks 
al Supremo Consejo de Indias, pág. 288. 

Los intendentes, entre otras facultades, tuvierqn 
la de repartir y recaudar las contribuciones impues- 
tas por el soberano, cuidar dé lá mejor administra- 
ción de propios y arbitrios concejiles, y velar en la 
distribución de las tierras comunales/ pag. 294, * ''^ 

Como punto de partida para esponer m organiza- 
ción y réjimen de los municipios^ no hé perdido de 
mira el código de leyes promulgado para las Indias 
Occidentales. £!1 contiene todas las que se espidie- 
ron' hasta 1680, en cuyo cuerpo ^ncorporp él Supre- 
mo Consejo de Indias las cédulas, provisiones y des- 
pachos que conviniesen para el Gobierno, Adminis- 
tración de justicia, Guerra y Hacienda, y todo lo que 
concirniese á la jurisdicción y cuidado efe dicho,Con- 
sejo, como también para el despacho de lois jjego- 
cios, según se deja verde la real p^gmátÍQ^^] ^acla- 
rando su autoridad.. .. : , 

Las elecciones de alcaldes ordinarios, rejídores y 
otros oficiales del Concejo dé un pu#btó, eran priva- 
tivas del poblador^ ei8 á s»ber: del rrvdividu(^flq¿ha- 



bw capiiulaclo en iales términos nueva población 
de ciudad) vUta 6 colonia, pues la jurisdicción civil y 
jorimioal en primera instancia, le estuvo conferida de 
por vida, en los primitivos tiempos, igualmente que 
S su hijo 6 heredero (*). 

Si no se habla capitulado con los adelantados de 
nuevos descubrimientos y poblaciones, ó habia ce- 
sado el privilejio personal á los pobladores ó su he- 
redero, tocaba á los vecinos nombraír Justicia y rp- 
jimiento en el numero que al Gobernador pareciera, 
como no escediese de doce rejidores y dfW alcaldes 
para las ciudades principales, y de seis de estos úl- 
timos fuera de los dos primeros para las demás ciu- 
dades, villas y pueblos en que hubiere Ayuotanuen- 

to (t). 

La elección debia hacerse en vecinos que tuvie- 
sen la calidad de tales^ reputándose entre estos los 
descendientes y parientes de descubridores o pobla- 
dores {X)'} y P^ra asegurar la libertad de los Cabil- 
dos tanto al elejir como en (sus acuerdos, se estable- 
ció: primero, que los gobernadores no reuniesen los 
Cabildos en sus casas, ni llevasen a ellos ministros 
militares, ni dieran á entender a sus miembros por 
obra ni palabra, causa ni razón que tos pudiese mo- 
ver 6 impedir la libertad de sus votos, bajo cargo 
que se les baria en el juicio de residencia: segundo, 
^ que los víreyes, presidentes y oidores no impidieran 
las f lecciones a los capitulares, y que ningún Oidor 
tuviera acceso en dichos cuerpos; y tercero, q^ie los 
¡gobernadores dejasen á los rejidores ejercer sus ofi- 
cios y votar libremente, y que ni ellos ni los eorreji- 
dores, alcaldes mayores u o.rdin>]inos pudiesen pedir, 
por si ni interpósitas personas, ni solicitar votos en 
fitvor de ningún allegada ó amigo suyo ü otra perso- 
na (IT). ♦ 

Solo efí las j^iudades donde hubiese Gobernador ó 
Lugar-teniente no presidian los alcaldes ordinarios 
aquellos cuerpos; y aún habiéndolos, si no venian á 

ordenan» 95, lib. 4?, Út 5? de laa poblaciones. 
hejw 1^ 2* 7 8% lib. 4t; út. le? de Ictt oficios oono<ñü«i. 
LeL 6% ta 10?, ]Sh 4t:r^m, tiL 9i, lib. idm. 
Utj9ñ 2?, 7*, 8?, 9»y lOf, tít. 9?, Ub. 4? 
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Cabildo, ellos o sus tenientes, les sustHtjím) ámlios; 
6 uno de ellos, en los dia« que é^turiesiKn seftaiadés 
para sesioties> El atfétek real (fe cada ciudad, tiHa 
6 lugar tenia entrada en el rejimíento y votoacthro 
y pasivo- as! como las demás preeminencias anexas 
á los rejidores, pues por aquel carácter leerá confe- 
rido virtualmente el de rejidor, y precedencia & \ún 
rejidores mas antiguos (*). 

Los elej idos para oficios de los Cabildos y Con» 
cejos no podian ser reelectos en los mismos ni ottóñ 
ningunos de la misma especie, en esta for|fna. kis 
alcaldes hasta pastldos tres años si para los mismos 
oficios, y hasta trascurridos dos si para otros d*l . 
Concejo ; tiempo igualal que debiá trascurrir pafá 
la reelección de lof otros funcionarlos, conforme al 
orden y costumbre que hubiese en cada ciudad, Villa 
6 lugar. Los descendientes de conquistadores y po- 
bladores debiai) ser preferidos, en paridad de ^í^ 
cunstancias, para los destinos dealcaldes (t)- 

Había procuradores síndicos, elejidos anualmen- 
te por el Cuerpo, de rejidores, y no por el Cabildo 
entero, y sus funcioties principales eran represen- 
tar por las ciudades, v^iÚas y poblaciones en cual- 
quier negocio que les concirniera. Estas podian nom- 
brar ajenies 6 procuradores para sus asun^tos en Ife 
Corte ; pero la elección debía recaer en individuos 
residentes en la Península, y les prohibian espresa- 
mente las leyes diputar de sus cuerpos procumdd- 
res asalariados con tal destino, S%ém>sque fii€^e'tan 
singular y gmxe el caso que cfp el asenso del Virei 
6 Audiencia se les concediese, justificada la necesi- 
dad y utilidad que reportaran la Repüblica, la citi- 
dad 6 comunidad (J). - * 

Cómo hemos visto, no babia en lo antiguo, nece- 
sidad de licencia real para la erección de un sitio 
en ciudad, villa 6 lugar, é instalar Cabildos, confer- 
me á la declaratoria que el adelantado & Goberna- 
dor hiciesen para formar la República^ con cuyo 

(♦) Leyes 1», tít. 8?, Ub* ie-~«^ tlfc. Sí^yáf, tft. 10?, Ub. 4? 

(f) Leyes 18?, tít. 9?, Ub. 4?, y 6í, tít. 8?, Hb. « 

(t) We» 2*, 8f, 4» y 5», tít. 11? Ub. 4?, Recop. de ludÍM* 
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dictado haMgiiefíD, caracterissatMiñ las leyes patrias, 
las comunidades de habitantes en Concejo. Pero afín 
4otes del suceso df Portales, a que alude Barait, 
acaecido en el siglo XVIÍI, apenas entrado el XVII 
en 1627 y 1629 había prohil^ido Felipe IV á lois 
Vireyes, Audiencias, Gobernadores y cualesquiera 
otros ministros de las Indias, dar títulos de ciuda- 
des y Tillas á las poblaciones establecidas para en- 
í6noes, y por consecuencia crear Ayuntamientos, si 
no fuera con merced y facultad del Consejo de 
Indias (*). 

Tamhiei) data la venalidad de los empleos, en 
particular, los rejimientosde Cabildos desde el tiem- 
po de Felipe III en 3 de Junio de. 1620, mui ante- 
rior al alboroto con Portales ; mas bien, es cierto, 
que para paliar la venduta de aquellos cargps con* 
cejiles connaturales á la buena a¿mínistraGÍon de los 
intereses directos del pueblo^ se previno que al re- 
matarlos, como los demás oficias vendibles, se pre- 
firiesen á menor precio, las personas beneméritas, 
a saber: las de suficiencia y demás calidades re- 
queridas. Y por considerando de esta disposición 
se alegaron los inconvenientes que resultaban de 
conferirse los oficios por elección ó suerte y la prác- 
tica universal introducida asf en las Indias como en 
los reinos de Castilla (t). £1 Sr Montenegro en su 
acreditada Geografia jeneral fija la época de los re- 
jimientos perpetuos en .1594 (^). 

Examinadas la#!atribuciones cardinales que te- 
nían los Ayuntami^tos. ó Cabildos, los hallaremos, 
en la primera época de la conquista, grandes en 
comparación a los lindes que marca la ciencia al Po- 
4er Municipal; menguadas un tanto, si á las estén- ^ 
sas facultades é importantes fueros que gozaban las 
i^iudades y municipios peninsulares. En la época 
posterior viciada Ja elección con la venalidad de los 
empleos, coartadas sui» facultades, vagas é indefini- 
idas otras vesses, yaubordinadas las mas á la auto- 

[*) Leyef 2», tít. 7?^y 6», t!t. 89, l«b. idÉm. 
t ) L«i 7*, tít. 20, lib, '8? ' 

;t) Tomo é% pig. 62. 
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ridad gubernativa,' sin distinción de funciones, ios 
municipios presentaron en América un contraste 
de nulidad y valimiento, de debilidad y fírmela, 
de. arrogancia y humillación, a medida que los bk>* 
narcas recelaban 6 temian el acrecentamiento de 
sus fuerzas, y por demasiadas restricciones qu€ em* 
pleaban, volvian a contemplarlos alargándolet» ma- 
no protectora. 

Afanosos los gobiernos de ir formando la unidad 
nacional, fuente del engrandecimiento y progre^ 
so en las sociedades modernas, les era preciso derri*- 
bar por obra del tiempo y mesurados impulsos, la 
diversidad de repúblicas o gobiernos fraccionarios 
que sefutron levantando en cada Estado para coi^ 
trarestar la reacción feudal. Es por esto que la Esr 
paña ni puede ser censurada con acrimonia porque 
no igualó en privilejios y fueros las nacientes ciuda- 
des de las Indias á las de su nativo suelo, ni en su 
empeño por mantener a cualquier costa dilatadas 
colonias, hai que reprocharle las medidas que to- 
mara, acertadas o no, para aletargar el espíritu pa- 
trio de independencia y libertad, con la trasforma- 
cion de los Cabildos ^n cuerpos perpetuos y aristo- 
cráticos, y el alternamiento de ensanche, á reducción 
de facultades, según convenia a sus planea. ^ , 

Las dos prerogatívas de los Cabildos que en ma- 
yor zozobra traia á la Corona debian ser el empuñar 
los alcaldes las riendas del Gobierno, cuando los go- 
bernadores no dejaban tenientes, y el de. congregar- 
se representantes de Cabildos #n Congreso ó Junta 
jeneral para considerar asuntos tocantes a todos los 
municipios. La primera, en uso desde 1557 y tattifi- 
cada en distintas fechas anteriores a la cédula de 
1676 peculiar al Cabildo de Caracas, cay6 á fuerza 
déla omnipotencia que se arrogaron algunos. Cabil- 
dos. Y en cuanto a la segunda, coetánea del Em- 
perador Carlos V, la misma concesión limita los con- 
gresos de ciudades y villas al querer del soberano. 
El caso que se reñere porBaraltde haberse celebra- 
do uno en Venezuela en 1793 á petición del Ayun- 
tamiento de Caracas para la abolición del estanco 
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de tabaco, es, que yo sepfi, eí iifíico de-esta ehise. 
Una enumeración sucinta de las demás atribucio- 
nea que por las leyes de Indias tenían los Cabildos, 
coocoo'irá al propósito de formar juicio sobre la na- 
turaleza y estension de su poder. La administración 
de los ^idos. propios y abastos les era privativa; 
pero no podían hacer gastos estraordinarios'que es- 
cediesen de tres mil maravedises sin aprobación del 
Gobierno de la provincia (*): habían de rematarse 
los propios y rentas por ellos con ajíistencia de un 
Oictor donde existiera Audiencia, y antes de efec- 
tuarse el remate se daba cuenta al acuerdo de la mis- 
ma Audiencia (t). Solo podian imponer sisas, der- 
ramas y contribuciones con licencia real, y eon la 
de las Audiencias, previa información de ser urjen- 
te y útil hasta 200 pesos de repartimiento entre los 
vecinos. Si no escedian de 15.000 maravedís, basta- 
ba la autoridad, de la justicia ordinaria en los pue- 
blos que careciesen de propios, las Audiencias tam- 
bién autorissaban los repartos para gastos de pleitos 
del comun y obras públicas (;¡;). Para la empresa de 
estas, debia asociarse el Cabildo al Presidente ü Oi- 
dor mas antiguo; y un Rejidor era el superinten- 
dente de aquellas obras en defecto de fondos propios 
para asalariar á un esperto en la materia {^). Exa- 
minaban las cuentan de los propios, pósitos, gastos 
de obras publicas y fiestas eclesiásticas y nacionales 
que por su elección se co^ietian h los capitulares y 
otras personas cuando por ordenansía de las Conta- 
durías de Cuentas^ delRei no se lyubiese determi- 
nado otra cosa (t). La justicia y un Rejidor nom- 
brado por el Cabildo ponían precio á ios regatones 
'Ordinarios que se ocupaban en la compra-venta de 
comestibles y bebidas asi de la tierra como traídos 
dé España, dándoles moderada ganancia en relación 
á lo que les costaba (;{:). Hacían el repartimiento de 

[*) Lei 1?, tít. 18.-^», tít. 12. 
) Lei 8% tit. 1% 
) Leyes 1?, 8í, y 4», tít. 15. 
[*) Lei 1? y 8», tít. 16, lib. 4? 
t) Lei 21, tít. 9?, lib. 4? 
t) Lei 22, tít. ^, lib. 4.» 
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solares y tierras en ciudad o^ villa, y acordado, da- 
ban cuenta al Virei 5 Presiden te^Gobernador por 
naedlo de dos Rejidores'' diputados, ..para que visto 
por ellos se librase el, despacho (.*). Con parecer de 
estos cuerpos se realizaba el 'repartíaiiento de tier- 
ras y aguas para injenios, y Ja venta y composición 
de las demás tierras, aguas, abrevadéro§ y pastos que 
correspondía á los Vireyes o Gobernadores autoriza- 
dos al efecto (t). Nombraban jueaes de agaa cuan- 
do fuese de costumbre y diputados de cárceles entre 
los Rejidores (J). Anualmente examinaban lot ca- 
balidad de las fianzas otorgadas por los depositarios 
jenerales ó fieles ejecutores, y las mandaban reno- 
var, caso de diminución délas garantíaar(^, Y por 
último á los Concejos, Justicias y Rejidores les es- 
taba encomendado hacer cumplir lo dispuesto sobre 
pastos y aguas comi|nes en las Indias. 

El Cabildo de ' Caracas en 19 de Abril de 18X0, 
puede decirse que inicio^y regularizo la revolucioxi 
de Vene29uela para proveer á su seguridad separa- 
damente de la metrópoliv Pues allí sehabia dú^uelto 
la Juata central, y se declaraba la victoria por eljej;^r- 
cito allende los Pirineos; tócale la gloria a «ste cuer- 
po de dar el primer paso hacia la eiJMMacipaoion,, é 
independencia nacional. 

Coavertido el Ayuntamiento en junta suprema 
pof to incsorppracion ide la;si peirsonasque Uamd y de 
diputados! de los cb^ma^ cuerpos anald^os qu^ corres- 
pófiídíei^Q h la misiva y eii^safios qii»'ks dirijid en 
el terrÁtocÍQ» de la Qapitaní» general de Venesíuela, 
se oeupé lue^de organisaif 4^ un modo diverso* to- 
ém \q9 ramoA d9 la administración publica,; y como 
km miembros del Cabildo se habian ekvaido á qn 
rango tan superior a^las fun^ciones de su prinnitiva 
iosÉitueion, creo Qon el nombre^ de juagado depoti- 
cia un cuerpo que rijiese las AqpeodencMs (^ aer- 
%\w> 09WÚGÍpal 

:*> Ul 6?, tít 12, lib. 4.° 
tí Leyes 5* y 6?, tít. 12, lib. 4.® 
ItylAA 68, tít. 2^ 1». 8».— y 2a, é<í. &.« Hb. 7.* 
(Tf> M 18, tít. 10, luí. 7.« 
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Sobrevino ert 5 de Julio de 1811 la memorable ac- 
ta declaratoria de la independencia, que por encade- 
namiento dd sm^esos, sanciolió el Congreso instalado 
desde el ^ de Marzo % convocación de aquella Junta^ 
que tanto poder y popularidad se habia granjeado 
por su cordura y acertadas medidas; y habiéndose 
adoptado el sistema federativo para esta sección de 
la América, consideremos la estructura que se dio al 
Poder Municipal en su primera época, ciertamente 
transitoria. 

*^Nada mas juicioso y elocuente, que los conceptos 
delliíbertador en su manifiesto á la Nueva Granada, 
sobre lae causas que produjeran la ruina de la revo- 
lución en Venezuela. " Pero lo que debilito mas al 
Gobierno, dijo, fué la forma federal que adoptó si- 
guiendo las máidmas exajeradas de los derechos del 
hombre, que autorizándolo para que se rija por sí 
mismo, rompe los pactos sociales y constituye á las 
naciones en anarquía. Tal era el verdadero estado 
de la confederación. Gada provincia se gobernaba in- 
dependientemente, y á ejemplo de estas, eadaeiudad 
pretendía iguales facultades alegando la práctica de 
aquella», y la teoría de que todos los hombres y to- 
dos los pueblos gdzan de la prerogativa de instituir 
á su antojo el Grobierno que les acomode.'' 

^' El sistema federal, bien que s^a el mas perfecto 
y mas capaz de proporcionar la felicidad humwiaen 
la sociedad, es no obstante el inas opuesto á lo8 in- 
tereses de nuestros nackntes Estado»; jeneralntente 
hablando, todavía nuestros conciudadanos no se ha- 
llan en aptitud de ejercer por sí mismos y amplia- 
mente sus derechos, porque carteen de liis TiMnées 

• políticas que caracterizan al verdadero republieano: 
virtudes que no se adquieren en I9S Gobiernos ab- 

~ solutos en donde se desconocen los dereehos y los 
deberes del cí^adano." 

La Constitución provincial de Car&cas encalcada 
por el Congreso federal á los ilustrados y eminentes 
patriotas Uztáriz, Roscio, &a. en la sesión del 28 de 
Marzo de 1811, y que sirvió de modelo á las demás 
provincias del Estado, recibió su aprobación en 31 
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<Je Enero de 1812, por ia Cámara Lejislativa de^a- 
rác£Hs*que tan dignamente presidieron otros dos hom- 
bres recomendables á nuestra memoria, los Sres. Dr. 
Felipe Fermín Paul y Martiq Tovar, Presidente y 
^ce de dicha smátifñ.S't^^^^^»^ 

En la misma despedida que dirijieron los respe- 
tables miembros de esta á los habitantes de la pro- 
vincia, al terminar sus sesiones y presentarles la Cons- 
titución, manifestaron: que les habia sido necesario, 
sobre todo, estudiar el rápido acrecentamiento de un 
pueblo libre y vecino (los Estados Unidos del Nor- 
te América) que acababa de pasar por una trasfor- 
macion semejante, y que pa recia destinada por la 
naturaleza á hacer causa común con todo el Nuevo 
Mundo. No obstante, si para la forma federal y la 
particulfi|p' de las provincias tomaran mucha los di- 
putados de las que se ha dado la República del 
Norte, sus esfuerzos por modificar aquellas institu- 
ciones, según el carácter, costumbres y aun preocu- 
paciones de la que fué colonia, y colonia española,^ 
y por dejar subsistente cuanto mejor les pareciera 
del antiguo orden de cosas, complicó de tal suerte el 
propio sistema federal, que á cualquiera otro puede 
comparársele, menos al que se propusieron imitar. 
La d€¡scentralizacion administrativa, es lo primero 
que resalta en aquella poderosa Hepublica. Trabas 
y jerarquía ora el complexo de la que se formo á su 
imájen. 

A la verdad, que dividido el territorio de la pro- 
vincia'en departamentos, cantones y distritos: crea- 
das siete municipalidades de á dos Cámaras, á seme^ 
janza de las asambleas jeneral y provincial, la de Ca- 
racas con 24 miembros y las demás de diez y seis : 
otras veintidós de una sola Cámara, compuestas sie- 
te de doce miembros y quince de ocho, y cuarenta 
y cuatro de seis miembros ; todas fuera de los alcal- 
des y ajentes municipales autorizándoselas para dic- 
tar leyes y ordenanzas en cualquier ramo de la ad- 
ministración local, y para administrar justicia en se- 
gunda instancia : se liabian oi^anizado los municipios 

10 ♦ 



^^ ^ji apariencia, como lo fue- 
f eos eaok^ **^^r^"^^** repüblicas en el si- 
al •"•*'*^J^^ Aunque modificado, de que usa- 

d^jJnVecibirsus deliberaciones de las Cámaras pro- 
TÍaeíalei; el revisarse por las municipalidades de 
Im capitales de departamento las leyes y actos de 
jflfl demás, para que pudieran tener efecto proviso- 
lío, cuando estuviere en receso la Lejislatura, la mis- 
ma división en dos Gámaráfe de algunas, y tantas mas 
lestñcciones y dificultades, que presentaban varios 
¿e los artículos constitucionales, destituian a los 
cuerpo* de partidos, de su prestigio y funciones na- 
turales como cercanos mandatarios del pueblo. 

Hai bastante que elojiar, por cierto, en varias de 
sus disposiciones, cual la de distinguir en^e el po- 
cter puramente deliberativo joiuoicipal y el ejecutivo, 
connado esclusivamente á los Corregidores. La de 
ser elejido estos por el Ejecutivo de la provincia á 
propuesta en terna de las municipalidades ; y la de 
' prohibírseles que mantuviesen relaciones entre sí so- 
bre los negocios ó intereses jenerales del Estado. 
Para pormenores véanse en el Apéndice los títulos y 
secciones relativas al objeto, que han podido copiarse. 

Apenas cabe mencionar la cruda y calamitosa 
época de la guerra de independencia desde la inva- 
sión de Monteverde hasta el Congreso en Angostura 
de 1819. Tiempos de combates, y escepcionales en 
que solo se oye la voz del vencedor ; en que las avr 
mas republicanas si hablan vencido, todavlif no al- 
canzaban la posesión completa del triunfo. El título 
glorioso de Libertador de su patria, lo recibió enton- 
ces Bolívar del Cabildo de Caracas, mui luego á su 
entrada en ella el 7 de Agosto de 1813. 

Aun no se había arrojado á los españoles del ter- 
ritorio de Venezuela y ya preparaba Bolívar á la cau* 
sa espaÍK>la en el Congreso de €ruayana un adver* 
sario mas formidable, como dice el Sr. Baralt, que lo 
que era Paez en el Apure, porque sus pacíficos triun- 
fos debian cimentar el Gobierno en la opinión, reina 
tlel raund^ Por la Constitución que sancionó la Asam« 
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Mea, el Poder Municipal fué reducido á sus menores 

orminos, como que sencillez, centralización y forte- 

la hal)ía sido el plan propuesto para las nuevas ins- 

iciones; si bien, en lo sustancial, no se habia se- 

'o el que Bolívar juzgaba mas conforme á la es- 
•dad y engrandecimiento de la República, ni á 
minante idea de Colombia que, solo, pobre y 
.asente de la patria, concibiera. 

Dividióse el territorio en provincias, departamentos 
y parroquias. Gobernadores y Comandantes militares 
«ran los encargados del réjimen interior de las provin- 
cias: un Prefecto y una municipalidad solo habia db 
haber en cada capital de departamento: estas corpo- 
raciones se componían de nüembros elejidos por* las 
Asambleas parroquiales: la Alta Policía estaba en- 
comendada á los Gobernadores, y la municipal á las 
cntinicipalidades: los Gobernadores ó los Prefectos, 
que eran sus tenientes en los departamentos de pro- 
vincia, presidian aquellascorporaciones: habia ajen- 
tes departamentales en cada parroquia nombrados 
por ellas mismas: la elección de los municipales, jue- 
zes de departamento y de paz, y jurados de impren- 
ta la perfeccionaba por las Asambleas electorales ó 
departamentales si hecho el escrutinio de los votos 
que constaban en los registros respectivos de las elec- 
ciones parroquiales, no resultaban electos por ma- 
yoría absoluta de suffajios. Por lo demás, las fun- 
ciones délas municipalidades eran i^elarpor el cum- 
plimiento de la Constitución en sus departamentos: 
proponer al Presidente de la Repíiblica reformas v 
mejoras en la administración departamental por con- 
ducto del Prefecto, ó por diputaciones al intento: 
formar censos de la población por parroquias y lle- 
var un rejistro de supernacidos y otro de finadOií 

Es á esta Constitución que se puso por apéndice 
lo que sobre Pode?* moral^ liabia proyectado el mis- 
mo Libertador, para consnUair la opinión de Fos sa- 
bios de todos los países por medio de la imprenta, y 
hacer ensayos parciales y reunir hechos, que com- 
probasen lus ventajas ó los perjuicios de esta nMra 
institución. Pensamiento, considerado por algunos 
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cali cofi tanto ensanche en apariencia, como lo fue* 
ron al tenérseles por pequeñas repúblicas en el si- 
g;lo XIV. Mas el veto, aunque modificado, de que usa- 
ban los corregidores, la aprobación discrecional que 
debian recibir sus deliberaciones de las Cámaras pFo- 
TÍnciales; el revisarse por las municipalidades de 
las capitales de departamento las leyes y actos de 
las demás, para que pudieran tener efecto proriso- 
río, cuando estuviere en receso la Lejislatura, la mis- 
ma división en dos Gámaráfe de algunas, y tantas mas 
restricciones y dificultades, que presentaban varios 
de los artículos constitucionales, destituian a los 
cuerpo#de partidos, de su prestigio y funciones na- 
turales como cercanos mandatarios del pueblo. 

Hai bastante que elojiar, por cierto, en varías de 
sus disposiciones, cual la de distinguir en^re el po- 
der purameaite deliberativo municipal y el ejecutivo, 
confiado esclusivamente a los Corregidores. La de 
ser elejido estos por el Ejecutivo de la provincia á 
propuesta en terna de las municipalidades ; y la de 

' prohibírseles que mantuviesen relaciones entre si so- 
bre los negocios ó intereses jenerales del Bstado. 
Para pormenores véanse en el Apéndice los títulos y 
secciones relativas al objeto, que han podido copiarse. 
Apenas cabe mencionar la cruda y calamitosa 
época de la guerra de independencia desde la inva- 
sión de Monteverde hasta el Congreso en Angostura 
de 1819. Tiempos de combates, v escepcionales en 
que solo se oye la voz del vencedor ; en que las as» 
mas republicanas si habian vencido, todavff no al- 

• canzaban la posesión completa del triunfo. El título 
glorioso de Libertador de su patria, lo recibió enton- 
ces Bolívar del Cabildo de Caracas, mui luego a su 
entrada en ella el 7 de Agosto de 1813. 

Aun no se habia arrojado á los españoles del ter- 
ritorio de Venezuela y ya preparaba Bolívar á la cau- 
sa espartóla en el Congreso de Guayana un adver- 
sario mas formidable, como dice el 8r. Baralt, que lo 
que era Páez en el Apure, porque sus pacíficos triun- 
fos debian cimentar el Gobierno en la opinión, reina 
6elraund(^ Por la Constitución que sancionóla Asam- 
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blea, el Poder Municipal fué reducido á sus menores 
términos, como que sencillez, centralización y forta- 
leza halMa sido el plan propuesto para las nuevas ins- 
tituciones; si bien, en lo sustancial, no se habia se- 
guido el que Bolívar juzgaba mas conforme á la es- 
tabilidad y engrandecimiento de la República, ni á 
la dominante idea de Colombia que, solo, pobre y 
ausente de la patria, concibiera. 

Dividióse el territorio en provincias, departamentos 
y parroquias. Gobernadores y Comandantes militares 
«ran los encargados del réjimen interior de las provin- 
cias: un Prefecto y una municipalidad solo habia dfe 
haber en cada capital de departamento: estas corpo- 
raciones se componían de miembros elejidos por* las 
Asambleas parroquiales: la Alta Policía estaba en- 
comendada á los Gobernadores, y la municipal á las 
cntmicipalidades: los Gobernadores 6 los Prefectos, 
que eran sus tenientes en los departamentos de pro- 
vincia, presidian aquellascorporaciones: habia ajen- 
tes departamentales en cada parroquia nombrados 
por ellas mismas: la elección de los municipales, jue- 
zes de departamento y de paz, y jurados de impren- 
ta la perfeccionaba por las Asambleas electorales ó 
departamentales si hecho el escrutinio de los votos 
que constaban en los registros respectivos de fas elec- 
ciones parroquiales, no resultaban electos por ma- 
yoría absoluta de sufrajios. Por lo demás, las fun- 
ciones délas municipalidades eran %^elarporel cum- 
plimiento de la Constitución en sus departamentos: 
proponer al Presidente de la República reformas v 
mejoras en la administración departamental por con- 
ducto del Prefecto, ó por diputaciones al intento: 
formar censos de la pobfacion por parroquias y lle- 
var un rejistro de supernacidos y otro de finadáir 

Es á esta Constitución que se puso por apéndice 
lo que sobre Pode?- moral] habia proyectado el mis- 
mo Libertador, para consnltair la opinión de fes sa- 
bios de todos los países por medio de la imprenta, y 
hacer ensayos parciales y reunir heclins^ que com- 
probasen lus ventajas ó los perjuicios de esta nutra 
institución. Pensamiento, considerado por algunos 
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diputados al Congreso, como el más feliz y propio 
. para influir en la perfección de las instituciones so- 
ciales : por otros, como una inquisición moral no me- 
nos funesta ni menos horrible que la relijíosa ; y por 
todos, como de muí difícil estal^ecimiento, y para 
aquella oportunidad, absolutamente impracticable. 
Mayor parte en lo político dio la Constitución 
de Colombia en 1821 á los cuerpos municipales, de- 
. nominados allí Cabildos, pues ellos decidían de las 
reclamaciones contra lo resuelto de plano por los 
jueces y asociados de las Asambleas de parroquia; 
^abrían los pliegos de sufrajios, presididos por los al- 
caldes (ordinarios, y en su defecto por uno de los Re- 
jidores, hacían el escr^itinio cotejando los votos: de- 
claraban constitucionalmenle nombrados para elec- 
tores á los que resultaran con mayor número de su- 
frajios: daban pronto aviso á los electores para que 
concurriesen á la capital de la provincia el dia pre- 
venido por la lei fundamental, y el Cabildo de la ca- 
pital del departamento pasaba íi la Cámara del Se- 
nado los rejistros de votaciones para Presidente, Vi- 
ce y Senadores. 

$e hizo una división del territorio de Colombia 
en departamentos, provincias, cantones y parroquias ; 

• y en cuanto á organización, numero y funciones de 
los Cabildos, se dispuso que el Congreso lo arregla- 
ra, así como cuanto condujese á la mejor adminis- 
tración de dichos cuerpos. 

En esta virtud, se organizaron los departamentos 
y provincias por lei de 2 de Octubre de 1821, la cual 

* sufrió reformas por la de 11 de Marzo de .1825 que 
fué adicionada con la de 18 de Abril de 1826. 

La primera creó los jefes de cantones con la de- 
iMú»inacíon de Juezes políticos, quienes debian pre- 
stir los Cabildos, cuidar de la policía en todos sus 
ramos y arreglarse en el ejercicio de su jurisdicción 
a la instrucción de correjidores de 15 de Mayo de 
1788 en todo lo que no fuere contrario á la Consti- 
tución y leyes posteriores; siendo también ajenies 
. ^balternos de los Gobernadores. En el título V se 
. previno que se renovaran los Cabildos de las pro- 
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vincias por las Asambleas provinciales de 1882; y 
que después continuaran renovándose de año en año 
por elección de estos mísmoscuerpos y confirmación: 
de los Gobernadores, según se babia practicado «n* 
los últimos años. Dos alcaldes ordinarios en cada 
cabezera de cupton y dos pedáneos en cada paño* 
quia eran de nombramiento de los Cabildos ; y á so- 
licitud de estos, podia el Intendente, que mandalia 
el departamento, reducir el numero de Reidores de 
su primitiva dotación por haberse disminuida el nú^ 
mena de habitantes. El artieulo 47 designaba las fuá-' 
Clones, y entre las de administrar é invertir los bie* 
nes de propios y arbitrios conforme á las leyes y re* 
glamentos, velar por la policía de salubridad, asee 
y comodidad, y otras de orden económico sotwe es^ 
tablecimientos de educación y obras pfiblioas, se nof 
taB<k)sque merecen mención especial; 1^ de^iuEH 
liar á los juezes en todo lo que perteneciere- &ia se- 
guridad de las personas y bienes de los veskios^ y 
la que tuviesen los Cabildos por leyes vijmitM 6 
por una práctica Icjitima y en consonancia cocí la 
forma de Gobierno. 

La segunda y su adición dejaron en pié los Inten- 
dentes de departamento, los Gobernadores dé pro- 
vincias y Juezes políticos; pero también crearon Jun- 
tas provinciales, para atender á* la Adininistraeíon 
de los intereses comunes á cantones de una iHisma 
provincia ; y combinando mejor que antes el r^iaien 
municipal con el político 6 administrativo, deslinda- 
ron y pusieron en correspondencia sus diversas fun- 
ciones. Asi es que en parte, atribuyeron ¿ las Juntas 
provinciales las mas importantes que les. conferia la 
lei de 1821 á las municipalidades, en parfae, definie- 
ron las que únicamente debian ser pecuiliares á es- 
tos cuerpos, y sobretodo, suprimieron) la atribución 
jeneral, por lo mismo que vaga, omnímoda, de estar 
autorizados para ejercer todas aquellas funcionus 
fundada» en la práctica o costumbre, con tal que no 
fuesen contrarias á la Constitución ó ley^s. Pocel 
articulo 73 de la de 1825 se dispuso que eKÍsti^^en 
municipalidades en las ciudades y villar cabeaseFUs 
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de cantón, y qUe debieran componerse de los alcal- 
des mumcipalesi concejales y Procurador : se fijó el 
numero máximo de los segundos en doce y el míni- 
mum en dos ; y á las Juntas provinciaks se reservó 
el designar estos números conforme a la población 
y oircunstanctas locales de los pueblgs. 

Se establecieron asimismo las Asambleas muni- 
cipales tanto para el nombramiento de alcaldes de 
muaicipio, como para el de parroquias, concejales, 
procuradores raunic¡4>ales ó padres de menores y 
siadieos. Se mandó instalar Juntas desanidad; pro- 
vineiaies y cantonales, y á semejanssa de municipa- 
Ifdndes, juntas en las parroquias, compuestas de los 
alcaldes de ellas y de los^ respectivos síndicos, á que 
se pregaban dos comisarios, si la población de la 
parroquia ascedía de mil almas. Los Jefes^ políticos, 
akaldeS) procuradores y índicos duraban. un anoj 
los munioipalas doa. 

&o«iiHia| puede decirse, sin temor de cerrar, que 
«stai9 dos leyes orgánica y. adicional, han sido i^fua- 
didas en nuestra Constitueion de 1830 y por nues- 
tros lejisladores en la orgánica de provincias de 
1B36; con la diferencia de eliminación Ae Intenden- 
leSj déUi propuesta en terna de: Jefei^ politioos por 
ki8 Dipotaciones provirvciales a los Gobernadores en 
ve» de estos á los Intendentes, y de haber Juez po- 
Utico en. cada cantón, y no en circuitos de cantones. 

£$ de este lugar esponer la protesta que la mu- 
nicipalidad de Caracas hizo al publicarse la Consti- 
tución colombiana de 1821, en 29 de Diciembre de 
este año; protesta que renovó en 3 de Enero de 
1822 cuando fué juramentado, y que consistía en 
quedar el derecho salvo a los futuros representantes 
de Venezuela para promover refoimas en ella, visto 
que muchas de sus disposicioties eran inadaptables 
al territorio, y que la mayor parte de provincias no 
habían concurrido k sancionarla. 

Qjuizá esta tentativa de parte de este cuerpo mu- 
nicipal, que se jcreyó con derecho á tomar la voz 
del pueblo, puesto que presente tenia la empresa que 
habia acometido el 19 de AhrÜ: lo indefinido de las 
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fttn€ío«08 y presogativaa que corjreffpondjforan él 1m 
Ayuntamieotos ó Gabildo^^ deapueis d^, la eprnim^ 
pación, y aun durante el tiempo que: traaeumo bath 
ta 1825, y la moda de pronunciamiento» revcAutio* 
naf ios, siempre emanados de aquellos cuerpos ; lo« 
hicieron aparecer para 1828, en opinión de la gen^ 
ilustrada y sensata de Ven^»iela, como peligrosos, 
innecesarios y cuando ménos« ineficaisesparaAUQlH 
jeto. No a otra cow puede atribuírsela eatifticíoBde 
las m^unicipalidades que llevo al cabo el JefeStwe? 
ri0r jcivíl y militar, con aut^r&sacioa del lAl&ttaM9 
Presídate, en 7 de Octubre de 1828, -. . 

A ellas se sustituyeran empleados á0;p9Mmiq^ 
lo eran un Jefe jeneral en cada provincia: en< cié^ 
oabezera de cantón un comisario emk el tttul#>49 
Gorrc^dor; en cada parroquia uu orador, y en laf 
manssanas ó cuarteles comisarios todos de. nombft* 
miento del Gobierno o de los propios fundpnaríoíi. 
Las Reiitas municipales se depositaran en manot de 
los Admtniatradores jeneraleb de policía y de loa rer 
oeptores , y partidas de milicianos ó de vejteramiaffch 
tirados, de á pie y de á caballo, conocidastcon. el Jaomr 
bre de rondas de. policía, estaban dedicada» a/tíoi%- 
iervar el orden ptblicoj prevenir los delitos, hacer 
^«itnplir el reglaniento jen^al que se promulga, ya 
la policía ju4ioial > .^ 

. Fueiy)n concejos de la proalamacon.ique se f>a- 
bltcd el referido reglamento «jenei^al de foUiái^^ ]iOS 
signen tes. '- El iclaiíior' potM cí^iacion de lais «i m^t- 
cipalidades es uniforme: reUn^-liani ankhWSfSf b¥ln 
unacal'ga penosa para los habitaniies (^e.tiii7mtftan- 
tial de felizidsid: yo he oido los dictatneiies/deiiqs 
s&biob y de todos loshombres honestos: los. mismos 
cuerpos municipales han pedido con íilsiaiM^iaf au 
abolición, como el doloiK^so resultado de. su«ej^p6fien- 
oia, y la subrogación de)^ sencillo réjinaen 4e un ma- 
jtstrado en cada canion, que^pueda kwcean^hxmj 
baiio la garantía da leye.^iioifviol&bles.'^ 'inti i:* - diM 

Analiasdo el Teglamento^-é ouya.rpublitacéott'^Ml- 
tteedió efectivamente :1a consulta d^mudbdsIfiai^JO- 
taa, sábt^s^y honrados, oiuda danos :4e Qaslic«s)miie- 
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gMe es ^ue el rsrino de policía fuese bien adminis- 
trado, porque á la consagración absoluta de sus em- 
piendos, dot&ndoseles competentemente, y S la uni- 
dad de aocíen, consecuencia de reducirse los funcio- 
narios, se anadia el auxilio constante de Icm ejecuto^ 
ves de sus drd^ies. 

A pesar de esto, contrario a los principios, y máé 
todavía á los tl^ una República democrática, se cor* 
•iderd el plan adoptado, pues que del Poder Muni- 
eipat es solo un ratrio la policía, y con reglamento 
M esa tfftea trató de barrenarse el derecho que tíe* 
nen las comunidades de elejir sus n>aiidatarios para 
la AAníntstracion de los intereses locales. No sin 
raoon, pues, se desacreditó el nuero réjimen, como 
YMHi pmpio para instituciones de otro género, que 
para ir alintentando el patriotismo y favorecer el 
desarrollo del espíritu nacronat. Admitido que las 
municipalidades habian traspasado los lindes desús 
funciones naturales, y convertfdose en piedra de es- 
cándalo para destruir la fuerza moral del Gobierno, 
bueno fueja que se hubiesen correjido los abusos, 
circunscribiéndolas el Poder Lejislativo á su redu- 
cida esfera, sin tocar en el cstremo de eliminarias 
por lo de peligrosas. Y si para el ejercicio de la alta 
policía, es á saber, aquella que mira & la ^guridad, 
salud, educación y orden públicos en jeneral, se es- 
cojitó «n sistema mas sencillo y de mayor ^cazia; 
tampoco debia despojarse á los nHinicipios déla que 
les incumbe en sus determinadas localidades, fuera 
de la intervención gubernativa. 

Reunido el Constituyente en 1830, cuando se se- 
paró Venesuela de Colombia, se ocuparon casi to- 
dos los hombres prominentes y notabilidades del 
país que habia en su seno en formar una Constitu- 
ción, que sin jactancia puede competir con cualquie- 
ra otra de las mas libres y democráticas del mun- 
do. Sabías y acaloradas discusiones se suscitaron 
sobre la forma republicana de €robierno mas con ve- 
mente; y como ep esa para siempre memorable 
Asamblea se encontraron representados todos los ele- 
mentos de la opinión, se acogió el sisteifti centro- 
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£n este sistema, el Poder Municipal desempeña' 
por diversas escalas, funciones de traseendenoí» asi. 
en lo polSlico como en lo económico. 

Ante sos ojos tuvo el Congreso las dos faces qué 
presentaba la cuestión de las municipalidades : sa» 
bienes j necesidad en un Giobi^nio republicanQ) po-- 
pular, representativo : sus males, derivados de lo» 
abusos; y la forma centro-federal era la mas adecáa* 
da para conciliar los dos principios del interés partn 
oulaff j del provedíio común en laoi^niattoioii de 
loe cuerpos municipales. 

Como observaron que de dar estenso poderse» 
en lo económico, sea en lo político á aquellas, corpo- 
raciones,* cobraban estas fuera» y brio para «Mástíat 
al Gobierno en el ejercicio de su autoiédad, anduvi»* 
mn cúreonspectos en uso de sus facultades, 6 al par* 
so que las concedían amalgamwott con ellas la ao» 
cion central de la Administración, y asi fué justo, 
conveniaite, se hubo de menester. 

Ni desconocieron que en lo económico, mejor com- 
prenden los intereses locales, los mandatarios inme- 
diatos del pueblo ; ni dieron pábulo á la tirania ca- 
sera nombre con que se titula la que pueden ejercer 
las autoridades del lugar ó concejiles, cuando no se 
establecen funcionarios vijilantes al frente de aque- 
llas que coma ajentes del Gobierno mantengan en 
su vigor las leyes enfrenando á los que intenten que- 
brantarlas. 

* De suerte que en esta materia parece que prohi- 
jaron las reflexiones de un concienzudo publicista, 
contemporáneo, diputado en las célebres Cortes es- 
pañolas (^). 

En los títulos 6°, 7- y 8- sobre elecciones, demar- 
ca la Constitución las funciones de los Concejos cuan- 
to á lo político; y el art. 179, tit. 24, manda estable- 
cerlos en las cabezeras de cantón, y que por lei se 
designen sus atribuciones, duración y forma de elec- 
ción ; tocando solo á la Diputación respectiva seña- 
lar el numero de sus miembros. Por el art. 176 se 

(*) ÁBionio Alcalá Galiano, Derecho público coii«lit»eloiiaL 
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dkpoiie que haya jefes de cantones subordinados á 
loa Gobernadores, y >tanibien se deja á la lei determi- 
nar su denomiuacion, duración y funciones. 

Pero la organkcaeioB y facultades del primer cuer- 
po municipal' y administrativo en las provincias, que 
son las Diputaciones, asS como la elección y funcio- 
nes de los Gobernadores (Ejecutivo* de dlfs) fué 
asunto de los títulos 23 y 24. 

La primera lejislatufa de 183Q se ocupo de cum- 
pUr con el precepto constitucional ; y sancioBO la de 
12 de Octubre sobre municipalidades, que fué étíío^ 
gada por la vijente de 24 de Abril de 1838 sobre er^ 
gaaizacion y réjimen de las^proviacías* 

JBo las ilotas que respecta de los capítulos de es* 
taobra be creido conducentes,. ke aaalisado dicha 
leí, y. si las opiniones que emito, inereeen siquiera 
ser discutidas por mis comfMitriotas^ por bim consa* 
grado reputaré el tiempo de mis vijilias. 
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KOTA 1*, OAP. nr, pjía. 16. 

No encuentro nizon poderosa pasa qUeJfeiL^l Gor. 
bierno quien fije la époea de reunión de los eleotoreff 
y no la lei. Antes por el oontr ario, eatablecidos poc 
el autor k» fines impoitanteit que ba de alcanzar el 
Poder Municípaíl y su indep6ñdfiñieia,e&.cuiintP/ak« 
funciones que les son pkropiás, nada mas lójiop que 
al Poder Lejislativo cori^sponda designar las épor 
cas de reunión, pues de oirá suerte podría e^Gobi^r 
no, reduciendo^ coartando o difiriendo, segun^ sus 
conveniencias, las reuniones de los electores, aún 
por resoluciones jenerales^ ir debilitando de grado 
enerado la tieoasiidad déla eleóciw .hastn el puato 
que fuera ilusoria. De menor importiaDcia es q^e al 
Gobierno también se deje pi^ojcionar local para 
las. reuniones de los Concejos ; peso no por > esto se 
debe tener como inocente tal airíbuGictn, de^de luQ- 
90 que se considere ilegal, toda ceunion de.k^ fpi^mr 
bros conoejáles, fuera del edificio quezal efecto hu- 
biere proporcionado la Adjoainístrajsion. Y comoquie- 
ra que ski esta legalidad, en .Vano pro6utari&n poner 
en acción sus focultades- concejales; (atnpQCO debe 
concederse á otro poder entraño sino ' a. dioho^i cuer- 
pos o á los que participen de su propia naturaleza 
el proporcionar pasas consistorialesi 

El articulo 189 de la Constitución de Venezuela 
de 1830 establece. Concejos mufíijcipales en las cabe- 
zems de cantón^ cuyas atribuciones,. duración y for- 
ma de elección designarian la lei ; y la Diputación 
respectiva el nümeio de sus miembros. 

Bn esta virtud el articulo 67 de la leí de 24 de 
Abril de 1838 que reforma 1» del Constituy?itte sp- 
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bre organisacion y réjimen de las proTÍncias, deter- 
mino que los días y horas de las sesiones ordinarias 
se fijaran por los mismos Concejos municipales con 
aprobación del €k>bemador de la provincia. 

Se colije de aqui que nuestra lei fundamental no 
atribuyo al Grobierno o Poder Ejecutivo sino al Le- 
jislattvo el fijar la época de reunión de los Concejos 
municipales, puesto que le invistió de amplia auto- 
rización para que los or^ñiKasa Atendiendo quizá 
nuestros lejisladores á las razones espuestas, deter- 
imnaron se fijasen los días j horas de las sesiones 
por aquellos cuerpos. Pero prescribieron también 
que lo hiciesen con aprobación del Grobierno respec- 
to de las reuniones ordinarias, probablemente por* 
que ya en la Gonstitacioo, ya* en la lei de réjimen y 
oi^nizacion de provincias, hai funciones importan- 
tfsimas, confiadas a los Concejos, de orden entera- 
mente distinto de las municipales. 

iSienta el autor ademas, que á la lei toca arreglar 
las condiciones anexas al derecho de elejiryserele- 
jldo para la formación de las municipalidades; y 
que ella 'áebe también fijar el numero de individuos 
de que se componga cada una. Practicada ha sido 
esta doctrina por nuestros feejisladores, con la me- 
jora de haberse atribuido a las Diputaciones provin- 
ciales fijar el número. Estas corporaciones son, se- 
gún nuestro sistema de Gobierno cmUnhfedendj la 
fuente, por deeirlo aai, del Poder Municipal tal como 
ftié reconocido por la Constitución y la organización 
que le ha dado el Poder Lejislativo. En efecto,, que 
representados los intereses de la provincia de una 
manera mas directa y especial por las Diputaciones, 
están llamados estos cuerpos, con preferencia, á de- 
signar el numero de miembros de que se deben com- 
poner las municipalidades, proporcionándolo á la po- 
blación de los diferentes cantones, al grado de su ins- 
truccion y de la mayor 6 menor suma de los intere- 
ses locales. 

Dignas son de conservarse en la memoria las ilus- 
tradas y juiciosas observaoioYies del autor al resol- 
ver el problema que se propone sobre el modo de 
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componer las municipalidades^ de manera que el bien 
procomunal tenga una garantía eael numero de las 
funcionarios, sin que se comprometan el drd^n y la 
sabiduría de las deliberaciones. Él resuelve el pio- 
blema relativamente á la Francia fijando el mínimum 
de los miembros en nueve y el máximum en cieolo. 
Como en uso de la atribución que da el art 179 
de la Constitución de Venezuela, y cumfdimiento 
del 67 de la lei orgánica de proviifoias ya citada, las 
Diputaciones ban espedido ordenanzas fijando el nu- 
mero de concejales en cada municipio, asaz enojoso 
seria tanto cuanto inútil estvactar la diversidad dé 
aquellas en las quince provincias de que se compo- 
ne hoi dia la República. Paréceme suficiente decir 
que si M. H, de Pansey halló la resolución del difi« 
cultoso problema, estableciendo en el númexo un 
justo medio entre diez y ciento, tratando de la na- 
ción francesa; nuestras Diputaciones provinciales 
han comprendido en lo jeneral la necesidad de pro- 
porcionar ese justo medio con relación a los reour* 
sos, población e importancia política de sw canto- 
nes. La de Caracas, por ejemplo, en la ordenanza 
de 20 de Noviembre de 1843 dispuso que el cantón 
capital constara de cafbrCe concejales y del Procu- 
rador municipal : los de la Guaira, Cura y Calabo- 
zo de seis : el de Victoria de cinco : los de Tum^^ 
ro, Maracai, San Sebastian, Riochico y Orituco, ^e 
cuatro ; y los de Ocomare del Tui, Santa Lucia, Pe- 
tare, Goarénas, Cancagua y Chaguaramas, de tres : 
todos ellos, fuem del Jefe político su preriden^ na- 
to y del Procurador municipal que terminantemen- 
te exije la lei orgánica en cada cantón. El art. S."" de 
la ordenanza previno que no pudieran celebrarse se- 
siones sin la concurrencia de la mitad y uno mas de 
la totalidad de los miembros de cada Concejo. Asf 
es que el máximum del número para la composición 
de los cuerpos se fijó en diez y seis y el mínimum 
en cinco, inclusos el Jefe político y el Procurador 
municipal ; y qué ninguna sesión se efectuase sin la 
asistencia de tres miembros aún en el cantón mas 
insignificante según la escala. 
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Conviniendo con el autor, que en accidente» im- 
previstos, en acontecimientos fortuitos, en cualquie- 
ra especie de emeijencia, podría peligrar hasta la 
existencia de la comunidad si no se adoptasen me- 
didas prontas, remedios oportunos a la gravedad del 
mal ; no por esto juzgo debe concederse al Presiden- 
te det CSoncejo la autorización para tomar por sf so- 
lo las medidas deliberativas de urfencia que recla- 
men las circuMÉaneias. Para esos casos cabalmente 
es que los Concejos municipales se deben reunir en 
•esionesertraordinarias, cuyas causas califican de ta- 
les sus preside«tes. Ellos ejecutan : los cuerpos de- 
liberan, com» se sostiene en esta obra, cap. XV, y no 
hai para qué apelar á facultades, que según el mis- 

^ mo autor, conducen regularmente á lo arbitrario. Es- 
tá büea que el jefe, en cuanto á las funciones que 
ejerce con dependencia directa de la Administración 
pública, proceda á obrar por sf ; pero respecto de las 
ooneejiles que conciemen á todos los miembros de 
la Municipalidad, su voto vale tanto como cualquie- 
ra de estos, aunque la ejecución de sus acuerdos le 
incumbe esdusivamente. La paridad que se presen- 
ta entre el jefe de la Municipalidad y el Poder Eje- 
cutivo en circunstaticias im^evistas, para que aquel, 
tanto como este, usen de facultades estraordinarias, 

^mo parece mui exacta, porque la administración de 
los intereses locales dista mucho del objeto, funcio- 
nes y prerogativas dd Poder Ejecutivo. Mas en la 

* hipótesis que hubiese paridad, en los gobiernos re- 
gulares nunca el Ejecutivo se puede arrogar el Po- 
der Lejislativo. Para las emergencias y en receso de 
este, tampoco obra por sí solo, sirio con dependencia 
del Consqo de Estado o de otro cuerpo y con cier- 
tas resrtriceiones. La mayor semejanza entre el jefe 
de la nación y el de los municipios, que es la de eje- 
cutar 6 hacer que se ejecuten las disposiciones de 
cuerpos deliberantes, convence por el contrario, que 
saliendo del límite que es el de la acción, sea cual 
fuere la uijenoia, invadirían la esfera de otro poder 
constitutivo del Grobierno. 
61 articulo 2.** de la ordenanza antes citada de la 
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Diputación de Caracas, que por lo ir^ular sirve de 
tnodelo á las demás de la República, deja al cuida- 
do de los Concejos darse los reglameatos ín^ieriores. 
En ellos se establece el modo de convocarse para las 
sesiones éstraordinarias, á juicio de los Jefes políti- 
cos. Con esta disposición, y las de los sirticulos 53 
y 68 de la lei orgánica de provinQÍas, que prevea los 
caspa de faltas de aquellos funeionarios, 6 de l<3is ii^- 
diviouos de un Concejo municipaJI cuando por acci- 
dente quedaren reducidos á menos de tres; ni se pa- 
ralizará la convocatoria para sesíosi estraordinaria, 
según lo inminente del peligro, ni habrá otra demora 
que la precisa para el nuevo nombramiento de con- 
cejales por los propios cuerpos. 

NOTA 2*, OAP, V, Jtia. 18. 

f 

* * « « * 

Las Diputaciones proviaetales que en Vieneziiela 
representan en grande los intereses oofliunaies de 
varios cantones, son compuestas de miemJ>rofi elegi- 
dos, por los Colejios electorales.en losiocho primeros 
días de Octubre de cada peiiodo eleccionario, fior 
manera que, asi joomo los diputados al Congreso, su 
nombramiento emana^el paeblo, conforme al siste- 
ma de elección indirecta que se adoptó en la Cons- 
titución de 1830. 

La lei orgánica de 1833;> cap. -IV, estableció itam- 
bien un modo popular de elegir les irotemhros de los 
Concejos municipales, bien que indkeetoj siguiendo 
el sistema constitucional. Dii^one que una Asamblea 
ccm el titulo de municipal, y compuesta de lofi mis- 
mos electores que haya nmnbradotel can tola |MUca.el 
Colejio electoral, cuyo númevo-JÍo debeiMijar dé sie- 
te, se reúna en la misma sala dcd Coneejo y.» elija en 
{mblico y en alta vo^, primero: la Huítad que; haya 
de renovarse de loe conccfaiees, y el- Pfoeumd<»Mmi- 
nicipal : segundo, los: alcaldes ; y terceaK>,k)8 jüézes 
de paz y síndicos parroquiales die todo el cantón. Có* 
mo sucede que algunos cantones, por su poblaoíón, 
no alcanzan á ndmbrar síe;te eleo^res para el Céle« 
ji<^ previene di articulo 59^ sé otenpietewle numero 
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en la Asamblea, elijiéndose en rejistm separado, los 
que falten para el quorum con el carácter de electo- 
res municipales. 

Dedúcese de lo espuesto, que en nuestro réjimen 
de Gobierno se practican los principios que difunde 
el autor en este capítulo ; aunque andando el tiem- 
po, seria de desear una deccion mas directa de los 
' representantes de la comunidad por los part^A^s ó 
localidades, como se observa en Norte-América. 

NOTA 8*, CAP. VI, pIg. 22. 

SceuN nuestra Constitución, los funcionarios mu- 
nicipales desde el juez de paz, que es el ultimo en 
Ja escala constitucional hasta la corporación de ma- 
yor cat^oría que es la Diputación, ó mejor dicho, 
todos los fiíncionarios investidos de cualquiera espe- 
cie de autoridad, son ig«ites de la nación y como ta- 
les responsables de su conducta pública (art 4») De 
que se sigue, asi por este artículo, como por los de- 
mas que se analizarán, que el Poder Municipal se 
ha combinado en nuestro sistema con atribuciones 
administrativas y judiciales, pues que aquellos que 
lo ejercea están á la vez encargados de funciones es- 
trañas a las que le son peculiares ; en lo cual no en- 
cuentra ninguna incompatibilidad M. H. de Pansey. 
Antes bien, honrados con la confianza del Gobierno, 
observa él, que los habitantes tendrán mas miramien- 
to á las personas de aquellos, particularmente del je- 
fe, y habrá mas sumisión á las órdenes que se les 
intimen» ya como funcionario municipal, ya coino 
ajenie «le la Administración pública. 

Echemos una ojeada sobre las atribuciones estra- 
ñas que tien^i los Concejos y demás corporaciones 
y funcionarios municipales, por la Constitución y 
leyes que se han sancionado en cumplimiento de ella. 

Bl artículo 18 encarga á los Concejos formar la 
lista de electores entre los que debe recaer la elec- 
oÜHi del cantón para el Colejio en cada período elec- 
cionario ; luego que les pasen las Juntas de notables, 
que se componen de la primera autoridad de la par- 
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Uod duerpos, iaii4i#tafs (te fi3difríiÍiKHi^<?tlnH¿s- eiil iii w 
des de elector. Los ^lirtieulos 2^ dO^y^diósiiciBÜiik» 
tós a laáfterturad^lbsrepvtrbséoiidé seieiieiiBBtt'an 
los votos 'de las' pavróqums éÉ^Vteünton: áteaoruÉÍMii 
que fs^' debe >h«<eer de ellos;: ala nsmísiofiL de^^plUipl^ 
de los que jresulten nombrados >e)ectoM») peHiaWir 
obtenido, mayoría. de votos,; al GeBcejí» miHiM^ 
del captpn capital ide Ja pFovÍRciá; y á dBriMiMmé 
los nombrados pama qué oofrcufiraB-áta imsnMHiftpí»» 
taLel'dia desliado porla^GoBstíttHtkm. 

fil 38 les impone 4a oUi^aciop de ^cmiéir #)i 
talar ioá Ccáejios Eleotoniles k kAs^oMt^ 
pales <de los cantones o»pitales de'piovkKms. i^r^ial 
oodifo de eleccHmw «jerc^n functones ihotablM en 
esferámo. ...•., 

Y por la leí orgánica de provincias, ademas^devlfts 
atr^bocáottesiiiheventés á diobds cuerpos. seles iOoit- 
fierc^n por loif artioulo6;S0^ al 84 otras adnimstmtf^ 
vas de iiñpóitaneia, tales- eomo propender «al ÜMnfi^ 
tó de ki agricaltuvá*, la» ittd«stf ia y el' ootAelrrie^ tpM' 
'euranáéque se MÉnuevatt^leeoakstáGiiIospasniísafdt^ 
sarreUo; repartir eritcelosveoinesicoo ígniildafle^ft- 
«tativA los bagajes, elojansjenÉQS y demás ettmjiriíiÉniB 
pat a< la tnopa ; * haeer la diséríbueíbn de loe ^^mp r ém ú 
ib» pufalpos y oentribtíeione^ lestracufdiDaads^ >o¡im 
tídas que hayun sido las cuotas -entnef los-eanÉmNb 
por> >las Díputaqiónes : provinciales ; y otw npíigí i láb 
leiyM,. decretos y provideaeiafique ^IttMeomup i^ e É 
ksiGóbemadoves y loJB Jefes pQIl1ltooS(A»fi^[ue^a•Éib 
de ail^resorte. » • • • ^ . ♦ tv^ •?-^••f^ ) 

^Lo9 jefes, pr^idente^ «nestosl de: k>»4i)Dtite)Ds^.Mto 
pueée decirse sea ajentes inoediatcis >4el> fiUhior »D 
qne ífunsetonalrioS' en' iel>rán]o.mi||ii&icÉpal ; if^u^poi^ 
actíqulo '86 jde ' la citada , ím organjear) se4ÍM dbeknft 
paritttero^nímjistradbS'<»í¥Íles e«ilos>oa3Ít^ «I- 

mifttstRa»> cen^iaotoridald <«(iofmnÍ6a} y^ffnihanMMtíiNl, 
y ^díÉj^ijjdieirtes iatMedialos dé les ^gb bennadbree tyilb 
'ofastantei^ tftMm<del vele^de^beraÉiyo^^fiiettieiieíi^en 
los "CertesjM^^MV^pOTSf léelos fii»cienM#d<i 2» al- 
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to y 1mj« polwf t, Mi ODOio tamlMeii varias otras riv 
▼má^ P tts 4ri PodterMuntetpaL yéanseprincipalmen- 
le los artfeuloB 4t, 46, 47; 48, 49 y dO de la lei. 
' ■ntran las DtpiitaehMi'es y fos Gobémaéores á fi- 
gHvar es eKiltimo g^acto superior del Poder Munici- 
yai: aqiteHas, como cuerpos defíberantes prorincia- 
iat: asios, eamo ejecutivos en sus determinadas pro* 
«^pétteiM. ' H&se espuesto en compendio el mpdo de 
campunwse aqueMas (H>rporaci¿nés; y falta por de*- 
«íf iq«e vina de sas principales atribuciones es pre^ 
sentar al Poder Bjeoutivo cada cuatro añofi una ter- 
iNi de üidfiNduos que raerezoeín la oonfiain^ de la 
f§é $ int im'fwm sus óobemadores (fmicion 4.^ art 161 
áefkiC!sfrslí4ueton)'EI Cai^;reso Gonstitnyiíate tra- 
16 ém airitailar tanto ei réjimen jMorganisacibn de las 
pit>irincias al de la Administración Suprema «del Es- 
tadoi, quenb se cometería error al asegurar^ que en 
]» RapíiMicft hai BstSdos unidos oaanlns-soii^ías pro- 
▼incifts^en que se divida el territorio ;á pesar éel prío- 
eipiode eentralizaeipn que prévaleéi^ienhu Asamblea 
«mitrad íie federación cjue esataiba en el &nlmo de 
gtfftn ^Mifte de sus míemibros. Y fbá de laooibíonde 
asios ^ncípios, qwe^ naei0 la adopción del interine- 

40, 'á saber, di sisteitoa misto centro^federál, como 
GOiribirme á las eoñvicoibnes. dejanla^riay 

«decÉiadó ^para la consolidáoifon y p||¡|gresa' de 
^líeiiesueki. Por esto se prescrlbióiobedecer las or- 
éMMi9as y resoluciones de las IMpatedones, como 
tojwi> provincial es, aún sin recibir ta apfóbMion del 
üodev Xi^iskativo : se eonciedéé la «iitorteabion al 
Congreso para desaprobarlas, solo en el*easo de ser 
dMas conlrariás a las leyes de la^BbpfiEbltctt^ y<eitre 
omnakaé otras atribuciones importsmtes,. ya ádminis- 
ilnitivas, ya municipales, ^las} de^ establecer bancos 
í|iiclsiiicittles, contratar empvSstílos, y ^rear ^impues- 
iMigonnicipales'd provineialaes/ ?Canñrt>]en se^di^larfi 
)a inisuiiSéad de sus^miiembroscon sus p^esMías y 
HWwies di waii l u tas nefsilbrm^^é9^néf9iñM^''^¡^ 

se 6á)íftcMN>i'')os dornas dMtqios'MÜe #9##'^MtÍ€0 
para libajo, se acordó indemnizar á sus miembros 



& aem^aMM de le»iik lM£Saiasia>ft9 JLiáisMvap. Al 
Gcbem^dor se te WBeedié respeeio il«áas rM^uejo- 
nm del veto modificada de qae usa el Ff eeídente 
roapeeto de Im leyes^üinkandote^al (éiwifio de-o^- 
«o días en vez de dieB q\ke tiene el Ejecutivo, y <?o- 
tw paf eeida, s¿no igual, se o];>serva al leer ki serie ie 
funciones ^1 el artículo 161, y en los MtmieiM y 
subsiguientes, comparándolos con los i^ferenteial 
Poder Bjtcutivo y Lejislativó. 

Aparte deles leyes orgánicas que encargéá este 
ultimo el Constituyente, se le reservó aamisino el 
diapoiiér porlei las' basas jenerales de 1« polirta ur- 
iana y rural, sxA>^ i^s que debian r^lam^fttar des- 




Vital pa^ uniformar la policía, cuanto €e( ^ 
en toda la ^N^Qblica, sin <íi»bargo de los íepródos 
y casi anuales ^citamicntos que han hecho á las 
<^ámaras las DipUvQJQj^g 
. ^^ orden Inferior s^ ^^ueatan entre losi f anciona- 
nos miinmipales las Junu^ eomunatea, j^ j^^^^g 
<lc paz y tos comisarios de.p.iioSft.. Creasdaslas pri- 
jueras por la lei oi-gánica, art. w cap. Vil en cada 
parroquia que nu «ea de las en qo^ «e dividen las 
^udades y villas : los i^gtmdos, p^ -4 art; 178' de 
-4aCJonst¡tuc¡on; que manda k^s haya eü^^da «na 
[/de las parroquias y en todos los lug»ce» dor^ ^«on- 
4 venga; y que lalei determine su éitraoí^ ¡sus a<lrl- 
bucionea y la forma de éus nombrami^tosC' y por 
.lias CMcejos, los terceKis, rm Im pfíMniriowirii ir tn 
gama que a su juicio los Heceaíteii (arti'74,M.iC 
"iOtea)/ • -i ' i,u S , 

' Las Juntas comunales se coinponen'dcdi'íiieB.' 6 
jueees de pa^^ del Sindica. y de los^demieáriM que 
penivitiisre !la población. Sua'mÍ€iaí)bros<éebeiy' tener 
las cualidades de sufragantes, y hafti deii9iÍN8er¥ar ien 
«llanto a policía de la parroquia lodo: lo «que^sé pre- 
viene respecto a ios Coacejos nmniaipates (sffliofiios 
87 y 88 de la misma let). - a ó 

FerlosaBti4|ulo8 56,-57, y 5S detid. ejei^mieÍB^e- 
;l6sde paz.ep sus pariequias i^mcioées ihoiM^ifH^s 
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lid wMmi tíí^Af^'f^a^ tí^iífá Jéroediyto wU ««bcn*- 
é n ñúém' al ¡ekpoüüea éel mfmtáTB oMrton:; y tie- 
nen kiftfcdkad de inripéiier miilUui:' basta de éote 
ifieMfc jatwstófií faaiká polp ouáreirtaly'oeho honwNi los 

jque lee deidbeide9BC»il ó falten al debícle féépeto. 
Per el e6digo org&nicxi; de tribunaléi, kí«.jueflse:ii'de 

vpav^ecm' ademü^fBmnonário» en el orden jt»dícial. — 

:i(Lei 9,* dS 11 de Febrero 1850) 

Por ordenanza de -5 de l>¡cifenabre 1845 ¡deki Di- 
^titax!kMi de Caracas se designaron las tf aiietbnfcs de 

I lo»iceamflrioe de*poiicia. > < 

• Be ^fopésifco ntr se han mencáonactola^ Jm»t|ks de 
-sanidad: ellos ipueden ceiifiiHf*'^*'^^ naae cDHiee»er- 
loAs consUl^^^^ ^-^ tfenberativos :o de acción: w- ^ 

':^^"^^^^^ ^^" P^"^ ^s<^ niéños tifascen^-^^'^^ 
^ pqniío^ salubridad publica Se divid-^ <*í^süpe- 

-^©i^de pfovincia, cantonales v pp^^"****' «e 

'ídompotieii: las primeras', qoe rcsidi»' ^' *»8íc»pi4aíes 
de provincia, del Gobernador ^* ObKspbéKihV^^- 

>no jeneBal ó del Gura par-'^*^ donde- no. l^**«ya, 
del Procurador municnv-í "^ ^^ eob«^aleai elejidos 

ianiialii(i€lta<te por el C^^J^ T ^^ ^1^^^ ^ ^^^ ^u0ba- 

f ítí:?oa6Ík>8 hufoier"") ajuició de laJ*nta: Ifia^ti^^fm)- 
^^das, réfládeirte» en las cabezer^ de capitón, [dd:d«fe 

'■ pd4f tico q líe i«« preside- **bI Vicario 6 Cui^:'^árro- 
' íOo,<deJ-Z^éciifadoi^'iiunioipal, de nm> ó dos eoiiceja- 

tilec' «l^i^osjMÍno antes sé ec^resa y de iimlacultáti- 

iiM «í4o4Íiiibieffe^; y las teBceFás,ebi ks parróqqÍQ^ 
i(.Cfl9eas(>delipñMler juez de f>az siBipii^ideisle, 6'én 
-ífé w dcií 9 to tdéL<|6ptnd», éel Gum pürreecir/ ddt.Btofli- 
~ »1^ 4)jEutr<}tq^uiiilv de tinriíeemeinomlir^do'.popdicbQríjaez 

y de un facultativo si lo hubiere. Las supiemses 
i) pii s 4c ifc&rnwr gegkameBtos saaiítarie^qjüeidebeaobe*- 
' r^eMMhiaé^sobe^tiémias, puek eátos^wi^sq ótden'^Qtiin 
v)«iid eprti é o iic^ ée aquellasi»^( Vóaseiél'ei^iVHiide 
iiiaíMi^om^aJGa). „.. l- . -»:: 

-'i7ri&íoa |iro¿uilaéoi«s<iiitiBÍf^^ y gSn^icoshikisen 

^<.4éríNK^ioiito pvQpia8.^J^ntse élia^, la de^j^ 

a los Goncejos «lunicipa^s^é JiMttáBCohuInítksrcttan- 
-'>dp4M)iiidfójbatsrafejMtfonjiid^ El 

^j^SfiMtkiryi 4e JBffliaiBÚ^dfli^ quecaí^ dbtalian 



^áSetwm fíoqmt^.m ^,,of)»akÉ«P Jf-W PRf^St^^^fti 
déla Ifi). ¡. ,, , .... . 1,. ,. -.:i «..j 

1 ■ ..■■;.-.■' • . ■ . .,.•'!! 

MODO DB OOHBIIÍAK BL HOMBBAHUNTO DC LOt JBTBS DB HimiOIPIOI. 

Contraído al modo de combinar el nombramiento 
dQ}os,i^s4p «i«q|p^pips,:n9^ puedj? ja(ifnqf,.,qiig<gpr 
apjü^bleja doctrina dd autc^-, Dpfqj)f:8egu^ JftiPji^Ti 

riaa d^ sus comuAidadi^jajcntqísd^ KÍ^VÍ 4^^¿%t 
d^í^^pl Qpb¡^r»Q. P^r í¿ i^iijo^^ etlfí^rlps/h^'d^fS^ 
b^r.^p^ t^:aiigaccíon de lo^ inte^ps^^ Ipí^ale^s con )p9^ 
politÍGos j: administrativos. £Í. seg^ndp medi9 píifii^ 
p\|esto por el autor fa^ adoptado en la Constitupio;^^ 
de 183Q.T-<F^^cio^ 6-, ar^ l6l).,í:^pippt^cy^ 
p^avinciales presepitan tern^.pai:^ los j^|^.4^,pa,i;^-^t 
top, y los GobeM^ore» ^ij(Bfl< 

Bien que se decida el autor por el tercer lí^^diQy 
opip^.. que . cualquiera .de los ,tx,e^ ^cpncílía lo^ dos^ 
pjtincipio^ que entrau en cpli^sjon y eí eiejidiq, tanto^ 
Ip, f|s, de íidíninistradpr püíilico por el Gíobii?ynQ có-, 
mo 4p j?fe municipal por la elección, dftj^u^ cqujgí^-^ 
dadanos. Pero innegabie parece qué el tercer xnéAiói 
es a .ipaber, ed dp presentar, la comunidad,, reupjqos, 
en Asamblea, los uabitantps qpp goz^n Üe ios '^eVep 
cfea^ piviles» una lista de funcionarios uiunicipales 
para que de entre ellos escoja el Ool>iérno lo.^ ieíy^ 
de cantón, presenta mas dignidad que éj priiner ipc- 
dio V mas latitud á la elección, que el seü;iindo. Es- 
tAr ^in embargo, si se atiende a nuestro sistenta elec- 
toral, al respeto y popularidad de las Diputaciones, 
y ^1 triple carácter que a la vez tienen :los Gobei;: 
nadores, de jefes municipales de provincia, empléa- 
4ps políticos, y delegados del Gobierno, mucho teñ- 
(Jriaqvi^, pensarse para preferir el tercero al segun^ 
do medio, pues una terna basta en lo jeneral y es- 
pecialmente €¡a una nación poco poblada para ofre- 
cer cierta libertad en la elección, y por menguado 



(jfoé iea e) lAteres nnQnicipftl qné temen ios Gdtief^ 
imdores ai escojer, lo habrá mftyor en fovor de km- 
munieipios que cuando el puré Gobiemo 6 sus ajeti^ 
tes puramente administrativos haeen laeteeetofi. So^ 
be de punto tal observación, considerando el espí- 
ritu alternativo de nuestro Gk>bierno. 

SüSPXVSIOH T DESTITUCIÓN DI 108 JXVtiB T C0irCBJA£B8. 

Otra coestion de na menor dificultad es hrdesiis^ 
pensión y destitución de los jefes, si á unas desem-^ 
peñan funciones como mandatario d^ las comuní-- 
dades y ajentes de la Adufrimstracñnr. Ef articule 
1 17 de la Constitución, atribución !?•, autof isa al Pre- 
tridente del Estado para que suspenda de sus desti- 
nbs a los empleados en los ramos dependientes det 
Poder Ejecutivo, cuando infrinjan las leyes, 6 sns 
decretos ú órdenes con calidad de someterlos á jui- 
cio, pasando dentm de tres dias el sumario o docu-< 
mentos, motivot^ de la stíspensfon, ál rñajistrado cotti- 
petenfe. 

A los Gobernadores les es atfibuido iguáln^nte" 
suspender & diches jefes caso de infrinjir e^tós la 
Constitución y leyes; bajo el deber enunciado en et 

Eárrafo anterior (art. 33, lei orgánica). Mas si deso- 
edecen sus decretos ú ordenes, pueden imponerles 
multas de diez á cien pesos y arresto hasta de tres 
dias usando la atribución del articulo 28 de id.; — 
pero si la falta es grave deben someterlos ajuicio 
ante la autoridad competente. 

Se deduce, pues, que si las leyes fundamentales 
y secundarias conceden al Presidente y al Goberná- 
Gor la facultad de suspender á los Jefes políticos^ 
solo es en el caso de infracción de la Constitución 
y leyes ó de los decretos ü ordeñes del Ejecutivo: 
no á voluntad de uno y otro porque cesen de mere- 
cer su confianza después de nombrados, en lo cual, 
lejos de inconveniencia, presenta el autor una ga- 
rantía para el Gobierno. Pero no cabe diida, deque 
tampoco se puede consentir en Ja suspensión y des- 
titución de los jefes de cantón á arbitrio de sus su- 
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perU>re& De nada v^kldlm «n(#ri^i fait jpwt^ » y py i ! 
ría que debea tenqr k)^.t]u^ma^HMW^^:«Jí^ 
&í períacaionacio. el noiiil>ra«nmito f^fEM^ pefoútíik» 
«1 Prefi^ídente jr los Gobenuidor^^ noiiib«ar 0wJi^i^ 
c^tro á pretesto <le suspensión # de0|iii|fí#|i» 
. Para el caso de ineptUud, #bandQQo .4j»6§il^€p^ 
del .empleado provingial pvovee de r^cifltadío el atíj^ 
^ulp 100 de la lei prgáaioa, fM2e#« io paaa ta«4ÁM 
oen ]a ^uspene^pn teoiporal df^ su emp^o y renta, jr 
<9LÍw co^ la prívacj<>nial^olvita)4segiin lagraY'Cid^^cM 
oais^; :para Íq cual se presupone juicio y «enleninil^ 
En fin, por incapacidad 6 n^Uj^ncía de los^^»iiip)#% 
dos en los ramos dependientes del Poder Ejecutivo, 
puede este separarlos iambien^ de* «US éeatnios, pío- 
cediendo para ello con acuerdo del Consejo de Go* 
bierrio (ftincioTí IS*; art. 1 17 de la Confetítucion); 

¿Y se entenderán comprendidos en lar disp>OAi^ 
cíonés precitadas los concejales I^Podrtn eonstttti^ 
cionalmente i^er susptendtdos de sus éesffños'pot éí 
Presidente de la RepüUica los- iñiémbros dé los€5o#- 
céjos municipales? Obvia oeurreiárespuedtar; piiet^ 
tb que ef los, los cuerpos municipales, éstati reve*<í- 
dPs de afribaciones estráfías a lá Adiriimstl^eitott ^ 
ios interese* puramente locales, - y pueden- it^irtjtt 
en feus acuerdos y actos lalCónstitucióri y leyéá,' «1 
Presidente ó el Gobernador respéitÍTó tienen áMKí- 
rizacion para suspenderlos. Reconócese que en la 
esfera municipal, nitijjun otro pk)der público debie- 
ra intervenir, fuera del que se organizare para elré- 
jimen de los intereses^ lócales; no obstante, la Cons- 
titución de 183p, se propuso arajijg^au^j^p.4a| gra- 
do el interés pübUcp con.Ql ftaccioparjp, gi^^j^r^tq- 
das partas, se ven ajeoteade |a Adm.ini^.^r^^pnifju- 
perlor dependientes unos dé oUp)} ppjL la^ e^^tfWcí^ 
sus empleos. /•;. , ,. .'../'' /.'.*,. .a." o 

Me atrevo íl decir que dos espeéíes 4<^,pápicQ.^ji|- 
Auyeron en ios sabios y cautos le^slaclores del Qoap- 
tituyente, iuj^go que se pronur^cíarop por un sia^e^ 
misto: el peligro del despoti^ii^o ó arbiirajrjédf^d en 
.^1 Ejecutivo. si se i^nsanchaban sus poder^, y. j^j^e 
Ips continuos levaAta^oJientos,. de 1^ 4^ftí< ' 



hidepéfidlefiM^^, ^ cMWto H^M^pencKa' i lá natural«:M 
ato éliif •ftifletefUíi^. Bu Awpéríca deí ' Norte, obsjerVái 
el Sr. Teí«q«#*íl*er;*aTptení<s «tí p^ 
ftm <}tie «áa éi^t9íáút%or^n lugarntle- lafs córá'tinida- 
(féd'ó^ikitiliM^^); Ik ác«ióii| áé\ 6o^Serño,el iútetáñ 
lt)i^ 'pfbpMdei*á én» Mddsi «entldos, lo§ mandatarios 
fletiDiiébio, tan tl^rtfiei^as eotmí díversat» sM (aís tie- 
oédim'd^i^ áe la* tonalidad; taún los guardia^is ihai» 
¿étaf^d»' de fe Gotlf^tltumfDf» yiereá; aunque no se 4Éi^ 
gttti ájentes def Gtebíémo. ' •' 

El ar^Qu)o 71. de Jsi l^í oi^^^ica declara exentos 
4^ lois; qar|p>s conoqM^*^ ^ fuaPÍ9oa»rip^que espre- 
^i P.^^ ^^^ m> escluye 4ll|^ de es(99 mismos^ algu- 
Ao^^ue se.p^^st^n al dq^i^iupeño 4e, díp^^s q^gps, 
t^Ós^ iijeoiTH^atibiJidad. IRfovieae eHa dCcUn ioapcH 
«ibii^ físiw, i6 fnpr^lí/y P^c% qw la iei.no Ijia espre»a - 
4p.Jaíipai«op, jtoíii^taL la§, (JpJberq^dQi^eg, autaiFÍ4aifl que 
^i^e 4eta.^nUda<i de n^ppiiiir^nHa^ntQs Ji^w^f íá de- 
/[^If^raÁori^g euando algcinQ d^ los enopleados noqciinsi- 
.4o9 eii:;dic|^o aiJ^cMlo, quiera aceptar el cargo cpi\- 
«S^R--VíArt. ¿9í lei orgánica.) . 

-> • NOtó 4t, €4P- Tn, pÍg. 24. 

&S8IDSÑ0IA. 

■' Ci íeSitíéhóía dé los funcionarios ttluñicl^aiél*, y 
tíyit ékp^claMÚhá de los J'efes políticos eista t'écohb- 
feMii por la leí orgánica de provincias, artículos €S, 
m jr 67, éh que ^e éicíjén las cualidades de elefetbr 
6. de sufragante parroquial que designa la Oóilstítü- 
Blotí: soIbt5on licéfitiiá del G6bél-taadór íéfep«6tivo 
té ]^btetlfeñ ¿fepafer fel íéfe político y cbnctejatefe de 
''étt tkñtbtí bbi? él espació dé quiViéé 5 Vdntfe ditts.^^ 
** ttlctrld 23;i-^y én ttaisó de «épatacieti ó ffeilta &e tin 
li^ifo deUCohe^, p6t^ 5ir*en dé su níttííblrA- 
'mb^míxífé arJMte'pWftito, Si lá 'éfepíri^cten 
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eñéé raéyor tiémpe» dcbe^scwrifM aI VadfM9ÍM»«f' 
tivo, para que este en uso 4ÍeiaKa*rffctjiíM0n ll.f i^jiHri 
l&dáeltaitícuio 117 de te CcmsIíMáénjiOOBCCcIáula 
licémiia por ekt»empa<que«pM'PMtMi«liis. l«]Ffs^«r. u:!) 

Los demás fnnoioiiiariad iofeiiovés tísiieD quei^ib^ 
tener iá liceneUt del J6£» de oÍMitoii', attioülo 58^«iéln- 
pré:que sea pov menos de qifíficedíaS) dando la ctlofifi 

respee tir^ al Grobearnador He lá . pro vi noia . ' 

. ., . • j '-,.'• ' ' • ' ''^'^^ 

NOTA 5*, CAP. VIII, PAa. 25. ,:.'i t 

' » I ' ■ I . . ,. ■ , . • / 1 . ■ . i, 

DUBACION PE LOS FUNCI0MABI08. 






• I 



' Ed espíritu áltertíattiro de nuestro sistema de Ch3K^ 
btemcy CíHiáagra el principio de corta duración enio# 
empleados, sea en ei órdén político 6 en el muniél-' 
pal. Los únicos que duran mientras su buenoottm 
portaipiento, san los Administradores prineipelles'f 
Subalternos de ' rentatá municipales. Por lo demas^' 
los Concejales son elejido^ por eh período deMos 
áñios, k)S Jefeá políticos, Procurádoresl, Síndicos, al- 
caldes y jixeze$ de paí por utt ár^o. • ' ^ - - ' 
■ ' • ' • ' • . . . ... • . . . * 



ÍTOTA 6?, CAT: I±, PA€J. • 27. 



tlí f 



* sy ha tocado antes de paso nuestra lejislacion lü^ 
jente en punto á suspensión y destitución de ^m^pkxi^ 

dds. ■■ • .' * - 

iífts ílincioíies 17* y 18*; artículo IIT de la Cons^ 
tHuoion, conceden al Presidente, pero con acuerdé 
áél Consejo de Gobierno en el segundo caso, la fií- 
t^ultád de suspender o separar de sus destinos á loa 
4fempleados en los ramos dependientes del Poder Ej€^- 
éútivo. • 

El artículo 153 de la misma lei fundamental exi- 
í* <lue, para ser suspendidos los majítstrado» y jue- 
ii6d áe.sut^ destinos preceda acusación legalmente 
adihitída ; y paita ser depueetos, cansa probada y 
sentehc»*da. 

'-' Los arCfctiioB 28 y 33 de la lei oif anioa se refíc- 
1^ 6 la íkciiltad . de los Cjobernadoreg respecto de 
Mspenrsion de los Jefes pdítícM y j'i|eB8& de páfl^^S 



ccMweekm ttitt «luétii > ^r^stó^ ei% el cato de (ksftn 
bedjíenck qtM^ab Ma grave. 

' El «metilo lüe»4[9 Kiaiivo a la suspettskm A ees- 
titucioa por ¡«qitiéuii, tÁandono o neglijoncia de los 
efA^hados wgun ia gráveciad del easo. 
- .El artículo 39 cMutede á ios Jefes pdiUíeoBla mífl-' 
ma ocultad que los (jíoI ernado«e« :ea los ardLculm 
28 y 33, con la única dífereiicáa de no poder arresr 
tar á los juezes de paz que estuvieren ejerciendo fun- 
ciones judiciales. 

£1 autor establece diferencia entre la suspensión 
decretada por la Administración respecto del jefe de 
c^piuaidad, con^p delegado df ^ Gobierno 6 ajentede 
la leí, y couio funcionario municipal. No pon,e di^^ 
cuitad en que si es de coQveai^ncia suspender ó se- 
piirar á aquel . por pegUjénte, ó despl^^diencia á las 
érdef^es superiores, continua ejerciendo únicamente 
las ñinctones municipales; pero sonjuiciosas Us re- 
flexiones de M. Foucart en la adición. En verdad, 
armonizado el sistema de eentralizacipA administra- 
tiva con el de centralización gubernaiiva, nada mas 
natural que cesando de ser ájente del Gobierno por 
un motivo fundbdp, c^se el jefe de serlo del munici- 
pio, y asi se previno por la lei francesa de 21 de 
Marzo 4e 18Bl,^artíoulo 3^%>y el. 15 de la de IS de 
Julio de 1837; ■„ ■.'■ í - •' . ■- ' < . .; i"* 

Por las disposiciones preinsertas de la Constitu- 
iÁon y lei orgaí nica nuestras, si suspende el Preatden- 
4é na empleado en su ramo por infracción de aque- 
lla y de las leyes secundarias» está ein^ 4eber de 
someterlo á juicio dentro de tres 4ias qon los docu- 
mentos, causales de la suspensión; y si los separ9> 
de sus destinos por incapacidad ó neglijencia, debe 
hacerlo con acuerdo del Cons^ de jGk^íemo. 

De donde se deduce qUe; habiendo infrinjídojla 
Constitución ó leyes un funíjjonario tnunicipal, que 
al mismo tiempo lo sea del ramo ejecutivo, no debe 
suspendérsele de su destino, sino en vidrtiiid de-pre- 
via informacioB y conicalidad de$om^tetle,daa{^ues 
E la autoridad competente 4>ara queideclare por. de- 
finitiva su culpabilidad i6 Inoceitcia;. yique est.^oa- 
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m de seffmrkímh pM ifieptítud $^l^|U}jmciii,\i^^ 
sita el PresidenÉe del acüerifoée^UEoiwrpa tai» res- 
petable oeine el Cki&sejo de Gelbái^iie. No.p&plicait 
ia OonatrUiciofl. ni laa. leyes qu6-Be i^ya de obser* 
Var, cuando el fuaeionario q^ede suspendido de la& 
funciones administratívas 6 separado siguR los dos 
supuestos precedentes, si á la vez esia^ eaear^do 
de otras fuera de la órbita del £jecutiv>; pero ea 
claro que con tal de no ser dos destinos ded¡sUn4os 
raines los que desempeñe el suspenso o separado, 
habiéndolo, sido de uno en que de unOi nswntra pro-. 
mTscua le estuviesen. atribuidas funcíonesi jqia mu- 
nicipales, ora administrativas; con el hecho de la 
suspensión y separación, no debe eontinuMr ejer*- 
ciendo las de diversa naturaleza, porque en conjun-* 
to la lei las ha conferido al empleado de cierta de- 
nominación. 

Tampoco pueden los Gobernadores, ¿ ^u turqOf 
siiispenderá sus subalternes en el mi^mo caso que 
el Presidente de la Repübltea, íán Heuar igual requi* 
sito de poner el funcionario & disposición de la 9Xx^ 
toridád competente para que ios juzgue, Y en Quai^* 
toa los que les deaobedesscan: sus órdenes, para imr 
poner la multa ó el arresto han s»enefstejr.4e practi- 
car una dilijencia breve y sunienria en qufi ^it^tp el 
hecho que Ips Dfiot¡\^. , , : . , . 

Al usar los Jdes políticos ^deJae do^.'PpH^riQF^s 
atribuciones que les son comunes,. la li^i se^ ^presg 
asi: ''salvo que no podrán ¡arrestar: a lo^jVies^eSrdé 
pa^ que estuvieren ejerciendo funcione^ jiyiiilic^aleii».^' 

Por lo que hace a los }ue2^s de paZj>f?jl,articui(^ 
58 loe autoriza para imponer miujita hasta, de doce 
pesos y arrestos hasta de cuarenta y ocho horas a 
los que desobedezcan sus órdenes ó;^ falten al de- 
bido respeto. 

Tres conclusiones necesartaf&^^ desprenden de 1m 
disposiciones constitucional, y^l^islativas; Priuaera: 
que es diarnetralmenté contrario al e$piritu^ cuando 
no á la letra de la Constitución, que se declaren j^iiras 
comieiónes los empleos en cualquier ramo dep^ll^ 
diente del Eiecutivo;: pue& .cerno se ha yi^tip|.||i.fye- 
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páft^oñ & mvipmAoii de fiM: M^pMidos i m^ q^da 
al albedrfo de lo^'dufiKefkn'es, cóflIeBsaiide.desíde el 
Presidente de fv" Rep^bKea. GíbHOj '^ueiterhariaia 
unidad de aeeUn déi Gobieftno^ el qaoi ad pudiera 
^spehderse f separarse un funcioiiariQ, uaque pre*« 
cediese proe^so y sentencia; pero nía jor mal oauaa- 
tia la aríbftiariedad de suspender ó deponer a volun* 
tad de losgobernalites. > 

Ségunc^! porque ningún funciottario en el raint> 
judicial puede ser suspendido sino por oouaaciaB le* 
galmeni:e admitida, ni depuesto* de sm dei^ino siao 
por causa probada y sentenciada ; — por esio, si hai 
ihajütrados que ejerzan füneiones dd ovden perlitt*- 
co &gabemativo, ni pueden ser depuestos «ino dcsr 
pues de oidos y pronunciada sentencia, ni suspenscía 
sino cuando el tribunal competente admite lá acur 
sacion, ó lo que es lo mismo, declara haber mérUo 
para someterlos á juicio. 

Tercera i los Jefes políticos pueden sufrir «0#rec> 
donalmente nvuHa é ari^to conforme al articulo 2S 
por desobediencia á las ordenes de los Gcobernadk^* 
res, y ^aquellos imponer á su vez á los. subalternos 
Iffua! correceion ; -— ^ eon tal de que no estém ejemen- 
dó los juezes de pae ^funciones judiciales. 

Tan absurda aparece desde luego efsta faieiilted 
correccional, tomada en absoluto respecto de toda 
elase dé ftiorcionaf ios y peraotias, que dudo ^ baya 
presentado ialgun ca^o en que los Gobernadores ó 
Jefes po^liiticos la usaeen relatiTamente á sua inferio- 
res. El menosprecio de la autoridad, la incompati- 
bilidad entre el ^erdcio de funciones públicas y el 
castigo correccional ; y la ninguna ventaja que se 
deriva de este para que sea cumplida la orden suj^ 
rior, no pueden menos que enervar el respieto de Ja$ 
autoridades y relajar la moral social sin fe^to algüi- 
no para los iniCereses generales déla nación. Advier- 
to (]ue todavía no se ha procurado una reforma le- 
jislativa en este punto, y confieso que me admira, 

A%una menaioii merecen las artículos 1(X¿ y 103 
de^)ia lei <M^&n«ea. Se refiere el primen:» a la falta de 
dumplimietito de cualquíem leí . 6 deqceto del C!oa*- 
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«tew.eea t>o« leplitud, n€iglijeiicia.,ú ov»i«i<a^wlpf- 
We, sea poí". piM"a in^licia 4^1 íunoioaark). X^^péoas 
^ue iiópoftí'^oJí de suspensión temm);»»^ Pp* ?»W> 
V renU^»ulta de cincuenta 4 qui^^»tos pe^s^a ja 
oriví>oi^n 4e 6U empleo ó caD^I /esamwenÍQ.de 
:L^aicÍ9S,. cuando, se ha -í««*dido am maiiq», y 
-Síando coín ella, ias e^r^^oiadas .antes y la 4f ¿nha- 
.büiíacion perpetua i'«^-».?blf^'' ot/oí^rgo puWji»; 
siampfe qSe i:-. I«ye*vijentes, no. incurra el. funcio- 
nar ioe»í^/*" P®***'^ ^i*^ s^gun(J9,.ft la omisip^,^ 
■^ o iipicec ejecutar cu^jj^uier r^glameBLtoJ&pf- 




' It^selft'pena de.la su&peusioa del empleo jr^i^a de«í- 
deruBO: hasta ci^co a£íx)s, ademan ^oel resa^piíniento 
de perjuicios. ^ liberta de e}las.el func^on^J^o.: .1;, 3Í 

. la resplMcion del EjecuÜTo fué obti^pida erideñte- 
naenite con engaño, óe^. dada evidenteiqentf^,f¿o^^a 

.<l9Í: ^°,.si déla ejecucioade la orden. rjesjjltan.óise 
«eiten gravt^s ni^es qne na haya pqidido p^^er.^el 
Poder Bjec^tivo. iPer9. en estos dos .casos^;a|¡firá4a 

. .péna«sitabl<ecida^ si en la r^f^eotacioi^ queji($j?§ h^r 
lOer al>($obieroo noidemostrajqe la ceit/esfi^ ■^^osjifio- 
tivps qíwal^a..- •;, ... , .. •' ■¡.,¡ ],,;. .:,., 

, * No está de mas pbservar que hai diferencia 'qota- 
Tbje entre el allanamiento que sé hace del fuhciona- 
río en el ramo ejecutivo, con suspenderlo y''' ponerlo 
^disposición de la autoridad competente para que 

(^ Art. 186. ÍA)8Beeret&ñ<>8Mn'l09''&r^asiíM''f/péc^ 
^fdta éoMcrnt, 7«'ffive;tftl09«|«ben<fiiil;(«sí^t94os/lqft4ép>'^A^ ]pg)||i|Mn- 
.t^, órdenes 7 piroYÍdencias -que espidiere. Las quq no^ estén 'autorizadas 
pór'él féépeemd Stetü^aiio, lio d«béa tér^eéütftMs íjNMr i^ngiiM ítíbtaíkl, 

.^.delaB^pibUo^. . 

'^ /Art. 186. ^ingibifonofonarío pftbltco espédúrá; obédéoéH'Vá 'i¡}t lk ilii á 
' ' árOmi híuéAHUímm^ «ontearíns é laiConétitvoícm ó Up ^^^Aof^H^ 
.leu de cJgUDft mauem las fo^alidades esenciales presentas por estas; ó 
,que sean espedidas p6r atttorida'détf maitífiestaineiite inx^ í ifpci WiAték .^ ^ " 

..^M^fifiC^ofL.áKdeneff ó jresoliipioneB contrarias á la 0(msalucion t leves 

i üAtáK) flall''€lribá!blMi v '4khi4 aw HafciffaÍÉisrmiflÉkDnufKÉriMnaáiÉÉBBilíiBM. 
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Ü,!^^' y f ^?® ^ requiere por Ift ConstUacion 
guando precede el conocimiento deU causa, y la au- 

STá íecUraTSEí^l '° "^?1 ^'' ^:'^^"*'"»' ^"^0 Que 
ella declara nsTb,, i„gaf ¿ j^ guej^ 5 acusación ■ co- 
mo sucede en la fu.-jon 2í de la Corte Supt«,n'a de 
justicia, articulo 147 j. .^ Constitucron, rela(H« J 
Us causas «J^ responsábihon ¿^ j^. Secretarios d¿ 
Despacho, por mal desempeño ,^ ^j ejercicio de sus 
funciones; y se había presento en ../„,i„„g jj^j. 
tos respecto de loe Gobernadores y Jeic. T)(^^tJeos p« 
la lei org&niea de tribunales de 2Í3 de Marzu.4^ jg^^ 
fcoí derogada por las de 21 de Febrero de estt> ^^^' 
de 1850 que forman el código orgánico de tribunc^ 
les. En^i primer caso, como nace la suspensión del 
Ejecutivo, ^te mismo acto es el aHunamiento de s'u 
parte p»ra que someta á juicio al funcionario; mas 
en el s^undo, ademas de la declaratoria tfel tribu- 
nal ante quien se inicia la acusación, debía ser pre- 
vio d allanamiento del Poder Ejecutivo, o de los Go- 
bernadores si se trataba del juicio contra los Jefes 

'- políticos. Be aquí el suscitarse la duda de si era po- 
*te»tatiVo o no al Ejecutivo ó al GobernaA^r en su 
caso, suspender al funcionario, tío obistérnte la eseita- 
cion del tribunal llamado á juzgarle. En pro f con- 
tra razones fuertes se aducían, unos atendiendo mas 
a la independencia del Poder Judicial y á la efecti- 
vidad del sistema responsable, que a la intervención 
del Ejecutivo porque se tratara de suspender un ajen- 

, te suyo; otros haciendo valer, por el contrarió, la ne- 
cesidad de una intervención concienzuda de quien 
dependen inmediatamente los funcionarios cuya sus- 
f»efli«Moo se «solicita, veian. en esto la conservación del 
^Klen político y creaban asi una garantía para les 
^cutores de las órdenes administrativa^. La pr&c- 
tiea de la administración fué fijüda eñ est» Mtímo 
«eatído,: y desde luego que en vista ele lo^ antece- 
dentes, se negaba el Ejecutivo á suspender ai f«Mieio* 
Bario acusado, daba punto el Poder Judíjei.ál á la cau- 
ta da ffesMnmbíiidad. No quedan en la aetu^Bdidad vi- 

^ftée la duda QÍao respecto de la función segunda 

«DMlilUiCimal^ porque Mguü la tei oi^aiuea de tri- 
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buttaleiT' efqpedfdii, y derogatoria de la de 1641, kis 
>G$rte8 Surperiores y los j oeze» de proviacia someten 
á jtiícfo & los Gobernadoras y Jefes pollücos sio ob- 
tener la previa suspensión del Bjecittive o de aiq^iié- 
llóH, si se eñjiíicia a estos. 

NOTA 7*, CAP. X, PÍG. 32. 

El capitulo O."" de la lei orgánica precitada trata 
^dé la responsabilidad de los empleados en el Gobier- 
no polStieo de las pyevíncias ; entre los cuales figo- 
ram los Jefes politioos, cetteejales y demás emptea- 
dos del ramo municipal, sépanla estraotima delGo- 



No se exije parü el enjuiciamiento^ cualesquiera 
que sean Jar funciones porque se les acuse^ la auto- 
rÍBíaeion/previa del Ejecutivo^ su Consejo, 6 delfGQ- 
bemtfder respectivo en sus giubos ; si&o que se les de 
euenta por los tribunales de las eausaa que se £air- 
men contra .aquellos empleados j>ublícos para-lw 
efeotós^eonsiguientes. (Artículo 111:) Y aunque dbs 
.tta.iDodo jeneral se espresa el objeto deiapartíaipa- 
oion o Duenta al superior, de quien depende el em- 
pleado, claro es que se redüoea poqeFel tribunal i^n 
(Bii ecmoeiíaiento la suspensión, si la ha habido^ para 
nqiie lae nombre ufi su^rtitato iraterina, á$e;esté al ca- 
bo: del. procedimiento que se sigue^iíbi todavía nom 
ha dearetadoslasuspensiooio destitución. ..; / 

: £n La diversa clasifioacio» de los detíto^ 6 causas 
iée retipcHisiibilidaíd de los funcionavioai que see9tlt- 
>bIeM,efl'eiüeferido capítulo; al pa^o que. se notaila 
dÍ8Éii]|cionique hace el autor .de los éctosique i|^a- 
4ltcan4M>l(0 a uo .particular, y dedos qttn %di^n'ien 
perjuicio 4eiAa<eomuttidad ó de la >naeion^ no seiíte- 
aigaifttllt fíorni^Hpf meaio xle la4)ue debe «cuaai:Ke al 
ftitiéll9nari9>ni^iéttes seisfir |>eraQnéa Ic^iiiwM f>9ra 
ín^tttíii^laaMflaüíion; pero.mefidaperaHtado a t^Mo 
ifiiodadaino pedir la respousjibitídadide km^mi^sAü» 
^0m la R#|^«ÍJMiea^. po«» accicH» popular, i ay ando: Im, M- 
Um <de ^uetse. d^rivii partícipe» vde la stg^itdft^ilito* 
iiJeiwL mAü iMin initiiFiil ifiuD ft I falta diA tMiniíiÉtrir 
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-^pCiblibo, sé admita .4 euol^oler x^iiiA«idwa>eii>l^rc)^ 
iCMB^ la acuaaeion : dañándose f, vm, pacilíMlae pcH* 
- éctoB- de Ifk. priafcier ímUxmke^ le corrwpondii. dpta- 
-U^ su 'qu0ja, parala cmilQ^^'iiequierelaiteilS'tÚur 

lo T."" del código de procediMíentojudionl la calidad 

de ciudadano. 

NOTA 8*, CAP. XI, PAO. 87. 

í 'Bme capitulo ' y su adición *6s ' eontinqaeioii del 
piecedente, y per lo tanto qüada, ya lesfhuesta lladoe- 
4riiia.'en eonsonanci» ccm floestro ¿iátepia y le^ A la 
cual 4Be'miniÉeiesta nata. < « ^ 

Únicamente añadiré que, por las razones^ erivisí- 

idas en el texto, merece reeoiniderarse ' le: dispuesto 

eti las leyes 2^ y 6.^ de 33 de FeÍDdreir#de 1850;^ 

-pues^por lo que toca a la/respónéabiUdad^erlM Cio- 

feemadores y Jefes poÜtiees, sí fio conviene ¡áe^irift 

-ékcieGioii de sus nuperiores - el decreto de «Uana- 

'lAÍento 6 sea de ^suspensión pretría para ser juega- 

4I0S por los tribunales comientes, al 'menos ^hanrde 

tener cierta intervención en aquella que ^nrbwef Ja 

-independencia del Poder Judicial con lastatríbuoío- 

•nespi^íM al poder administrativo. 

•Ilije la ki lé^ititulc'?? dd cddij^ de pwcedíiBisn- 

'to jodieial, para d ^ne deben seguir los tribunales 

«n las causas 'ée' responsabilidad de ibs empleados : 

y por el articulo 2.'' se faaice la distínéiotí éS'dM eá- 

««C(Si: 1.^, si lá falta' o esceso quesé'a^rMb^ye al aciisa* 

'db, merece pena corporal,*debe el>tojbtinai<^ee9etafr 

^so^ suspensión y prisión al declarar ^sufloieittes Ids 

fündiimeptos de la fue^ para seneteflecá^okjó: 

fUfj^úeno ntiereeér 'sine pena pecunimia, dispone jsb- 

'laoiente qae:se>le>iostraya, paira-queilnfik'meii 1 ' ^ 
^ - '^A "virttfd'de ^ consnlta^ con Acnm^ del fComejo 
Mki IBstado raseM6 el jE\id«r S^uw^ienili? éeSVk- 
^hñk^ dé IfSéO, qué a«iqtie'}ii)igufi^Q<rtieiéadév^)MÍ- 
^Isf'Sér ju^sdei>por ién&iGéÉti^ (Su^evidrts >siií fmém 
-stíspébrion del (BjeewlivD, no se naee¿i«i^ xleiests 
Mfaisito^ tmanpdo4es«at|tos d'#illasii^e'''se<ik'4R^ 
<faMMnb^inM»eeiéü en de^iJMwíia É ie i pe iMi p s iiaii a sia . 
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» KOTA 9^, CAP, xn, vía. 42. 

Ninguna leí h^ii á^ Colombia o Venezsela sobre 
precetfertdíis ; y aunque á primera vista ^'páreaca 
que, en un sistema re^publicano, la jerarquía en \9^ 
autoridades á nada contribuye, cuando no pugne c^ 
el principio de .igualdad bien entendida; el s^r^egto 
de la precedencia en los actos públicos, e« tan líece* 
sario á un Estado Goíno )as reglas de etiqueta V ce* 
remonias paí'a cualquiera sociedad que ^alfá det cír- 
culo doméstico. * • 

La recopilación de Indias, libro 3?, título 15, tfii(á 
de las precedencias y ceremonias; y una real réáo^ 
lucion de 21 de Febrero de 1789, establecía la dela« 
Audiencias en concurrencia con Min|jstrosderCot^se* 
jo propietarios ü honorarios. 

Soi de la opinión de M. Foucart en la adición de 
este e^ipítulo, porque srse dividen en dos series los 
empleados convocados para cerémotíi^s publicas; 
una cíe ellas compuest^'de altas (Jignidadí^s y de los 
presidentes de corporaciones; y otra, de estas y de 
los funcionarios que no entran en la primera, el pyues- 
to que se da en la primera al jefe municipal no es 
de preferencia feolTre los tribunales de justicia que 
se colocan en la segunda serie. Por \o demás tos 
principios que desenvuelve el autor haciendo el pa- 
ralelo entre él Poder "Judicial y el admíaistraitivo sott 
luminosos. 

NOTA 10, CAP. XIII,- PAG. 43. "" 

Los Concejos mmúcipnles disponen por med|pde 
acuerdos^ de todos los pegociós soflMftidos h sudeli- 
beracimí; ftero también eispiden Feglameiitos, que se 
cumplen previa*^ ki*fiprobacion de los Gobernadorefi, 
en todo to que es stisceptibie jhati sido »«ftorieados 
por las leyes ú ordenanzas^ . • " •« * . 

Lias DiputacTOfiesproyinchileti intitulan sud actos 
deliberativos en lo jeneral, ordenanzas, y con tal títu- 
lo las recquoce Ia-Co»stitacíon; pero también, con-* 
foFtnerá Mta, lo« den6m»ian acuerdos d*TC|sottrctones, 
- ♦ . 12 
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según sea la naturaleza del negocio que motiv» las 
deliberaciones, á oscitación de alguna autorid.id 6 
sólicitúdde individuos, para que secumpIaD,*por to- 
dos los de la provincia ó circunscritas á Asos espe- 
ciales corporaciones ó particulares. Distribuyen los 
fondos 6 rentas provinciales en Jos objetos que dis- 
pone la lei y las necesidades de los caníones, por 
medio de ordenanzas trtujadas presupuestos. Sobre 
las teglas tjtie se observan para spncioH de las orde- 
nanzas, resoluciones y acuerdos de la Diputación 
Írovincial de Caráeas, vé^se la resolución de í> de 
diciembre de 1836. '' 

Los Jefes políticos dictan decretos y providem^ioSy 
y espiden órdenes a semejanza de. los Gobernadores 
cuyas funciones ejercen en sus cantones,. coniio lo dis- 
pone la lei orgánica de provincias. Taunbien fallan 
' o sentencian en materia de. policía correc^jonal ; y 
comunmeiíte ^ llaman determinaciones 6 resolucio- 
nes todas las medidas ^etqiQap, sea en.cumpliuiien- 
to de acuerdos de los Cóncejds, ó en uso de Sus atri- 
buciones. • 

NOTA 11*, CAP. XIV, PÁe, 45. 

Nuestra^ lei orgánica de provincias, capítulo 5^, 
atribuye las siguientes funciones a losCon^^jos mu- 
nicipales. 

]^le>k entre sus miembros los que deban encar- 
garse de las visitas de escuelas de primeras letras, 
de la vjjilancia y policía de las cárceles y de las de- 
mas funciones ecdnomicas que- Jes cf^ntíete la lei ú 
otrfii¿ en lo adelai^te. — ( Artíc^tk) 73.) 
. Nombran C0iiiísarios' de polieia en las (soblaeíoiies 
y luga^res q«e á su juicio los neee$i|p».-( Artículo 74.) 

Tml^n entalegados 4? típdo )o rtííattvo á la* policía 
de salubridad, en lo eual se ccmiprenden. — (Art 75.) 

^V\ Bl ^seo y limpieza, de las calles, m^rcadoi y 
plaza^. públicas. 

« 2* £1 establecimiento de .mercados piíijlicos: sw 
abastecid^í^fBlo y calidad dealiil^eifto»d&te€[a-ckme. 

3- El pronto establecimiento y conveniente situa» 



4- Hacer cesiat o dar CWsó >3 Us ^ai^iM^^^n^^ 
das 6 ii)«ialubr^s, . 

5^ Remover todo lo qiis, en lo» t^rmin^-del qi^ 
ton, pueda alterar llLáaludfmblica y k 4elo6|;ana4p^ 

Procurar la comodidad de los piif^lfii, j par^ eU# 
cuidar. — (Artículo 7^). . ** 

^ F De la libertad 40l trafico dt los jpéréado^. . "^ 

2? El arreglo de J«is pesas, pesps y medidas; v^ 
permitiendo hacer uso de pe^os falsos d medida||4r 
sadas ó rebajadas. ' . , 

3? Conservar bien las fuentes p^HícEas y co^ bu^ 
Has aguas, que abunden piara el , servicio de los h^ 
bi tantas y para el vuso de los animAlets, y que no ,8e 
talen los bosques en las cábesela df^ los ríos ó de 
la^ aguadas. 

4? Q,ue estén enlosadas las jacéfais, empedrarlas y 
ahm^radas las caites de las ^iHdl^es y poblados 
dpad^ pueda efectiuafs^i. 

5? Que estén hermoseados los paseos y pdrs^es 
públicos .donde k) permitan las circunstanciales de ca- 
da pueblo. 

Procurar la misma comodidad a lodo el canftoj^, 
cuidando : — ( Art. 77.) 

1^ De la pojlicfa rural, y á este intento de la eom* 
posición de los caminos del tetritorio^ajo la inspeo-' 
cion y res^nsabilidad de los juezes de p^^. 

2? De todas las obras públicas de itti^dad^ Í;>eike^ 
fícencia y ornato, dentro del término de s« jari:9di&- 
cíon. . / . , 

3? De informar á las Diputaciones y propoñelr Ic^ 
arbitrios opqrtunos. para ¡emprender capiinós y oaÍt 
suulas, acueductos ú otras obras publicas 4^ la prd**^ 
vincia. . , 

4? De informar a las mismías coi^i^cM^^s áíeer- 
Ca de la conveniente erección de un tetritorio^ en por 
roquia ^i contiene quimenta» almas,- por lo n>é>ioa^ 
y «sobre la localidad eú qiae deba establecerse aquetlliL' 

Cuidar de todas (as escuelas de J^rimeras leüras, 
y defnaa estableeÍQiientos de edu9adon, qm^ ttipjj^' 
guen de los fondos comunalea^-— :(^rt 78.) . : ,,^ 
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Fomentar la agricultura, la industria y el comer- 
lid^ promtmdo qué sé'rQiMeran los obstáculos á su 
éosarroHo y progreeo.~^(Art. 80.^ ' 
^ 'Remitir tm ¡Bidrme álosOoberaadores por el mes 
ée Enero, y á las Diputaciones eti su oportunidad, 
ét cuanto hayan ejecutado en el año anterior y que- 
dé pendiente en beneficio á^ Ms . respectivos canto- 
*«i.— (Art. 81.) ; 

Repartir con igualdad equitativa los bagajes, alo- 
jlnariientos y suflfunistros para la tropa, observándose 
& mas exacta cuenta y raSion para los correi^potidien- 
téÉ abonos, y Ifaee^ entre ]a« jparroquias la reparti- 
eion de lo#errtpréstit6s y contribuciones estraordina- 
rías cuyas cqotas haya distribuido la Diputaciofi pro- 
vincial entre leí clantoiies.*^(Art. 82.) 

Cumplir sin tardanza las leyes, decretos y pi^vi- 
dencias que los Jefes políticos cpmuniquen árlos^^Dn- 
cejos municipales corf tal objeto,— (Art. 84.)' 

Admitir los proyectos, peticiones é informes que 
qaieran hacerles los ciudadanos en los asuntos qae 
les confía la Id á estos cuerpos. 

Por el artículo. 17, cap. I de la misma leí, acuer- 
dan los Concems municipales de las ea{)i tales de pro- 
vincia*, i^rececmJos por los GobernadoVes ó los que 
hagan sus veaes, en cada mes, las medidars conve- 
nientes, atendido el estado y progreso de tas rentas 
nnuBicipaSes y los atrasos que sufran los pagos: y 
otras providencias que sean conducentes á la policía 
municipal. A. estas Juntas mensuales se iiieorporan 
1#8 Adminisitradores'princiipailís de rentas, y sus acuer- 
éó9 conistan de un libro destinado al efecto que lle- 
vará el Secretario municipal. ^ 

Se asocian dps tníembros del Concejo, Tíomlbrados 
en comisión á principios de^cfada año, al Jeíb políti- 
co para recojer y hacel* quema*» las estampas lubri- 
cas que se hallen dé venta pt4bHca^-^(Art. 48, cap. 11.) 
' Nombra d Concejo ♦municipal cuatro individuos 
d^ Ion ma# instruidos deMugarpara la censura de las 
piezas dramáticas, y ránidos oon d Jfefe político ha- 
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cer el exáfnen de .«Um. di^vn de «9l^^4mb^'-4At. 

50,§4^) ' . , . . ' ^. ,. 

Por la lei de 27de AbíildpJ^a^^obr^.peatafiKin- 
nicipales, son las DiputacionjBs las que repiuptej^ en-» 
tre los cantones, previo informe de loí Concejos, eí 
producto de las rentas de propiedades que respecti- 
vamente les pertenezcan, así como á las ciudades, 
vfllas 5 parroquias. — (Art 10.) . ^ ^ , 

Para la inversión dé las rentas creadas po| Jks Di- 
putaciones, se dispone que deducidos Ips g9s|o^ p^r- 
m^nes, procura beneficiar á. cada uno d©.|b¿caii^* 
ne» i proporción de lo que h^yan coijtrflb«c<H'^ 
(Art. U.) . 

Q^ue precisamente sean eppleadosi los j^rovenlef 
de Ipt/ fondos destinados á objetos partfonlar^s^ ^n 
estos* mismos. — (Art. 12.) 

. Y libalmente, que se observe igual cola.cpn las ten- 
tt8 establecidais por leyes y decretos, jp^rtic^iilares pa- 
m ol5etds^ detayminados.^ 

> Oorresponde á los. Concejos oif uicipalp^ de lofi 
eafiton^s en que Juaya i^nprenta, segun,la lei vijente 
de 27 4€ Abril de 1849^ b^cer la elección ;de veinti,» 
cinco jurados y quince suplentes incorporando lo? in^ 
éividuO» de'mi tamtoriOiCon cualidades de svifrag^an- 
te parrOM}uiai y que adema^ ^^pai) leer y escribÍFf 
PlMrai eis»^ deber&n firmar una íi^^ que fijarán por 
espacio. de ochp dia$, con el ^ de q^ h^gan susl'jc^ 
cUñfies icH^que ser crean ilegalmente.vC)H)itidos, Sidesy 
pues de tres escitaciones, ,de tres qq tres dias, ^np 
reoaierea pava el dia señak^do ^n carteles cineueatfi 
personas de las inscritas, el Concejo resp^ctito ><j»ip 
preside y vota en la Junta, puede proceder á la ^ec- 
cioa, cualqiúera qué sea al i[i[iía}4i^oideios concurrente 

Oteas funciones ejercen los Concejqa «n m^áteri» 
de iippuestos y dems^s económicas del m^^picipia^uf 
mMá^n especificadas eñ ordenanzas da Us Diputa- 
eWnes provinciales; pero como esta^s^» Aariag^ "sé- 
^wM li^yan creído convenientes. 'aqji|iellQ% cuerpo^ 
fer«MO .es remitir á los lectores.,^ «éid.Í£orcle)ejÍ8lar 
cion-pjrovJHictaLque rija^en^ CAd^ iN^fl^e Im, q^iiict 
pr0TÍ«i€Íaft 4é la RepubjiQft, ^ - ... v ^..^ • ij. ; 
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' 9h to y Uiü te », 5% 9e4iii eaMiétto que pop nuestra 
GoiistttuCion j leyíes eebre elecciones, desempeñan 
1#8 'Ooucejos munn'ipaíes ftiaciones de alia consiüe- 
fffcion social. 

VOTA 12, CAP. XV, PAO. 48. 



« / 



No paiade ni^os que reconocerse la necesidad de 
\á distiocíoñ que hace el autor entre el poder delibe- 
rante y el Ejecutivp en los munioipíost Para lo pri- 
óaépo, M jefe no tiene sino un voto igual al de ciiftl- 
quíéra de los miembros del cuerpo municipal. Para 
Ip feg\kx\áp^ él soIq ó cuando mas auxiliado por re- 
á^cjao Qfimero de pei^sonas, debe hacer Cumplir con 
presteza y eficazia las deliberaciones del C^ne^ 
que preside. 

Nuestra leí orgánica de provincias omite la distin- 
ción arriba enunciada; pero es natural que con «««• 
cepcion de las comisiones elejidas entre siis índi'w- 
diios para les ünles que espresa el articulo 73^ cum- 
pla % los presidentes ejecutar o háeer ejecutar todtos 
los acuerdos de los Conce|oa, en lo que no sea frbli- 
gapfon de los Secretarios. 

Wpt otr^ parte, la leí en ei capf tv^o II, atribuye h 
)im jefes la autorillad económica y gubersatív^i^ eo 
fiíljW dantoQ^s, y respecto de educación primaria*, fio- 
Me!^, &^ les encarga igual supervijilancia que a los 
CJcméejos. Pof el articulo 40 también deben cuidar 
db que estos cumplan con cuanto les encarguen las 
ley^ y las ordenanzas de la piputackm províndal 
jrespectiva. 

]Pero si ponforme al espiritu de la leí y & ha de- 
(íuccioTíes que se desprenden de su te^r, los. jefes 
tiiííien, por decirlo asi, el Poder Ejecutíi^o eo l«ef ttu- 
^¡cipaiídadés, y lt> practican jeneralmetite ert 1^ Re- 
pública, (UmvPl^ieQi^ seria que se estableciese tma 
^am d|stiVc|onr en este punto. Tanto por oraisiofies 
Ifrayps, pqir^p poif refotn^as que demandafi los princi' 
pids de' la piéjiéiá. a rmoQ ideándolos con nuestro aiste- 
ním 4^ ^tpiprlM^ íko esp^mentanios la MutiNhLeciikn 
fie aiipi^i^riijBHi respepto ^ nues|To féjkiieii m^ei- 
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pal vijente, como lo hace el autor reiii^oto de la lei 
de la Asamblea constituyente, reputándola la mas 
sabia y ntejer meditada eñ el capitulo anterior. 

NOTA 13, CAP. 16, PÁ€^. 52. ' ' 

* 

En las notas procedentes se han esfyéeMcado las 
atribuciones que p« las leyes patriad tienen los Con- 
cejos municipales, y las que por la Constitución ejer- 
cen las Diputaciones provinciales. Estas, ^ nu^átro 
juicio^ son cu^erpos mas respetables,^ ^e prestan ma- 
yores ^£antias, y q«e representan l¿s intereses jene- 
rales de las provineias, flue lo que pueden serlo eh 
Francia los Conseja jenei^ales d^ departamentos. • ^ 

Anualmente dan cuenta los Concejos en sus Me-, 
moria« á las Diputaciones, de la inversión qué hayan 
hecho de ios fondos que se les destinati para dus gas- 
tos ordinarios y los eventuales ; fuera de la cuenta 
particular que rindeü ios Adiftinístmdbréd de retttaís^ 
municipales, donde consta^ las erogaciones hechas 
para los referidos objetos. . . 

Podria convenirse en que kts sesiones éelibferití-" 
vas de los Concejos vo faesen taa frecuentes it true- 
que de que hubiese ájeotes o dipt^^ados- constantes^' 
en que se dividiesen las foneiones econdmíclKí ó'ad^' 
ministrativas de aquellos cuerpos, Pero fo qtPenó eé 
conciliable con un sistema republicano ni de ningu- 
na garantía para lo^ municipios, es laáftcults^d de di- 
solver el Monarca ó los Prefectos los^ naísmos cUer- 
pQSy. auanc[o les parezca necesaíiq^ ^ s^v^j^níssí^ j^ 
ia «tribuciojpi qqe goza aquel i^^pectQ de,l^s Cam^^ 
ras ieji^ativíits, según la lei franqe^su ,^i loj^^iníi^'- . 
byos ó el cuerpo entero faltan á sus deb^r^, p in\qsi- 
de» la esfera ae otrp poder, medioa^ h^ lie!Ji|.Í9i9^ y 
constitucionales quf; lo^ coiitengan, sin;q)ip s$|a(i,dl-.^ 
sueltas las coirporacipnes que velan di|*eii:t8gínentei|^f t 
los intereses loc^iles, ó. se deponga á funcipnarío^ á^^r^ 
tes de oirlos y convencerlo^. . • < 
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imtA 14, CAP. XVII, PAO. 1S6. 

.♦ » 

Ninguna c^servacion conducente ocurre en e^Áe 
capítulo, pues todo lo que se e.spone relativo á com- 
posición de cmerpos municipales, cuando haya de 
establecer impuestos, no es aplicable entre nosotros. 
A las Diputaeione^ provinciales toca esta.atribucion 
de sfuyo trascendental, y como.eUas por la fornia de 
elección, níioiero y calidad de sus miembros ofrecen 
garantías ii\ayores aun, que lais que prestan los cuer- 
pos municipales^ después de incorporar en su seno 
UD numero de personas gravada^ con impuestos, pa- 
ra, acordar las C0nkibucione| estraordinarías, nada 
podría mejorarse en tal supuesta. 

Solo SI conviene no olvidar que por ia lei de 27 
fia Abril de 1839 sobre Reatas munjici^ales que re- 
fcurmó la de 5 de Mayo de 1838 se declaran los obje- 
tos sobre que piieden las diputaciones imponer de- 
Fechos en c)^3é de municipales; y los sobre que Íes 
eiM^á ]^rQhibido. estableperló^, por su naturaleza de 
nacionales. £>ió márjen á aquella distinción, ^^ahu- 
m> que harbiai^ hecho dichas corporaciones en algu- 
nas prdvíjicías, imponiendo dereel^os en materias que 
n» eran de suT^^orte, a caiina de los términos jene- 
rales oon que se las autoriza por el articulo 161 de 
la Coiíatituiüon, 

»»TA 16, CAP. xvín, p^ft. 62. 

Ii^ espüeaciott que* en este capítulo y fes adlow- 
n^^se da acerca d^ los casos en qu^ necesitan tos' 
ConwÍM muni^pales de aprobacrion sttperior para 
qué sean ejecutados sus acuerdos, colnprueba ma« 
la Mcesidad ¿le rever la lei jqne ergan4za nuestro fé- 
jini^n muqicipai, pues ella es tan deñ6rente en esta 
iMítaria qué, esceptuadas las funcionetr demarcada^ 
por la Constitución á aquellos cuerpos y las Juntas 
é IHputacioaies provinciales, y lo que se prescribe 
pof los artículos 25, 29, 30, 32, 67 y 83 de la preci- 
tada lei, quedan sujetos á dudad, é interpretaciones 
m fraa n6mero f\f^ «n» actos, v la nr^rtira v las re- 
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soluciones^ del Gobierno son ká que harv fijado ^- 
grnias Veghis cuando se trata de salíter siun acuerdo 
es ejecutable independientemente de «>tra autoridad 
ó funcionados superiores. 

' / JÍOTA l6, CAP. XXI, PAG. 78. 

El artículo 30 de la lei orgánica de provincias fa- 
cilita á los^obernadoreg para oir y resolver en la 
forma gubernativa las qiíejas qué promovieren los 
vefcinos cóíítrá las providencias económicas y de po- 
licía dadas- por los Concejos municipales. Y confor- 
me al 29, se ha espuesto ya^ que bajo la misma for- 
ma deciden las dudas que' ófcuirtan acerca de la nu- 
lidad délas elecciones practicadas por las asambleas 
municipales; cuya autorizacioii deh^ militar tam- 
bién en el caso de hacerspeeteceiohes por los Con- 
cejos. " ** * . . 

Para las resoluciones dé esUa segu^nda clase, so fi- 
jan? ocho dias dentro de los' cuales hd deinterttarün 
tercero su instancia 6 qu'ej^'dé nulidad, contados 
desde lV»pubIicación del nombramiento, du'e se en- 
tiende ser d'dia en.que éi*^efecto recibe de la auto- 
ridad publica la comunicaciohVeferehté. Aprovecha 
á los querellan tes¡ presáitái-se dfentro del término 
perentorio al Jefe político del canten, donde ñp íé-, 
sida el Golternédoí. • * ' ' 

Cuando esté funcfonario procede dé oficio á éonO: 
cer de ?a nulidad, ló puede hacertrt ctíalquifer tiem- 
po, pues la declaratoria no la circúilséríbe el §2^ del 
citado artífculo "29,* al tértínino perentorio señalado, 
para los demás que digan Ate nmidád *' pero sí Sjb le 
fija el de quince dias piira déeidfr los recursos dé 
queja, después de introdUííídos^eú Su despacho: 

Ninguna limitación ni término sé prescribe 'en la 
leí paraj-esolver sobre las provideníjías econániícas' 
y de policía de lo's'Concejos ; tisÍ es que én cualquier 
tiempo pueden pedir los ciud'adíanos Ó los que se 
crean perjudicados, que se reftAlnén sus acuerdos. 
Bsta queja difiere de la que se intenta conira los 
concejales ó sus jefes, para que se les imponga la 
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cWMdn rea|M>HMi]bili4«dy de la cual, segua el espirita 
y letra 4e la Constitución, no esta exento un fun- 
cionario cualq<;iiera 4^ la RepüUka. ( AitSeuio 185). 
En el primer caso se recava la desaprobi^ion del 
acto del Concejo: en el segundo^ es porque ha sido 
llevado á ejecución, o porque se ha cometido un he- 
cho punible, de aue se acusa a) funcionario ante la 
autoridad cómprente. 

Los tribunales competentes para los juicios CMir 
tra los Jefes políticos^ lo mismo que*opntra los con- 
cejales, piu)curadores y Síndicos, son hoidKalosjue- 
zes de provincia ; á esc^pciob de 1q9 casos en que por 
el código de elecciones, toca & Iqs prewieutes de las 
Cortes Superiores de justicia conocer y decidir. — 
Véan$e la atribuciaa 3?, articulo 4?, lei 6^, código or- 
gánico 4e tcibuQales d^ 1850^ y articulo 9^, lei 9^ de 
8 de Abril de 1846 Qobre elecciones. 

Mas ocurre ahora investigar ante qué autoridad 
se querella un particular de los acuerdos ó actos de 
los Concejos, y de los Jéfe^ políticos sus pvesideiites 
ejecutores de aquellos^ ouando se trata de negocios 

Eri vados entre estas corpor^iones^ y algua individuo, 
la solueipn no te difícil^ á pesar d]a 1^ omisión de la 
lei en este punto, siguiendo los principios de la cieo- 
cía y la pmciica uniforme. Pue^ que aquellos cuer- 
pos ó los ejeeutoij^* de sus ^Cgoerdos, en «sa especie 
de negocios, obran com# mandatario» espaciales de 
la cQMUAidiiij^ 10 hiAi el k^t^res nacional q d^.la ha- 
cienda fMÍblica toda vez que se suscHe. alguna dife- 
rencia, no anuida entre las partes mterésadas ; y 
]^r lo tanto c;Qriipsp«nde á los tribunales ordinarios 
d condií^imiefito 46 U^ dem^^das que por razón de 
. contratos ó actos i»fe»éos, llegue á entablarse. 

Las Dipütaciicusiei^ mismas en sus resoluciones ü 
ordenanaas-contia^Si ^s[tan sometidas á las autori- 
dades ordinarias, pof medio de sus repres^tantes, 
que lo son los Admii^tradores de Rentas mmiicípa- 
les, con|o lo ba deolatíado con fundamentos sólidos la 
Corte Suprema de justicia, en uno de sus acqerdos. 
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'MfA 17, tl^y IÍXII9 AttiU Wfe « , > 

■ 

tienda. el d^lñer^ike pfrocü^ac que no se (aka, IN^m|^ 
pálmente en las cabeceras de las agusMS <|iMi iii»ítal| 
las poblaeioiies (faalíep 3? , artíciilo Y6) ; y i^egM ^ 
46Mf 1^ Ins M^átt^as f Winoíale^ sot^i^ loé 0»- 
pleadoé guardamontes, elk>s tí^^ea mus o tnénoa ¿^ 
cullpd para imponer el icasjágo á los tuasgresarés. 

/ 

N07A IS^ OAF, :!(X|Í^ !P^f 90, 

puesto éiat el § ültinió db Ift «ota 3} í^a lei ct^.ei^ 
partid ^ ftusceptife)^ (fe i»eíoi>a, pvt0&:iu^ estaUeop ás 
«na masera espilejta, «piao se aá hecho &n la JcppNf 
la^mm frafteesa^tes aausas de iiiconif atiM]idil4 |f^ 
el desemepe:^p d«r las funciones municippjest 

Algo han declarado ias. Diputaciones ;> fema^vtm 
sus opdetiana^ vafian, posio misma que soa .tipkiiw 
las proYÍncias^ distintos stis inteüBSiDs y' el ignidR <|? 
StH eiyilia^sionynada üttf scrin tKasosü^r m^esilf, I^a- 
gar «lu^ dísposictqpes, aUigatofias solo ensa4i^rri#- 
rio resptt^m). . . - ,, ,v 

Exime el artisaio Jl áp4a lei 0£g|Li|tea ^ oargpp 
ooBcefil^s ái^»3e0»c^ces^Repi(B«etítatílitesy.DifHii^ 
dos provinciales principailes. . - , 

A los Secretarios #1 Df spaebo y sus oiifiatea, 
A los de los Qobiernpflr de. las j^ovincíad. ' 
A los jdfes jde l&s *«a&cilias de haeieniia y ^nm ám- 
Iludientes. . ' ^ * 

A los emplea^d^'éiHi Im resguaiadk>»« .. 
A los Administaadofas 4e ^e«la«.9í)uníci|»ka. - 
A los individuo» de la Xuár^ armada &» aetiHid 
servició y los de las planas ipnayores veteranas de m^ 
íicia. ' 

A los majistrados de eualqiuer espacie yjuezes 
de primera instap^, ci^|mi /uAcippfis en parte las 
ejercen hoi los juesBek de provincia, y en parte los tri- 
founide^ cantonales,^ y Ips ^cretarips y ^ci^les de 
los demsaa trihun^jt^ j ¿119^^0^. 
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•Y % los botMaeiM w. ejaroiciO) sisudo únicos en 
él luga/. ' 

•* Día estar exeñtds de Cargas )5í>néejites á iiab^r in- 
tíbrtipatíbíiidíad entre Vinas y otfi^s ftí#icfenes hai, se- 
toñ'se tfijo, gran djétancia, " 

DU Ips empleados incluido^ áh 1^ éiccfn^bir ningu- 
nVI ínfcompatibüidád obsert^o cftKe tícüefl tes lgteii»do- 
réé Jr Representantes, pueíi dufante lafs sesiones es 
que ocurre' la irtiposibitídad 'moral y ÍPí»!G«,.y'pai'a 
ent&ices, su falta accidental puede suplirse en los 
Concejos ú otros cargos concejiles, de fa manera que 
establecen las leyes^ 

Los Dtptrtaáos ppovtntcíáies, ii«nq4ié^§ ffrhniem tis- 
t<i, puedan hacer compatibles sus ftiiicWneA c&a jas 
dfe fos Jefes potltíco^, co»cejalés, pro«e,»padored 6 Sín- 
icos/ por la mism^ razón d«(hi para k>s»*Settadore8 
y Ri^pref^entantefs ; c^n tod«, cMniolascefpocasiaoes 
deque son miembros han desocuparse de considerar 
y'éelibferlir sobre los aotas'y «euerdos en qi^e han 
léT^ido part^, si no por necesidad-, poi* convemenpía, 
debe' diBolarárse la tnoompatibiUdad legal. 
* ''Qlie Ivaii imptistbilidaÁ lif»ica/ cuÍMido nomorai, 
éb q^ie Ids'otrt^s 4lmcfonarios «{^peeiñefldo^ ej^*- 
2Uin atribuciones concejil(^ y del servició pálilie^|da 
M2on imtnrál lo dicta. Pefo r^espeeto de loe^ Admi- 
flísti^doFes* d^ Rentas iÍ!ii|fiie?p«^ ^xiiste ^mbieo 
la imposibilidad moral. <r * * 

Fúetk asimismo %til • que. áJf s»»cíonarse por una 
leí todas las incolnpaiibHida^s, i par que las exen- 
cionesf se tiniése presente el enumerar los impedi- 
mentos para obtener cargas concqiles, y colocarse 
entre estos, los que espresía eX árÜt^ulo 20 de la lei 
fraiicesa. Los paíríetités y afities^M ¡s:rados de padre, 
Wjo y hermano no deb^w ser al nristno tiempo miem- 
bros de uñ Ooncejo nsufíicipAi, y la razón está al 
alcance de todos. 

NOTA 19, CAt. XXV, l^-Á^. 96. 

TaW interesante és i^ capftuld,'y t^n bien espli- 
cada está la teoría sobre desKrtde de los poderes Uá- 
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naiftistrsítíiMO'jr isunrcipaV^ué pfco habri de anotar* 
se tratando de nuestra lejislaowm 'l¿je»te. 

El artóeuloM?, capítulo !• dídj«*órgáni€a de pro- 
vincias, solo <^iifiere atG(pbemiKfo^a isu^rvijilaiii* « 
eia para que oumplan leks^ GjMfie^gii^ municipales con 
(bilas las ffMiiSKHies q/ne ki ^liúliujev la Iqi.ó^que m 
Itm «ücargueof en lo áucesíi^o j j ta liHviikaá de anu^ 
kir eus á^erdos en lo económico y de pelieía, según 
¿e ha espu69to ánt^, á i^rtpd dé querella procaovi'^ 
da por los vecinos. Bste facaltafll'no cfelstraye,. co-^ 
ma lo sienta el aq;lor, iii independencia del jPoder 
Municipal ; sino que peír d contr«itía, en cierto me^ 
dolo^quHifeía á ixn de q^iení trasfitáse sus límitea, 
ni jDometa arbitrariedadei» eú perjujicio del vecin- 
dario. 

Por otra pa^t^^ presiden los Gobernadoires mensal- 
mente los Ooneejos de las capitales no ^óIq pai^ in- 
íoBinaFse de4 lestado 4e las. rentéis del ni^unidpío^ si*- 
no para estender acuerdos sobre otros particul^sea 
de la policía municipal (artículo 17 de \á misnna lei). 
Gn éste caso, pues, tanfjpoco se invade por el poder 
administrativo el municipal, haciendo de presiden- ♦ 
te de aqqellos cuerpos el jefe de la provincia, d^ la > 

misma manera q\ie porque presida el jefe cantonal, 
no se atacA el principio de independencia^. La supe- 
rintendencia de la Administración jeneral es preci- 
sa para dar unidad al Gobierno* para crear un espí- 
ritu tiacional y itó fráécfonario, y pafa evitar la tira- 
nía casera, como se manifestó en la reseña histórica. 

Por razones pplíticas y hasta económicas dice un 
célebre publicista, Galiano, es necesario concentrar 
el poder en ocasiones, y desp^ramarle un tanto, se- 
gún predomina en el cuerpo político la necesidad de 
llamar todds las fuerzas a la cabeza, ó ya de aumen- 
tar su acción y ppder en los varios miembros del 
cuerpo social. 

Y tal (wp>cedér han empleado el Constituyente y 
los*lejisladores,en 1838 al trazar la línea entre el 
Poder Municipal y administrativo, equilibrándolos 
en vezes, y depositando, en otras, funciones de am- 
bos en unas mismas manos; ni podia hacerse de un 
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modo distiiiUH al «^mbioar la foiVMi fcéo»! coh el' 
principio de eenteaÜModi 

Los jefei de ctuMeaes, a«f con el roto que emiten 
en los GoAcejosíOMao por ser natufakue&te los eje- 
cutores de sus a^neréos, participan .de H» funciones 
propias al Poder Muftieipal. Pero adeiMas ejeroeft 
otras^ yapresiilíeiido, la Jwta de Vacu*», ya ciiidaii- 
do de la enseñaiiKa en las escuelas püUica^ y de la 
avevryoMiop de los capitales destinados á ellas, á 
obras^de beneAcencia y dotados de buérfanoí^^ ya 
procuiando qtte no- se corvoofipaijí las'^eestunabiies ni 
se ofenda la deo^cia p^iíea con estampas lubri- 
cas, 'ya extirpando la vagancia con la eficae.Qoí^ec- 
don de los vagos, y la aparente ó iamoral «lendi- 
guez. 

Por lo que naim a las funciones tfe los Concejos 
y I>i)[>utacÍQ«ies, iftiiecesario es nepetÍFl9s> pues en 
nota» de- los capítulos {urecedeíntes ke priocurado' 
aBaliaariafi. 
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im DE 11 DE HiBM DB 18!í 

SOBBS LA OIMXNIZAOION T b£jIMEN POLITtOO Y ECONÓMICO I>B.-U>B DSPAR* 

TAMENT08 Y PROVINCIAS. 

M Senado y Cámara de MepreserUantee de la Ri^übUea de Colombiaf reunido9 

en Congreso. , 

Considerando: * 

1? Qn« son absolutamente necesaHas leyes especiales, qtíe eo9f6ilne,al 
sistema constitucional /irreglen y constituyan sieparada y unifcMneménte 
toda lÁ Administración déla República en ^s diferentes ramos de justicia» 
hacienda, economía de guerra, y gobierno político y económico de los de- 
partamentos. 

2? Que cualesquiera l,eyes, por bien calculadas *que sean, p^e^^ placer- 
se ilusorias sin la responsabilidad efoctlya de líos i^incionaiió^ encargadas 
de ejecutarlas ; 

DECRETAN. < 

* 

CAPITULO I, . 

DE X08 FUNCIONARIOS ENCARGADOS DE LA ADMINISTRACIÓN GUBERNATIVA 

Y ECONÓMICA DE LOS DEPARTAMENTOS. 

Art. 1? La Adadnistracion y Gobierno de los departamentos está encar- 
gado á los Intendentes, el de las provihcias cocresponde ¿ los G^obemadores, 
el de los cantones^ los jefes municipales, y él de las parroquias á los Al- 
caldes parroquiales. 

CAPITULO H- 

J)E LOS INTENDfeNTEá. 

Art. 2? Lols Intendentes Son ajentes naturales é inmediatos del Poder 
Syecutivo en sus respectiyos departamentos. 

Art 8? Quidorán de la tranquiliditd jéhérfd, dfel buen orden, de 1a se- 
gimdad de las personas y bienes de los habitantes, de la eje<itioion de las 
leyes y órdenes del Poder lEyecutivo, y de todo lo que pertenece & la pote 
cía y prosperidad del departamento. 

Art. 4? CuÁj^án asimismo de que se verifiquen las eleo^ones de 1m 
Asambleas pifpquiales en los tiempos y forma prescritos por la Oonsti- 
tuci^: que seCTepjia la Asamblea electoral de proyineia el dia 1? deX)0" 
tubre de cada cuatro affos, y de que se verifique las éleocicMies delbs Al^ 
caldes y de los demás miembros de las Municipalidades periódiofmente y 
con arreglo & lo que dispone esta lei. 

Art. 5? Harán'que las Municipalidades desempefien las Anfiones qHOfle 
les litribuyen por esta lei, 6 que se les eneargueB es lo aiM^^.- - 
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Art. 6? Promoverán la agricultura, la industria y el comercio, propo- 
niendo al Poder Ejecutivo todos los medios que crean convenientes confor- 
n&e á las circunstandas locales para su fomento, mejora y perfección. 

Art. 7? Cuidarán que las fiestas nacionales se celebren cada año con la 
decencia debida en los dias 8efiala4os por la leif fundamental. 

Art. 8? Remitirán enr el 8ie«N^ Febrero de cada afio al Poder Ejecuti- 
vo un estado de los nacidos, casados y muertos en todo el departamento, 
y im plan estadístico de él, ^ompreüsivo de t^das las noticias y 'datos cor- 
respondientes al mismo departamento. Para ello el Poder Ejecutivo diri- 
jira los formularios que contengan todos los puntos de que debe darse no- 
ticia al Gobierno. 

Art. 9? Oido el informe de la Junta de sanidad, tomarán iodas las medi- 
das convenientes para atajar cualesquiera epidemias ó enfermedades con- 
tagiosas, y proporcionar los auxilios necesarios. Con el mismo objeto ha- 
rán que se establezcan cimenterios en todas las parroquias, aplicando pa- 
ra esta obra los fondos que designa la lei, ó en adelante desi^uire, y pro- 
moverán la propagación y cOiiservacion d& la vacuna en todos los pueblos 
del departamento. 

Art. 10. En el ramo y cuentas de propios de las Municipalidades del de- 
partamento, ejercerán las funciones que les atribuye la lei tfe la materia. 
'Art. II*. Pueden pedir á lab Cortes de juaticia 6 juezes de primera ins- 
tancia de sus departamentos cuantas noticias estimen convenientes sobre 
las* causas pendientes en los tribunales ó juzgad9S para dar cuenta al Po- 
der ]^i«jutivo jje la-s dilaciones y defectos que adviertan, ó de que reciban 
quejan ^dadas! 

Art. í zT Desempeñan en los negoojos de patronato eclesiástico las 'fun- 
olones que les atribuye la léi de la materia. 

Art 13. Aunque los Intendentes no deben tomar conocimiento en lo .con- 
tencioso de la hacienda nacional, ejercen la autoridad gubernativa y eco- 
nómica para cuidar de la dirección, administración de' las rentas, cóbran- 
zae de débitos, buen .desempeitb de los empleados, y. para promover po^ 
todos medios los intereses de la hacienda nacional. 

Art. 14. Corresponde á los Intendentes aprobar los remates que se ha- 
gan en sus departamentos de cuenta de lá hacienda nacional. 

^rt. 16. Reunirán un dia en cada mes y en hora oportuna á los admi- 
nistradores y jefes délas oficinas de hacienda^ para saber el estado y pro- 
greso de las rentas públioas, los q,trasos que sufran , los pagos y las provi- 
dencias que convendría dictar sobre este y otros particulares, y que dic- 
tarán desde luego si las estimaren oportunas. En un libro destinado af 
electb, que llevará el Seeretario de la* Intendencia, se estenderá el resulta- 
do de las observaciones de estfi Junta para que conste el zelo de los admi- 
nistradores, las medidas adoptadas por los jefes, y las qu« acuerden los 
Intendentes. 

Art. 16. Los Intendentes tienen la superior inspección sobre el reparti- 
]pEiient0' de bagajes, alojamientos y subsistencia que deban darse á las tro- 
pas, arreglándose á las órdenes que comunique el Poder Ejecutivo. 

Art. 17. 1 ntre tanto que una ^ei organiza lá administración militar, es 
de cargos de los Intendentes cuidar de que los oficiales y cuerf^os milit^es 
acantonados en sus departamentos sean satisfechos á su debido tiempo- de 
sus sueldos y haberes, y que -con este*moUvo^no se hagan g^osk indebidos 
de la h^sienda nacional. jCon este objeto visarán las listafi ae revistlis que 
iftefisualmente pasaren dichos cuerpos. 

Ar4;. 18. Los Intendentes deben dictar las .órdenes y providencias que 
oi0an convenlentcís para que los cuerpos militares que ma rohffl i por el tér- 
rítoiio de su departamento tengan los auxilios necesarios^Hu marcha; 
y para haéW los gastos que exijan estos auxilios procederfltonformp á 
Iflir óiM^boes del Poder Ejecutivo, ó gon acuerdo d% la jiinV^e hacienda 
siempre ^ue ¿altaren eatas órdenes. . 

Art. 19. Para las obras de fortificación de las plazas, construcción y re- 
pióos d«, los cuarteles del departamento y compra de Jos útiles para maes- 
tranza y artiiUteria librarán también las' cantidades necesarias déla bacien- 
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d& AMional coa «rreglo ji 1m órdiBAes que, tuvieieB M Taáer ^^uúw9y y 
no teÑéadolas, sieado ^ gasto «geiiie y dtl mo«iMiV> podrán liMÓmMiMi 
acuerdo de la Jüata de Haojaidlh^ pMro ea ubo y oifo etM deb«r&H oüidar 
de que las cantidades ISf^ntétifi %en§8i¡B. su Jc^ltíoia y debida inTerúon. 

Ari. 20. Bebtti fUMtlt el ctoiplase Á los títulos y donadíos db los em- 
pleados de la lista oítíI, para %m se ^s dé posetádn de 8u« destinos» y se 
led satisfaga su renta. 

Art. 21. Aprobasán las. caudales qq^ los «npleados en sm depfirtamento 
presenten para ausentarse por mas de quince dias jlentro ó A|€rá de él, y 
en su t^tud concederles la Ucencia necesaria, daudo cuenta al Prníer ^e* 
cutivo para que dicte la proYÍdMicia conyenieate. 

Art, 22. É» Intendentes pueden dictar órdenes y decretos jeñerales en 
Recuelan de las leyes y reglamentos é decreten del Poder IjjecutiTo; peto 
no jraedraL sup^lir lo qne Iftlte en las I^es 6 d«Br«tos dd GeMemo. Fat- 
den ^m^eIk dirlijir alacaeioaes 6 preclamas i todos sus administrados. 

Art. 2S. Oomunioan y circulsn tedas las Uyes, y los decretos y órd^es 
del Podier l¡)eéa^Te 4 V>s 0elKtrtiadQres. Son responsables de su cumpH- 
miéato y pata iÍlo ezyir&B recibo de. todas las leyes, y de los decr^Wft y 
órdenes qae eoauíaiqucp para cubrir tru responsabilidad. 

Mt. 24. Pueden eld^ir el auxilio de la fuerza armada que necesiten pa- 
ra ooDserTay é restablecer la tranquilifiad de li^s pi^ovincSas, la seguridad 
de los caminos y lee demás oljetos de su rescrte^ y les comandantes de ar- 
ates impaaptixáa dteho auxilio sin examen ni reparo alguno. 

Art. 26. - Teotibrán ^n Secretario nombrado por el Poder Ejecativo eon 
les oficiales subatterjiíos, y reata decretada é que en adelante decretare el 
Oongtaso. Al Sec^etane corresponde el arreglo y buen. orden del despacho 
en la sesaetofia, .y cuidar de su poUeia. Le están su'bordinados los oficiales 
y es rei^pcoisable de sos emisioves y descuidos, igualmente que de la con- 
aerraci^ y buena oostodía de]f archJTo que ha de recibirse y entregarse 
t>or nguroaoiateataricr. Loe Intendentes Tisitarán la secretarla cuando lo 
cr0an coareHtftíte par;a eaaminarla y cuidar de que se observe la instruc- 
ción que <Íe|»en femar para su arreglo. 

Art. 26. Deben residir en la capital del departamento, y no podrán sa- 
lir fuera de él sin érdeií espresa del Poderi)jecutiyo, que nombrará en es- 
te caeo la pdrseaa qae aebto sustituirles. 

Art. 27. En los casoá de enfermedad ó muerte el Contador departa- 
mental debe austituir al intendente, no solo en el ramo de hacienda sino 
en los de Gobierno y policía, .hasta que se ponga en posesión el que nom- 
brare el Poder EjecutiTocon calidad de propietario, ó en comisión. 

Art. 28. El Poder j^ecutiyo hace ek nombramiento de los Intendentes 
y los Gobemadcree ^n préyio acuerdo y consentimiento del Senadcy La 
duración de unos y otros será de tres aüos, que deben contarse desd^ el 
dia de su pdsesion. 

Art. 29. Para ser Inteiuiente 6 Gobernador se necesita tener la misma 
residencia en Colombia que la que se requiere para ser Representante ; 
deben ser ciudadanos en el ejercicio de sus derechos, gozar de buen con- 
cepto en el pAlJlico, haber acreditado desinterés, moralidad, conocimiento 
6 esperiencia en la Administración pública y adhesión á la independencia 
y Constitución de Colombia. 

CAPITULO III. 

na I^S OOBESNADOB^KS. * 

Art. 80. En cada capital de provincia reside un Gobernador á quien to- 
ca su Adminü^acion bajo la inmediata dependencia y subordinación del 
Intendente del departamento. ^ 

Art. 31. Los Intendentes' son Gobernadores de la pro^ci^. en que tie- 
nen su recádencisk y en este concepto les corresponden en ella las mismas 
atribuciones que & Ips' Gobernadores. 

1$ 



' Art S2. lÁM-'GobéiiMMlwéB aéNn t«BÍdir m la eapital <ie la |»roTÍnci&^ 
y no podr&n saHr f iRflnt'*de eUa, ^nfóráen espresa cM Poiier ^f^ouÜTo, 
qtie iioinbTiir& en ésteVíai^o la pefisona-qtf^'déb^ i^emptatarloB. 

Art. 88. ElJetépelitic^oTiiiuá^ipaiáelá «Épil^ de la pcpovineia debe 
stnstitnir *& lotr GobeMiado^eB en todos kw negocios dfe' an MftooHe, hasta que 
fle poaga'én poseeioxi el qne nóikilMrare el Podcir. I^eentí^ro en oalidad de 
propietario ó en comisión. ' . ' * 

* 'A|^. 3^. Oottamicft á los jtefes mjmicipales de su provincia y á )o6 de- 
tna's eipplétfdos Bil(ali0rn6s, la% -leyes * del Congreso/ decretos del Poder 
BfécntiTO'y órdenes que les dirijan los Intendentes ; y deben exijiT recibo 
áe todos ellos para cubrir sn resprnisabilidtid. 

" Art. *86. En el caso de oue díxien y seguridad del* Estado exijan el^ar- 
l%sto de alguna persona, deberán »e8po#r érrdekíes al cteotej del propio 
modo que pora hacei^ aíréBtar á los que se hal>en^^linqmentlo infiíagapti ; 

tero eff Kmbos'casos entregflCrAfe les reos k dúspo^mt» dftl «juez o«inp«tente 
n»el preciso término de Teintio«a*po lioras^ " • * 

Ai*t. 86. Aprobarán lft« cánsales que presenten les «m|>lbadbji 4e ht pro- 
yincia, y en su virtud les concederán liceitcia para que se atH^Rten 4^ lu- 
gar de su destino, siempre que dióha'anseacidno pase^to qiuitiiBe días. 
• Att. 87. Visitarán stf provincia á lo menos en el*prliÉer áfio* de su Go- 
bierno, con el objeto de informarse por "si mismos-dél'C^impHMieiite que le 
baya dado á l*s l^yes, órdenes y decretos, dé l)9í conducta y 'manejo.tle «to- 
dos los empleados ^ftblioos, 'oyendo las quejas que se éirijwi conimbaloe: 
del estado de la p^icia eA todos suft^raihos,' y de los déMas asulitovéuya 
inspeccicb l0s corresponde. £n estas visiitas, y con loseéfeooimientoe prác- 
6oos que adquieran', tomarán las prpridencias qne^eAtitvíeiren dentMxde la 
esfera de sus atifibuciones. Los Oobemaderesr harán e^taa'tfsH^a^sa eos- 
ta* sin gíravar en nada á los pueblos. • • * *, ' '» • % 

Art. 8^. Corresponden á los Gobernadores mt sú» prOfiliMafi ^p iM>eres 
y atribuciones que por esta leí se designaai á los IntenéeMesidn^ioa artíeu- 
los 8?, 4?, 6?, 6?, 7?, 9?, 24 y 25, eon declaración de que igualmente dtoben 
cumplir las órdenes que les comuniV^nen los Intendentes. '. • ' 

Art. 89. Corresponde á loa Gobernadores,» cif" las quejas de los pueblos 
y dé los particulares sobre agravios en el repartiiiriento de las contribucio- 
nes directas, y en la distribución de bagaes, Úotroi^servioio^parfe el reclu- 
tamiento 6 reemplazo del ejército, y decidji^li»» de «n modo iiistructivo sin 
dilación, ni fórmulas judiciales, aproban<lo 6' neformando íasprovidracias 
tomadas para realizar el cobro. No sé suspenderán el cóbK» y pago, ni la 
distribución de bagajes, mientras conozca del asunto el Gobernador í y su 
resolución se ejecutará sin que tenga lugar otro recurso. 

Art. 40. Los Gobernadores no pueden ejercer fi^ienes judiciales, cono- 
cer de los negocios contenciosos, ni llamar los autos pendientes en los Juz- 
gados pero sí pueden pedir á estos los informes que tengan por ©onveiiien- 
te sobre las causas, con el objeto de que por conducto de los Intendentes 
den la cuenta prevenida en el articulo 11. 

Art. 41. Los Gobernadores no podrán exijir derecho alguno perlas pro- 
videncias que dictaren ó comunicaren. Ai tampoco por los* pasaportes. 

Art. 42. La comandancia de aifmas dé cada departaañento ó provinciano 
debe reimirse á los Gobernadores. No obstante' en las pftia^s de armas que 
se hallen amenazadas del enemigo, ó en el caso de que la conservación del 
orden público, 6 el restablecimiento de la tranquilidad jeneral así lo re- 
quieran, podrá reunir el Poder Ejecutivo temporalmente el mando político 
al militar, dando cuenta al Congreso de los motivos que haya tenido para 
ello. 

Art. 43. Pueden ejecutar gubernativamenter las penas hnpuestas por las 
leyes de policía y bandos de buen Gobierno. Tendrán ffeultad para im- 
poner y exijir multas á los que desobedezcan 'sus ¿rdenes, pudiendo ser 
las multas deáde diez hasta dosiéientos pesos 'confdhne*á la^ravedad de la 
falta. Para imponer dichas maltas precederá una dílijertéia breve y su- 
maria en que conste el hecho por el que fee imponga 1t corrección, cuya 
diligencia se notificará al penado antes de ejecutarla. 
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Art. 44. Ejeroen en los negocies dA pw^ata eclesiástico Us twamúté^ 
que 1«8 «tetbttye k l«l d« ki WiteriK..' • >, ., 

Art. 46. En el i&M 4»JMre^ Mft a9*«éliMftvákt M I*tei»deBte]|it^r/ 
tadp de los saíneos, oasadot^ y u w KJ t o i i «a tod^ ^ pce^áM» ycmil^fhb*^^. 
t»dl8tioo*de ella, compreats^ de't0áMlas4Mtíeia» y daios «on que^lel^ 
los Intendentes formar el jeneral de Tos 4Klp«ztaiB«itrá. ^- . .* 

Art. 46. Decidirán por ▼iainstmetiTa y gcdi^niatifa las dudiss (^e oelur- 
ran sobre eleooones áe Alcaldei y devaa oÉcios de las Mwaáei|iáiiiladait» 
Bl q«e diga demüidad de cttalqiiieva ele«eiea.del|eráinieBtaH!ftaBfte elje^ 
fe municipal donde no resida el Gobernador,- en' ei |)teciso téiwihi» de oclk0f 
dias signtentet á su {kibKcadoB, j paiado eale ne se admitirá qyífj$ fÁre- 
cturso algimo. Taixpoco se admitirá renuneia á lod eléetes antes dé p^se* 
sionfupse en sns empleos. - - • 

Art. 47. Corresponde á lee-Gobertíadores a][n^>bair lafronentas dalasBea.'^ 
ta» municipales. Verificada sa a^w^baeioii laa^venitírá» oryinales al hk* 
tendente con arreglo á lo qne dispone 1» let^ 

Att. 49. Ites corresponde icmabaente Tisar y espedir los pasaportes de 
las peinA)Bas que saigkn d que rengan de pais estranjevo. En las 'proipin^' 
cías interiores se darán los pasaportes «(mforme á lo que se pi^iKénga aegwd. 
laB leáremstatiéias ocurrentes, en los bandos de buen GobienOy 

J^t%. 4%, 'Deben velar sobre él exacto desempeSo de las Juntas de mauur. 
misiwt, j^ea todc lo que mira al buen tmto de los esciafo^ ■ ■ . .; 

AM; &^ Pyesiden 'las Juntas dedicamos, laede- aimoaaeda y CUalesqmera 
oÉW» eá qn4 m teate de la dirección y seeaudadon de las rentas naoieoalea. 

Ai%. 6f . Ñe pueden librar pago alguno estraerditaario contra el tesor»; 
sta évdelk del Intendente. , . 

iSft, ^% Cva^ido^s^-oiciales 6 soldados en Carcha» 6 en guamieion eo^ 
]Aed«0«D e|«eso'*i>entrs 4a seguridad y propiedad de loe ciudadanos, reque* 
riráii'drM «tat^daées militaren para su castigo sobre lo <|ue se les impo- 
ne la iftas ^tr«oba ré^pottsábUidaid. 

. ' ¿" \ '\ / CAPITÜLOaV. . u 

DE LOS JEFES POLÍTICOS AlUNICIPALES. 

Art." 5^ llÓ8ll«fes poüticoe municipales- tienen en el cantón 6 oantanea 
qve adnánlülien ia autoridad gnbematÍTa y económica: dependen inme^ 
(IlitiWfiiwtrT 4e lot^Gobernadores, á cuya propuesta los nomtfrajel InteiviAfi'* 
le p«r'«i Mminede un afio, no debiendo ser parientes de aquelk)s. den^e 
del cuarto grado dej;onsanguinidad, ó segundo de afinidad. Tendrán,las 
eaÜSAdes q«e reqcdere la Constitución para ser eleetor de cantbn, buen 
conc^^o p&blico y una manifiesta adhesión á la Constituoíen é indepeí^ 
d^icia de Colombia. 

2 único. TJno, dos 6 mas cantones según su ostensión, población y loca- 
lidad formarán un circuito ^n cuya capital resida el Jefe político munici- 
pal. El Poder Igacutivo «designará los drcuitoB y sus capitales, dando 
cuenta al Congreso, en conformidad y con arreglo á lo dispuesto en la lei 
sWbi^ división terríioiiel de 1» Bepáblíca. • \ 

Art. 54. Los jefes mmdeüpalee podrán imponer multas, desde uno hasta 
diex pesoe, en loe caso» del artíotile 48, en que se atribi^^e igual facuited 
á los Gobernadores. El Secretario de las Municipalidades autoriza su&«pre»> 
iFideDeias; y tendrán ademas i^kra el despacho un amanuense. Los Jbiten- 
denies formarán el reglsnentóxle estas .oficinas de. Gobiersio munic^pid, 
aeigitando la cantidad' ^mé deba aoBaiailie; ^y rM%erá sobre todo laaprór 
bacion del Poder I¡jecutÍTO* 

Ari. 65. Los j«fe»nyttai'cipaleé p» éi i deh 4as Municlpalidaides; mas .no 
tendráb Toto en sus deUfewratiotiee, 4nQk enxsaso de* epipiíte ; f les teca cuc>- 
dar inniiedtatamente de que liidi^aB oen «üanto series en<}arga porda»<le* 
yes. yiaitarán en el «es de AMro la rtrea^' KlniBS'y a»ol||^o dA^idntas am<^ 
mcipalea, poniendo su visK^blMnoí árlisÉlIbrokde^oavgo y data^bije suv«»> 
pen)üd»Udad.> ,* • •' , , * « .— ♦, 

Art. SS. Cuidará» de qiÉtt l»É ilenfllai mtiafel^< ri<g d ti !i |MB &eB fcy amdi^ 



Ífi4t at6jxi>k%. 

oU ditria y péblica: que las eseribaDÍM y úfmsmm d« aftotocion ée Jiipo- 
tMAi ÉiÉéB toñ el Écteglo <Mftdo, y Jeg-^Aitqenkii'jHproceeoe oon ^ aseo y 
eeg«rida<l eñTenMotoB» IÑge iarfl^tanir ^ne examUMrAn cada afio loe mi»- 
moa jete miiBlcipaiee rái po^^V^ ^ ^^ oUágaeioiMive tienen iotf Alcai^ee 
de Telar solare estps aieaiee ofejelta. 

Art. filté Loe jefes eramoiiM^es cusipliHn las órdenes de loe 6ob«ma4o- 
, ree, acAeándf^ee el' reclino «de las Uyee^ decretos y providencias superiorea 
* que les oonniili^en, y ai^s&ndeles n. pronta publie&oien, con certificación 
del S^eoretario que lo acredite. .^ 

Axt. 68/ Cuidarán de que las JuntM de manumtsieif desempeSéb exac- 
tamente sus ft]ncienes;*de la ensefiansa de los ind^enas en las escuelas 
mandadas establecer por la lei de 4 de Octubre de 1821, así como de la de 
loi dibmas colombianos, en laa establecidas 6 que en adelante se eatablez- 
eaa por el plan jeneral de iautruoeion pAMica; y de que los resgoajrdios de 
loe ind^enas se distribuyan conforme L lo (tispueeto por la lei. • f 

Art. 69. Presidirán la /unta de Taeunm arrobándose á lo dispuesto en 
la iiistniooion de la matefia) ó á lo que en adeluite se dispnsier#, bdi|e la 
mas eetreok»ree|»onsabfl{d|td en caso de omisión. 

Art 60. Cuidarán de ayeriguar los capitales que baya destinado pava 
ebrae de benefioencia, dotes de huérfanas y éduoaciom púbHoa, áfif^ei^ie 
se aseguren, y Terifieáadose A ceboo de réditos tengan su del>i<^ a]áic«eion. 

Art %1. I¿s jefes municipales nopermitírán: 1?, que bá^a owesééies 
de Umoffiaa en cus- cantones ún «q>resa licencia del Intendenta f?» 4im» 
baya vagos ni mal entretenidos, y al efecto los destinffráa, al serriciexle 
las armas si ñieren útiles para eUo, ó al de la polieia del Ingfur, coa raaielL 
y sin sueldo, por un tiempo determinado, y que no podrá * fullear da fres 
mésese ni que pingan mendigo pida limosna púbUcamente n platéate 6 
licencia por eserito del juez local, quien deberá conoedérla seiiuil'etat^.á 
las personas que no puedan ganar el sustento coft su. trabaje? M, qne laa 
cUTersiones públicas y perínitidas nunca sean contrariaa á la moralidad, 6 
que se Ticien con juegos de suerte y asar, peijudicialee siempre al honor 
y bien de los ciudadanos. 

Art 62. Cuidarán de que no se Qorrompan las buenas costumbres, ai se 
efendala decencia pública con estampas 6 cualesquiera etro^o^jetoarfue 
pandertan la Inocencia y destruyan por sus oimientos la sana y naSgieaa 
edmoMlon que 'debe promoverse de todos modos entre todos les ee^allfa^ 
n.ei; para cayo fin reo<ó«rán y harán quemar las espresadae eBl»a^»as á 
oljetoe. 

Art 68. Los juezee municipales no pueden mezekurae en aieuntea «en- 
ieneioeos enlve partee. 

CAPITULO V. 

DB LOS ALCAIJ>SS MUNICIPALES T PABBOQUIALKS. 

« 

Art 64. Habrá Alcaldes municipales en las oabo^erf^s de eanton; y AJ- 
.Míldes parroquiales en cada una de las parnoqüdas, y en .todos los pueblos 
4 lugares de su. distrito, en que «onvengft los baya. Todoa serán élejldos 
ánuélmente como se dina después. 

Art 66i Los Alcaldes ásili^' promover el orden y tranquilidad, la deoen- 
eia y^oralidad pública, cuidando de la ooservanoia de la Constitución, 
4» las leyes y de la8<ÍB!<^es.feii(perioreBt|ue lee oemunique el jefe miíni<v- 
pal, á quien están inmediatamente subordinadest 

Avt 66. Loa Alo^láea mmicl^eleo «uidar;^ de tedo le que mira á lasa- 
labri^, ooiaedidad y «mate ó -ájia foliei» dd los respectivos cuarteles en 
que se dividifáa las ^Ulaa y áudadea» Los Alcaldes de las parroquias ó 
banioe dependaNjai jnmedíataiuente del Alealda muaíoipal, á cuya'inspec- 
mn eórreepondaji e^eulurtel 6 tuaiítelcB eapnaadoA Los Alcaldes de las 
panroquias 6 barrios tienen respectiv^ipente esta mi6m% atribución y de- 
W» ^« 1a c topende aeia inmediata 4^ l^sAkaldes municipales. Los Alcal- 
des paivequialee tienen la misma inmediata ejecución ófi los bandos 6 re- 
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f^lAntentgs de polioía, para cuyo fin á ¿áda uno.de ellos «e comuaicaró ub 

Art. 67. Ca^a Alcalde laividc^fll j|3fflÉ^i á»»>9«^ 
mén«e «sa i«k eireinla «etNBA, lÉ Std)^ p«titíbeé;iú4|icip9l éÉ eípuebk de 
BU wtisiámcA^JfM'tBA^^ toé» ké ¿ác«^l«s «oa^^s.^ lae entradas pá- 
bliea»; rara'mdtar l^e omisloneB y -^s^taé^ <^. cpf^ li^dl^ kiáturrido los 
ezi«Ar9¿^tl&la'^eU()t«y hlicei; ¿í^tLya'fAii^tpcmM^^ " 

GAPITÜlO VL 

¿B LAS ÍUKTA* líB SÁjíIIíAI}'. ' 

Artb- 68. Bnla emlal de o%ia proriafia se fonj^aráiUbí^ Jimta'de sani- 
dad, compuesta del {ntendente<4)olM7nisd^ del 64x«po ó stt Tirana j«be- 
rsAf j per ««. éjíedio elOuia {¡¿rrocoi» éf^ Proeufad^r njnvúolpaVdt.dos 
R€^ido9^|só yeein^s «tejidos aumalaaeitfto .por'l^ HssaicipaU^ad^ '7 <itol^ 
cttltétfVo ó laetdlatiTes qa¡^ aombre ^ Jifnta. *Ija d« la capital del dA|»r- 
tMDmito iei^ la miperíor és todas las qáb haya «n^ él niisnfia departaxsento. 

▲vi.' €é. Su ÜBH» oabezera^ d« ea&ion y en las parro^^tadasf se formarán 
Juntas* subalternas de «anidad, conquestas Iés primeras del Jefe político 
munieipa^ 6 Aléalas jpriivAvo^ del €ii(a píárrroc^, <del P^Mottirad^Kr, die too ó 
dos "Bejidores, el^|idol^f or li^^ns^eiipalidad, y |^ un faoultativo^si Iq hi^- 
biare. Bm las pifriA.<)uiae J» «oMpondr^ hk Junta parroqtdaá y el Cura 
párroco. , . . ' < . , . , 

Art. 70. I^ ^ntis d^ «aaidad 9n eás* de épidemiiEts 6; ^iatom^dad etn- 
tajiosa, inf<«aiaF4n al #elMihnad<tr de la prp^eia «obre l,aB.me^as eea- 
yenientes <|ue d^e«rikdo{)tai«epafa atc^r ei eentt^d y coMuserra^. 6 resta- 
Mece» la Bfdud púiUiea. 

Art. 71. jLaa^«pta»de Bftiüdad'«npleaffá»todo 8ucela.|w^a^tie kqtte- 
diataoneinte ae eaéab to aea n oÍKaenterie£<«ii«l lugáhr y forma máiS ^onyen{<en- 
te. Cuidarán que se propague y .conserve la vacuna ; y Qbseryar&n los x^ 
glMveutes satátaiioe t^i|Mi^ ó t^ formail^n las Juntas supenói^s del 
departamento, y aprobará el Peder 'ijecutivo. • ' '* 

Art. 72. Las Juntas provi^oiales de sanidad se eomnhlciarán'l'reaúente- 
mente con la áe la oa^tal del éetertamento y, cumplirán sus- 4rdenes. Del 
ittiamo modo las de jparfaefuia se eemu^icairán coi» las de c^ton^ y estas 
eon las é^ pve*«i]ioia, ddúendo depender unas de otras. - 

CAPITULO VIL 

ba T4KB ittNICIPAtííDADES Y JtmTAS PATtSOQIJlALEg. 

• ' . . * - • . ... 

Art. 78. Sm las ciudades y Tillas^ come Gabezeras,de caaitpi^ r^jtden las 
Mimicipalidaée$, compuestas de los Alcaldes mumeipale8,%uniclpidftB y 
Procurador municipal. -Los munieip^les serán dos alo méao^, y doce á lo 
mas» Tendrán los individuos de las MunleipaUaadjis las. calidades qucre- 
quiere'el artfMo 21 de la Constitución -para ser eleetiir de cant<Hi.<La Mu- 
nicipalidad nombrará ui^ SecretancxU dentca 6^. fulera, de su cuerpo, cuya 
dtffacion será la de su buen deaerapeS<^ y loequ^ actualmente tengan este 
destíno lo i^tendrán en Iguales té^inos. Las Juntas 'provinciales deágna- 
ráa el número de municipales que deba tener cada una deJaá Municipalida- 
des de la provincia, conforme á la población y circunstancias locales de los 
pueblos. Cada ivtunioipalidad detevminaié los días y horas de tus ^siones 
ordinarias, dando cuenta al Gobernador para qu^ recaiga su aprobación. 

'Árt. 74. Los Alcaldes y Procurador . municipal pei^anepérán en sus 
destinos por un affo, y los municipales por dos, debiendo los últimos ele- 
jlrse pm^ mitad anuahnente. En el próximo affo se elcjirá el^ total, sorteán- 
doee los que deban cesar en sus destinos al fin del mismo afio- 

Art. 75. Las Municipalidades serán nembradas el dia 26 de Diteiei^re 
de eAda affo por electores municipales. 

Art. 76. Estas elecciones se verificarán de la maneira siguiente: si .un 
ciAton Qtaibra para la Asamblea deoteral de |xrevÍB9Ía siete ófmaaelecto- 
Mfy estes mífmos se reunirán el día deeigaade en» el'artievlii amteriol' en 



166 AFBNniCE. 



la Gftbezers del e«Bton y elciiráft p^itoa^wPtefthMfolft ée tubo» Im pcr- 
Art 7t. Ifaffi ^ oflU^* ttüiibtaré iviáBot d^«itte«)icta>«É |Mnk.l& 

• BorataraM^los'eliMlDrw que lee corrAqpcmilen jjiov aquel]» ''AslilBUeav el^i- 
ráa en xljietie Qep«t«do lo» ^ne faaMn pera oeai}Áeti^ ^ aúnjl^e de k>8 
mete que hta de eompouér 1# Aa^blea monicipaC . 

Aii. 76. Los r^ietPOB pariroqmiiles aé hti eléooioiiBfl de electores mimi- 
apeles se renUtiráii 4 la MiM^icipa^d^, qui^ bará en sesión púbÜQa el 
esontínio 6 tegulaeion de los aúe t^uoaif la mayoría de yotos, y estos se- 
láii dedaindos eieotpres ««nieifftles, a^ie^deseks ea nonAramieBie por 
el Prealdtote de la ntsína Mweip«líáad» • ^ 

- ' AdH.' 7^ I)aa Asambleas aw^cip^e^ ntoaédae ri ^ ^Lvigaade en la ea- 
k dé la Hi^cipalitad eiejii^^ en pÁUeo }| en alia tos: prkoi|ito» los al- 
.'•eldee nunieipálefl) 4a n^taé d^ los meBÍeipiéí)^ y e) padre JenerA de me- 
«eves: segunot), lee Alealdes jr^bidiooe pameqiáales. de telo i} oaafcQii, y 
• loe eOmieaiiee panroqiliales de las fanroi|nii« que deWa tenerles qdh ar- 
re^ 4)o qoe dúqpose el arüeiilo 96* -^ - * . 

} 1? yoA ijkdmdnqs de las MfinMiipalidedee^jM pp#rtui ser. leeleetos sin 
fl^LÍntervalo de (los aBoa do^delo permitiere la p^lacioB. • \ 
' ^ jÍ^ !Bb las paxroqiáaa donde haya4ieatuAbpe de e^ir AleaMes iidge- 
Baií, las Asambleas municipales poikáji nombtar en adelante hasta ^ tiem- 
po detcneíBado es 'la leí dé d de Oetmbipe árt«ai> 11^^ «loe q^é eetim^ eon- 

^enientes segsn las eireiu^ftaBeias de eada poM«eÍ5>n< ind^inia. 

.Art. '80. CoiicluidiB las «leceieBes de ]»s AeiBpbliae eiuiic^aleB, su Pre- 
sidente dará aTÍso á los nombrados por oficio aiiÉ<»iÉedo dei Secretaiio, 
^pM aepmr& de título bastaate^para q«e la Muaicipfkl^d aponga en pose- 
etonde *eu8 deetínoe á los electos «4 dia 1? de "Smms^y dend^áíviso de todo 

«yv>l OoberaadoTé < ^ • ' « \ \ . * \ 

' } ánico. M mismo Presidente pasará la fJbigi, de eUeoieBee ala ll^uici- 
paUdad para que se custodie en »j^ smiMvo. 

v Aii. SI. Bn caso de vallante de eualqui^ destiae en las Muadcipalida- 
>des 6 eá las Juntas de p^icia de las pen>aqaias» ae ttmiasá por la Jápnici- 

^ peÜd{Kk rettpeotiva eon la pef8on|i 64>eír8onai( 4|iiie ^esidteik odn voioe en la 
acta de elcSciones de lar Asamblea munieipal; peib al jao^eanUa^e persona 
Úguna con voto 6 Totos, la Municipalidad elejirá^otra de fuera del cuerpo 

^ara el oficig vacante. 

Art 82.^ Los emplee^ municipales son carga conA^iJ, deitne nadie pue- 
de esci^sar*se, sino i^or causa física que les imposibilit4 su deaempefio, y 
que sea legaímente jintificada y aprobada por el Gebtevnadcir. ' 
' } Hi^ce. No'pedtánser individuos de las k«nioipaUd!Mlea'loBem{^CKidos 
de la Hacienda p6ll)Uoa^ loagueeee de^ die9moe,«^lo3 matares del ejército 

• permanente, ni los Bug»¿tr^dos y jtieses letrados. ^ 

Art. d$, Los ]]|!UaBltt>os que h^sk de componer las Muxilei|M»tidadee de los 
BúevoB eantonee otendadoe evijir por la lei de diyieáon territorial de la Re- 
p6blieas se elcgSlfán por una JuBda e^p^esta 4 U> lÉiéoos de siete electo- 
res nombrados por las paigpoqtdas del canten, ¿ntes de las próximee elec- 
úónee eonstítueleiMii^, y con^rme al reglamento qu« al efecto comunica- 
rá el Peder ijíecutire. 

• g tinioo. £1 eserutiniQ y^ regulación de los que teo^n mayoría de votos 
para eleeteres municipales> lo hará por esta primera ves el Jefe político 
Bmnidpal, en múen de les Alcaldes de la oabezera del oanton de nueva 
ereeciootí 

Art. 84. Jedo «eto en las elecciones de las Asambleas munieipalee, y 
de las Juntas deotoreJes qne ne sea el de las votaoiones^ prevenido en los 
Míeides anteriores, será no solamente nulo sino estado contta )a segu- 
ndad pública, y ninguno podrá presentarse armado en las mismae clec- 
^eiexMS. - 

Art. 86. Cad&lfluúeii^dad'deeignará el día 2 de £nerikeii^re s«s in- 
dnidao» iMh^uedébaK eáéai^earse de la visita de las esevelBS ^ |>ríwera8 
letras, de la v^ilancia y policía de las cánseles, y de las demás funciones 
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«•QQolúcfM» que 1q0 atribuye «léa Im 6 les atnbt^nua ^V!«^^n>AcL<ftQ^te- « 
Art. 8^ NombrAráu también las MuaicípalidMe? '«oioisariQ» á» p^Uoib 
encargados en las viUas y ciudades, de los objetos de V9»Sk poUeía» y ^tb, 
facilitar «a ^eottQJi<m b<¿o lü autoridad de los.Al9«lde8 munidpailes. 

. ¿único. L&a MunicipaU^iades de^g^arán el uü^eio, de e8t»s eomiiM 
rios» segua los .cuarteles ó barriá)s 4e los pueblos; y for^áisán reglametfi- 
tos de policía que uniformarán los Intendentes en cadti ^ep&rtftmentp, y 
aprobará el Poder Ejecutivo. . . ' ;»»'..•» 

Art. 87. Las Municipalidades están encargadas de todo lo relati-TO 4 la 
policía de salubridad. '£n consecuencia han de cuidar: prlakero, deVaseó 
y limpieza de las calles, mercados, plazas públicas^ y la de loa hospáta^ois, 
cárceles y casas de beneficencia : seguii^do, de la cali^ftd de.los alimevitos 
de toda^lase : tereero, del pronto estableoimiejito de cimenterio^ ^ aii4& 
parroquia del cantón conyenienteñLente ¿itujados : cuarto, de bacer seeikr 
Q dar curso á ias aguas estancadas é insalubres: quieto,' de remoterftodo 
lo que en los términos del cantón pueda alterar la salud púbUcí^ y la 4e 
los ganados. . ' \ * 

Art. 8& Toca á l^s Municipalidades |ffocurar la coniodidád Í§ los pue- 
blos; y para etlq cuidarán: prúnerA, déla libertad del tráfico ák los mer- 
cados: segundo, que se anéjenlas pesas, pesos y .medidas, sin j>CtrmUir 
que se haga uso de pesos falsos ó medidas c|sqtdas ó rebajadas : tercero, 
que estén bien conservadas las fuentes .públicas y con buenas agiías^ de 
modo (lúe abunden para el servicio de los habitantes y para el uso de los 
animales : cuarto, que estén enlosadQsJas acoras, empedradas y alumbra- 
das las calles en las ciudades y pobladas en que pudiere verificarse : quin- 
to,, que estén hermoseados los paseos y pangos públicos cuantp lo permi- 
tan las circunstancias de cada pueblo. 

Aift. 89. Para procurar la misma comodidad á todí) el ¡cantón cuidít^án 
las.. Municipalidades: priinero, de la policía rural, "acordando la/ cOiniJosi- 
cion délos caminos del territorio bajo la inspección y respo^s'kbijidad^de 
los Alcaldes parroquiales, con ai*reglo á lo que disponga la lei sóbte el*^es- 
tablecimiento y administración de Rentáis municipales.: segun'do, ciñdarán 
de todas las obras públicas de utilidad, beneficencia y ornato, que ¡perte- 
nezcan al término de su jiirisdicción: terceto, dar^níos informes necesa- 
rios y propondrán los arbitrios que estimen opoiítunos para qnef^sé énípr^n- 
dan los c^n^nos y calzada^ acueductos ú otras cualesquiera obráfe públi- 
cas pertenecientes* al departamento en jeneraí. ' Enl estas ^ obras ten Aran 
las Municipalidades la ijitervención ^ue les ha señalado ía fe| gobre'pnvi- 
lejios esclusivos y que lef fuese cometida por erGobiernb. ' ^ 

Art. áb. Cuidarán las Municipalidades de tocias las'cscüelaá Me'^ínine- 
ra^ letras y demás establecimientos de' educación qué se paguen delico- 
mun, celando el bjien desempeño de los maestros, 'confof me ala lei 'sobre 
el establecimiento de estas escuelas, ^ á lo que dispobga* elplaiijen^lílde 
instrucción pública. 
.Art. 91. Fomentarán tai^ibien la, agricultura^ la indus'triá y 'el'comeVcio, 
- procutando que se remuevan iodos los obstáciílos y tralcas que áe ptítAgan 
^á su mejora y progreso. Con esta mira presentarán a! Intendente, por me- 
dio del Oróbernadbr de la provincia, y á la Jüiita provincial toJosMóé V)la- 
íies y prpyec tos qu^ les parezcan mas oportunos. . '< ' ' ' *** 

^rt, 92. ÍJa^ Muiiiciparidades remitirán cada afío por el mes de'íínero á 
los Gobeniadores, y estos á los Intendentes, una i'elacío*n 'cii*¿úngtanciada 
de cuanto hayan ejecu£ado*en el affo anterior, 6 quede pendiente ci?' bene- 
fició de su respectivo cantot y desempeño de las fuúcibhes dfe su ca^go: 
igual relapioñ, ijjemitirán en la misnm época ^ la Junta |>tóvincidí. / 

Art. 93. Las^u^as que promó^^en' los ve'cin(5s contra las pM)viden- 
cias económicas y dQ poficía dadas por las Municipalidatles, las oirá et Go- 
. bernador^ ^jf Jas rfi^plverá gubernativamente'. .. '• 

, ^t. 94; Cjuídarái^ l^s Municipalidades Ge' (jüé los bagajes, alojamientos 
y demás suministros para la tropa se repaf tan con igualdad eqúitíwlva éhtre 
los vecinos conforma á^os reglameptos de la m.aterigL;jr aM mi^m6 d^ que 
se observe la mas exacta cuenta y razón paía los .correspondientes abonos. 
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JM, 96. Mf9 tném estos pftrtici|lar«t» obterrwte te MuiUipafiílfeéMí 
iM iaplracoiovie y óréAnes mpenorte que les comviiiqcieii los latcnáente» 
y les Gobenift^cM». 

Art. 96. liM leyes, ¿ec^tos y preTideneiito ^ue lesjefermuniei^Miles 
«•mttBÍq«en 4 l^s^nismas MvmcipaHdades pelea su cumptimiento deberán 
•enerlo sin ta«lasia„avisáocto!es su Fecibo con oertificacioa del>6eeretajie. 

Ark 97. Admitirán los proyectos, peticiones 6 inf<Hrmes que quieran ka- 
eerUs los ciudadanos en los asuntos que por esta leí están cometidos 4 es- 
tos cuerpos. Todos l^s' actos y sesioneB de las Municipalidades serán pú- 
Micos, procurando observar «I método de las discusiones de las Cámaras 
del Oengreso en lo que sea adaptable. 

Art. 98. Ün toda parroquia, qua no sea de las en que se diyiden las vi- 
llas y ciudades, babrá una Junta de policía, compuesta á lo menos de dos 
Aloaldes^parroquiales y de mí Sindico ; pero si lo permitiere la población, 
6 si e^ eseediere de mil almas, se aumentarán dos comisarios parroqida- 
keá dicha Junta. Todos sus miembros deben tener las calidades de su- 
Ihigante.' 

Aft. )^, La Junta de policía pari*oq«ial observará en /cuanto á la poli- 
t>¡^ de la parroquia, tod.o lo que se jM^viene con respecto á las Municipa- 
;iidades en los artíciUos 87, 88, «9, 90, 91 y 92, 

* CAPITULO VIII. 

DE LAS JUNTAS OE PBOriNCIA. 

Art. IOOl Las Asambleas electorales establecidas por el articulo 30 de 
la CoB^tucion^ después que concluyan sus íUnciónes constitucionales, ele- 
jüráa, ^ pluraliilad de votos, uno entre los electores de cada cantón^ 6 cin- 
co á lo aénoe, entre todos, si fuere menor el número de los cantones, pa- 
ra que fetmen una JuntaMe provincia. Esta nombrará Presidente de en- 
tre sus miembros, y Secvetario, que podrá serlo de fuera del cuerpo. 

4tt. 101. La Junta provincial se reunirá precisamente todos loS afitfs : 
(MSI él de la reunión de la Asamblea electoral el dia 9 de Octubre, y en los 
trsf aAos siguientes ^' 15 de Diciembre. Celebrarán seaiones diarias y pú- 
bticas ea la c^sa 60 la Municipalidad por veinte días continuos, proroga- 
Mes por diss mas i procurando que en eUas se guarde el método parla- 
aecitaríp que se observa en I&s Cámaras del Congreso. 

Att. lOi. Las Juntas de provincia promoverán el establecimiento de 
Muüidpillídades, buformando al Gobierno donde corresponda qu^ las ha- 
Va, ouu espreáioB del ¿enso de la cabf zer^ y demás pueblos qtie hayan de 
loviutr el nneTo cantón: de sus téVmiDos y demás circunstancias présen- 
las i qne prescriba la leí para el establecimiento de cantones. 

Áif. ISké Será de cargo de las Juntas provinciales velar sobre ía con- 
ssryaeioB ífe las obras públicas y establecimientos de beneficencia y utili- 
dad común» y jHromover^on informes fondidoS' la conservación ^e nuevas 
ebtas y establecimientos útiles á la provincia, la apertura de cammos, la 
na'vegiMioñ de Ibs rios, y las nuevas poblaciones, principalmente en los ea- 
mÍM»s«aoioiuJes. ' 

AH. 104. Cuidarán también que las Juntas df maiK^ision, y las Mu- 
uJQJyalidades «umplsn los cBcai^os y funciona que estftu bi^ ¿a inqpec- 
eioui, iiUSoniwAdo para ello al Intendente por conduelo del Chebemadorlos 
abueof ope aeten eu^eijuicio del público, y en el cobro, mau^e é iiwer- 
fíon die Ub Reutas úiunicipales. 

Art 106. Promeverán las Juntaé el establecimieuto de eeeuelaif 4e pri- 
tteras letras^ informando sobi« los abusos qt|e ba^á en |as que están es- 
tablecidas, para su remedio. JBn costseoueneia poopondrásí á los 6obema- 
deras las rérormas que 4^beu haoersu eu las Ss^usAá existentes, las que 
easi^cÉga ealablecer, y cuál sea la conducta, moralidad y aptitud de los 
a^tafkUfi maestros. 

Art '106. Informarán las Juuttfs al ^der ige<mtivo de los abusos que 
ueten en la Aduduistiracion de la Hacienda y Rentaé públicas, y á la Cá« 
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mtt^ de B^Hreamtaates da laa iufinopioofis de la^ConatitaciiHi j demás 
«BoeM» qile páfiMí sa oonoelmiento, para que tenga lugar la ibcuflAolon pise- i 
Tenida en el artícfdo 90, de la Conslitacioli : debiendo aoompi^arlos datos 
Buficieiites y bie& ealifioados, y eia qi^ por esto puedi^n las Juntas mez- . 
ciarse en 1#8 funcione» de los empleados púbHces. 

Art. 10?. Las JustfIS dfurán ouaijtas jioticias é informes estimen con- 
Tenientee para la mejora de los indijenas*, su cultura y civilización, y acer- 
ca del establecimiento de misiones para ú reducción á la vida social de los 
indios infieleá; f evacuarán taiybien los informes que el Poder Ejecutivo, 
les Intendentes y Gobernadores les exijan, Q|iando se trate de construiír 
algnn& obra pública á espensas del tesoro nacional, 6 por medio de un pri- 
Tilejio esolusivo. , • * 

Art. 1^8. »Propondr^ al Intendente, por conducto del Gobernador, la 
creación de nuevos hospitales en les lugdres que sean necesarios, indican^ 
do los fondos que se les pueden aplicar; y le informarán del estado que 
tengan Icts existaites, y las reformas que necesiten. 

Art^ 109. Los individuos de las Juntas provinciales y municipales, los 
Jefes políticos mumcipales, y los individuos, dO las Municipalidades, aí to* 
ma^ posesión de sus destinos^ y entrar en el ejercicio de sus funciones, 
prestarán jliramento ante ^ €robernador de la provincia 6 jefe municipal 
respectivo, con arreglo al articulo 185 de la Constitución^ de sostener y 
defender la Constitución, de cumplir fiel y exactamente .los deberes de su 
empleo, y la observancia de las leyes. 

Art. 110. Las Juntas de provincia podr4n reunirse y abrir sus sesiones 
coff la mitad y uno mas por la menos dé sus individuos. £n capo que fal- 
- te alguno porrmuerte será reempl6.zado por elección de la Municipalidad 
del canten 4 qi|e pertenezea; y si la falta fuere temporal por enfermetd^ 
6 ane^aeia le subrogará otvo príMsionalmente la Municipalidad, y dur^m- 
te el impedimento del propietario. 

CAPITULO IX. 

DE LA BISPeNSABILIDAD DE LOS EMPLEADOS EN EL OeBIBBNO PeLITIOaDB 
liOS nBPABTAMBNTOS Y PAOVINOIAS T EX LA ADHimSTRACION Í>B KACIBNBA. 

Art. 1)1. £1 eódigo penal comprenderá t#(^ los casos en que son res- 
ponsables los empleados públicos, y las penas oorrespondienteii á las inr 
fraccion'es en que inóorran. Entr^ tanto se observanin las disposiciones 
siguientes, respecto de los empleados en.eIGobiemo*politieo de los depar- 
tamentos y provincias, y en la adbiinistf ación 4e Hacienda. 

Art. 112. Los empleados públic<]$s que 4 sabiendas^ por inteses personal, 
6 ppr desafecto á alguna persona ó oC^rporadon) ó en peijuicio de la causa 
públicSi ^ d® tercero iateresado, abusep de Su oficio en el ^^pfiUAo de sus 
foncrion^s, son prevaricadores y perderán sus empleos, sueldos y hoiMres 
y i^ |>o<^áBi dbtener cargo alguno públioo. • 

Art. 116. Si los empleados pütblloos cometiesen prevanoacion por sobor- 
no é coliecbo,'dado ó prometido 4 ellos, 6 eop su noticia 4 su famüia di- 
l^ectamente, 6 por^íniorpuesta persona, at;ifrir4^ adema» de las pen^s es- 
prssadal, la del cuadruplo del valor que ha b iése n recibido. 

Art. 114. SI empleado público que -por ineptitud, abandono 6 neglijen- 
cia use mal de su <i£dk>, será privado desempleo, y restituir4>loÁ peijui^ 
cios qme haya cansfMlo, adeíAas de las penas impuestas en las leyes espe- . 
oíales '6 instaruceiones de cada ramo de la Hacienda púlilioa. " , 

Art. 116. Si los subaHitemos de cualquiera oácina ipcurrierea en ftiítas 
d«}l servicio por omisi<m é toleranoia de los jefes, eej^ seráuLpei^nsi^bles, 
y lambien si dejafen deponer inmediatamente reipediof sin per|ai€io déla 
rei^jiNisainlidad en qne^ igualmente iacunefl kB eapvesados'Ctibalternos. 

Art. 116. La falta de oumpUmiento é^ onalmid^ra >ei Á deoseto del Oo^- 
gveee, sea por lentitnd, ne^li^eia ú eiúifien <mlpable, Bea.por pura mali- 
ela, sflHá SMtlgada eA el nmcioBarío p^blÍBo qua la o^metay en el primer 
caso eon la privación de su empleo 6 cai^o, y el rf8areÍmi«ito de peijui- 
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icios, y vn el segtmdo, IsideTiias de estas peiri^ con liKle MftbUttaoioi| pw- 
petua para obtener otro cargo páblfoo, á no ser que inourpa eb' oaso que 
|>or las leyes yijentes tenga señfflada mayor pena. 

Art. 117. ISl funcionario que difiriese ^jecutar 6 ha««r ejeetitar cual- 
quiera reglamento ú orden del Poder ijjeeutiyo, sufrirá, la pena de suspen- 
sión de empleo y renta desde une tiasta tvafS0 affos, adunas del resarci- 
miento de perjuicios : pero quedará Ubre l(e estas penas en los cuatro ea- 
*8os siguientes: 1? si }a orden fuere opuesta á la' Constitución, sin que se 
entienda 'serlo cuando dicte el Poder Ej estivo medidas e^rtraordinaiias no 
¡comprendidas en la esfera «atural de sUs atribuciones con arreglo á lo dis- 
puesto en el articule 128 de la mismef Constitución: 2? «i na fuere comu- 
nicada con las formalidades que requiere el articulo 138 de la QoDStitu- 
cion, 6 si hai alguñ motivo para dudar prudentemente de la autenüeidad 
de la orden ; 3? si la resoluciod del Poder Ejecutivo fuere obtenida evi- 
dentemente con engallo, ó evidentemente dada crontra lei: 4? cuando de 
la ejecución de la orden resuiton ó se teman probablemente graves nales, 
que el Poder Ejecutivo no haya podido prever. En estos casos podrá el 

•' ^ecutor suspender bajo su responsabilidad la ejecución para representar 
al Gobierno ; pero suft-irá las penas respectivas que van elspresadas, ,8Í no 

. hiciese ver en la misma rjBpresentacion la certeza de los motítoe que alega, 
Art. 118. Los empleaos 6 jefes superiores á quienes toque el inmecUa- 
to cumplimiento de la lei ú orden, incurrirán en la;nidma pena que los de- 
sobedientes si no la aplicaren á estos según permita la lei. 

Art. 119. Los administradere? de las aduanas que penbitleren inti'odu- 
cir las estampas y objetos lúbricos indicados eu 'el articulo 6^2 incuirirán 
-por la primera vez en la multa de docíentos pesos. £n casojde reincidencia 
'Será doble la pena pecuniaria, y tte aumentará la <le privación de empleo, 
publicándose en las Oaeetasde Gobienlo losnombresdelbs'empleadosque 
contribuyen de este m<^do á la corrupción de la moral de los pueblos. 

Art. 120. Todo colombiano podrá acusar á loé empleados públicos de 
cualquiera clase, cuando cometan alguno de los delitos espresados en los 
arftculos anteriores, siempre que la lei no les prohiba ser acusadores en al- 
guno 6 algunos C08O9.' ^ ^ í ' . , 
' Art. 121. Lo^ Intendentes, Gobemaclores y jefes mni^iQipales que de- 
creten arbitrariamente mullas 6 arrestos correccionales, quedan sujetos á 
la devolución del importa d4 la mnlta^ y alresar<»miento de ^s perjuicios 
que cau^e el arresto; fuera de la pena que en ^ste último caso aeben sufrir 
por la lei como responsables de detención arbitraria. El tribunal c^cxes- 
pondienle obra y decidiié lab quejas de los agraviados. 

Art. 122. Los empleados públicos de que habla el artículo 111 y fueren 
ineptos 6 delinquieren esx razón de Su oficio pofD-án ser acusados ante el 
Peder Ejecuitivo, en <íuyo caso procederá con> arreglo al i^ticulo 1^5 de la 
CoüStítcKáen, para que tenga lugar el seguimiento de /sansa que allí se pre- 
viene por el tribuna) competente) * * • . 

Art. 123. Podrán también ser acusados ante los IntendeniteB respetivos 
flor las iMsmas faltas de ineptitud y delino^énoia ei^ razón de su pncio los 
' «mpleades iñferioíres, para loe mismos efectos de que habla el. ciliado arti- 
' €iiáe 12d de loGenstitUQadn, que podrán suspenderla diindo. cuenta, ipjne- 
diatamente al*Poder ijjecutin) con el espediente para su res(^iuM<ui4 f se- 
rán juigados por los jwezes de Haciesda de prini<vra4nstanc¿a ó Cortes de 
justici»^. segttn lo dispuesto- tn la lei orgánica del Poder Judicial» . , 
Art» 124. -CuÉhde ei Poder Ejecutivo ré<»ba q^usaeiones ó. quejas contra 

. los empleados pü)ilieo% tomará por ^si todas las providencias quce^tán en 

> 8tis. láciiltftdes nara evitar y sorrejar los abusos, y para que n^ pt^spianez- 
•oan en sus pnestos les <^e no hierezcan ocuparlos* . • «^ 

' Art. 126* ' IVsdoMsplomhiano qucteniga que promoyer queja e^.lft ^ama- 
va de R^jireseiitaiiies, ante el Peder 'j^eoiitivdj 6 ante un tribu^»! aempe- 

. tente, Isontra algui* {Atendiente^ Oobbmadoi» ú etpo ^fualquiera ei^leado, 
podrá aottdkr «ante tí Ju^bs de ^mera ivstpikoia qu» oorrespf nda,,^p«pr» que 
se le admite in^nBaeid& snmf^a de los h<ichos«n que í^ada «su a|^vio, 
y el juez d^bc^i a^t^í^^^a iAmediatflunente, bajo la multf^ 4e etente hasta 
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Saii4«n|to9 pesos y suspensión dé oficio é inliábilitacio^par^ obtenerlo, des- 
e ^no hasta cuatro años, cuya responsabilidad hará efectiva la Corte de 
^stieia del departamento, por la morosidad, contemplación ú otro defecto 
que esperlmente en este punto el querelloso. 

, ^ú:U 126. Los tribunales dar&n cuenta al Poder Ejecutivo de las ciikusas 
goe se formen contra los empleados públicos para los efectos consiguientes. 
Art^ 121, Se derogan la lei de 2 de Octubre del afio 11?, la ^rdehansa 
fcie ^ten^tAntOiB é instruociq^ de Correjidores, 4 igualmente todas las demás 
\tjWy oédulaf^ 6r<!lenes y déiyetos, én' cuapto tratan de facultades y atri- 
Imoiones ^ los Intendentes, ttobemadolies, Correjidoi-es, Jueces p\)liticos 
y Municipalidades, debiéndose arreglar los empleados de que habla eéta 
le| «p el ejercipio de sus respectivas funcione^ únicamente ¿ lo qué por 
ti§Bk ate estableóe. 

jDf^da en BogQtá á 8 de Marzo de 1825, 15?~E1 Presidente del Senado, 
Luis A. Babalt. — El Presidenta de la Cám%ra dt Ré^esentantes, JlÍAi^tTEL 
HAfOA QuiJANO. — El Secretario del Senado, Áníonio José Caro. — El Bi- 
jiutado Secretario de la Cámara de Bepresentantes, Viceitte del Castillo. 
Palacio del Gobierno en Bogotá á 11 de Marzo de 1825, 16? — Ejecúte- 
se^ — Feanoisco De Paijla Sajitaiidee.— P¿r S. E. el Vicepresidente de 
la!Re|)úftlica encargado del Poder IJJeQuíivo.— El Secretario de Estado del 
Z)ei|^ft«ho del ][nterk)r, José Manuel Restrepo. 
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adicional X LA DE 11 DE MARZO DE* 1825 QttB ARREGLA EL QOBtEÍlNO PC- 

• » • - 

LITICO T ECONÓMICO DE LOS^ DEPARTAMElfOlOS. 

■ 

M Senado y Cámara de Bepresentantes de la República de Colombia reunidos 

en Congreso. 

Essininadas las diferentes dudas jr •ensnlti^ que han «currido sobre la 
inteligencia de algimos artículos de la lei de 11 de Marzo de 1825 que or- 
-ganiza el Gobierno político d^ los'd^Sirt^mentos ; y considerada : la nece- 
sidad de rempv^r cualquier obstáciQo que impida su cxunplimiento, ha- 
ciendo las declaraciones que enseíftt la esperiencia ser necesarias para 
que se p'erfeccione el réjimen político y ecanónSco de los pueblos y logren 
estos las ventajas que se propuso la lei ; han acordado la siguiente refor- 
ma adicional, y para ello ; 

deobetak: 

Art. 1? Los Intendentes cQ^no ^j entes constitucionales, naturales inme- 
diatos del Poder i^ecutivo, son jefes superiores en sus respectivos, depar- 
taJE^ntos, y en ellos Ips están subordinados los demás funcionarios y au- 
, teridades aá^ civiles como militares y eclesiásticas, sin escepcion ninguna, 
«n todo lo que mira al buen orden ^ tranquilidad del departai^ento y su 
Gobierno polítieo y económico. 

Art. 2? Las lejtes y decretos del Poder Lejjislativo, y los decretos y ór- 
denes del Po4er £|jeeutivo se comunicEráu á todas las autoridades de cada 
vespectivo departamento, por <}onducto de los Intendentes ; pero las, ede- 
nes (^el Poder Ejecutivo en negocios pertenecientes á la dirección de la 
guerra y á la organización y disciplina del ejército y mar^ia, podrán co- 
municarse directamente á los comauídantes jenerales, jefes mjlitaree ó cual- 
<)E^era otra autoridad aubaltema, según lo estime por conveniente el Po- 
der ijjecutivo. ^ • , 

{ único. Puede taml^to el. Poder l^ecutivo en loa casos^del ártícufó.^28 
de la Constitución comunicar .directaníente sus órdenes y decretos, á cua- 
l«S%ra«c^ fVitdridades de la BÍepúbUc% por diferente conducto c|^l de loa In- 
tendentes. 
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Art 9t hoB InteadcntCB cd Junta de ErnáatáA átentmrán j DerBiia á 
efeelo Ift WHpfnwja de los empleados en él oiianM x^mo que den^^friielMs 
potttnraf de íneptítod, ne^jencu 6 máU Tersacion, reraitíendo los docn- 
inentof qne motÍTen el proeeiSmiento al Poder fjeenúro par% sn reeote- 

2 tínieo. Coando se trate de la snspeñEÍon del Contador 6 t capic fO de- 
partamental, 8ap]irá sa falta en díclia Junta <4 jnez letrado de Hacienda. 

Art. 4? Loe Intendentes y demaa miembros de la Jonta de Hiéíenda son 
responsables por la falta de' cmnplíini^to á lo pfeT^d5 en él vüchlo 
anterior, sea por omiáoiL coiínÍTencia 6 nfiílida, qnedand6 nijetos'&las 
penas en qne cada uno ^e estos cacos decreta la lei sobrp redfSonsabiBdlid 
de los empleados. 

Art 5? Dorante la ilosencia dé loé Intendentes de la cspital del dSnar- 
laawsto con motivo de la visita de la proTÍncia de qne son Gobemadms, 
presidirá el Jefe po]ítico de la capital las Juntas desanidad, de diesmos j 
eualqiliera otra establecida por la lei. ' * 

Art. 6? Kn los casos Áe muerte 6 enfermedad del Contador depiiH:imM- 
tsl, cuando se halle encargado del despacho de la Intendencia connñme á 
lo ¿Uspoesto. eo el articolo 27 de la misftia lei de II de Sfarzo, le subrogará 
tajublen el Jefe político monicipal, váéntns qoe el Poder Ejeci^tiTo nom- 
bra socesor conforme á lo dispuesto ^ dicho artículo 27. 

Art. 7? La disposición del artículo 26 déla dtadalei de II deMtftzoke 
limitará á solo las secretarías de los* Intendentes. En consecuencia el Po- 
der EjecotÍTO soprimirá los Secrétanos j oficiales de las secretarías de los 
Gobernadores que tenga por conveniente según las circunstancias de cada 
una de las provincias. * 

Art 8? Los Gobernadores oirán las solicitudes y denuncios de ndnas, y 
practicadas las diUjencias necesarias conforme á las leyes, las remitirán 
al Intendente, qnien espedirá el correspondiente título si no iiaDare repa- 
ro fVindado, y satisfechos los derechos der^jistro de titolos que establezca 
la lei, dará cuenta al Poder Ejecutivo por medio de la Secretaría de Ha- 
cienda. 

2 único. Los escribanos irt> exijirán otros derechos por cada titulo de 
minas qoe los ^eljfslados por la peinera copia de las escritoras poj ^1 arti- 
culo 54 de la lei di» ^8 de Julio de itói, sobre aranceles. 

Art. 9? La reunión de los. electores municipaíes el dia 25. <íe Diciembre 
de cada aflo, la presidirá i& Mujücipi^dad, mientras I» Asamblea n^uni- 
dpal elije un presidente de entre ^us miembros á pluralidad absoluta 'de 
votos de los mismos, y quienes prestfirán juramento en la forma preveni- 
da en el artículo 109 de la lei de 11 de Marzo. 

Art. 10. Debiendo concurrir algunos electores de los^ Cantones á la ca- 
pital de la provincia con el objeto de formar la Junta provincial en confor- 
midad de lo dispuesto en los artículos 100 y 101 de la lei de 11 de Marzo, 
se completará en este caso el número de electores n^tmicipales con los que 
en los rejistros de elecciones 8iga!& com la mayoría de votos. 

Art. 11. En las. sucesivas elecciones de electores municipaleei se nom- 
brarán por las Asambleas parroqiflales en los respectivos rejistros los elec- 
tores necesarios para formar la Juntar provincial, y ademas de los que de- 
ban compoherla Asamblea municipal en la cabezera del cantón conforme 
alo dispuesto en los artículos 77 v 79 de la lei citada de 11 de Marzo. 

Art. 12. Si djgun elector muniñpal tuviere impedimento ñsico que no 
le permita concurrir á la Asamblea municipal, se completará el número de 
electores con los que sisap con mayoría "de votos en los rejistroi^ áet elec- 
ciones. Para éste caso ms MuúicipaUdades designarán' suplentes aeceba- 
rios al tiempo de verificar el escrutinio, 6 regulación jihrevenida en el artí- 
culo 78 de la citada lei. ' * 

Art. 18. En los oantoneí en don^de no 86 ha Verificado el nombramiento 
4^ electores municipales en conformidad de lo dispuesto en los citados artí- 
culos 70 y 77 se elejirán desde luego con arreglo ala disposicicti del arti- 
eule 88 y reglamehto consiguiente del* Poder Ejecutivo. JBstos electores 
formarán inme4ie'tamente la Asamblea electoral que debe nombrar los 
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miembrog de las MunioipalidadeB, f de las Juntas de poIicSa parroquial en 
el presente, afio y en los tr«& tigaientes'ooalóvm^ al aftíoulo 75 pero en 
Im próximas el^coione8 constitucionales debe precederse con' arreglo á lo 
dispuesto en 1^ misma lei. 

Art. 14. JLas Municipalidades designarán el dia 2 de Enero de cadjt aflTo 
á plur9.1idad de ^ otos, los municipales qu^ det)an subrogar á los Alcaldes 
en el procedin^nto j xleterminacion de los negocios contenciosos, ciYiles 
j criminales en el caso de recusación, ausencia, enfeifknedad á otro lmp6- 
diip^ento de dicJ^os Alcaldes. 

Art. 16. Pero las vacantes de los mismos Alcaldes municipales deben 
lliaii^se conforme á lo prevenido en .el artículo 81 d^ la lei de 11 (|é Marzo. 

Art. 16.« Ba aquello^, cantones en que por oosftumbre ó conveniencia pá- 
blica se ha permititlb que uno de los Alcaldes municipales resida en- a%Q- 
11% pfurroquia diversa de la cabez^rá de cantón, y en cualquiera otro en 
qiie sea. necesaria esta medida, los Intendentes podr&n ado|fHrla á splioi- 
tad de las respectivins parroquias^ y previos los informes correspondicáites. 

Ar^ 17- Las disposicienes de los artículos 62 y 119 de lá m&mfr lei so- * 
bre X^obiemo politioo de^ dcjpartameñtos debeit estenderisé A todos los 
libros 6. foMel^ que traten de los objetos lúbricos qué allí fte eqjresai^. 

Art. 18. Por la presente lei adicional á la.de 11 de Bfsvio de 1886 qu« 
oTfgatúifí ti G;ot>iemo político ^e ^b departamenjio», qued&a derog{MÍaB \cm 
artioUlos de ía misma que aean dHitrarios á IcHs que van aquí insertos.* 

Pada en Bogotá á 18 de Abril de 1826, 16?— El Presidente del Sehaáo, 
Lüís A. Ba&alt.— »E1 Presidente dé la Cámara de Kepresenttetos, IÍe^tX'- 
DBO lSa^íL,—S¡í Secretario del Senado, lipis VXiigas '^jé^a. — ^E1¿Diputaí- 
do Se^eftai^o int^ino de li^ Oámara df representantes, Santos MicÍhb- 

Palacio d«l Óobiemo en Bogdtá i 18 dfe Abril'de 1826, Wi-^teñU- 
se.'A—FKANQísoo de' Paula GIaktandbb. — Por 8.*£. el Yicepresidénte di 
la Bepública e&oargado de^ Poder Ejecutivo. — ^£r£Íeeretarie de Estado del 
Bespaciiie del Interior, S^ú Makitei. Éestbxpo. 



LSI BB 14 VE OCTUBRE NÍ18S0 

SOBAX BL BIÍJIMXK T OBOANIZA<nON taiATieA DB LAS PBOVIirOIAg. 

« M Congreso ContiituymU de Venezuela, 



ooihíidebakdo: 



1? Que son necesaarial leyes especitdes, que oonfoprme al sistemar ooiBti- 
tucionalfárreglen deparada y uniformemente toda la Admini^trainon de la 
Bepública en sus diferentes ramos de justicia, haq^enda, economía de guer- 
ra y Gobierno polítieo y ebonómico de las provincias. , 

2T Que las le^s p^ Ñen calculadas que sean pueden hf^tw Hvaoiiat 
sh^ la responsabilidad' efectiva" de kis ftmGÍ(|^arÍ0B eneargados de ejeiou- 
talrlás: 

• • • ' , 

DECBETA. • 

♦ ■ 

CAPITÜW I. 

DEXOS FUKCld>UBIOÍ3'BNCAB«AI>0S DB LA A.Dl<IBI8fRAGiOllt «VliBBKAnVA T 

t. ■ 
ECONOMIOA DE LAS PROYINOtAS. ' ' 

Art 1? La Adm¡lüslr«tí<^ y Gobierno de Üw^Mróvinmas Ostá^oorsado 
i loe Gobt];piul9ves, él de Ida <san temes á los Jefés'p^tíé^s^ féll^ laspar- 
roquílis á Í6s juézes dé paz. •:,-.,. j 
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CAPITULO II. 

t 

«a JiOS O0BSUÍAO08L)NI. 

Art. 2? Los Gobernadores sod ajenies conslitucíonaks n jtüfales ^ffi- 
m«di»tpft d«l Ppder £j}ecutixo, y como tales son, jefes üuperibres én sos 
respeotÍTas provÍAcias, 7 en éÚas les están Subordinados los ñincionarios 
y^ autoridades asi civiles como mijitares y eclesiásticas, siá escepcion fais- 
giiAa en todo lo que mii^a al buen orden y tranquilidad de ln, proviucia y 
su Qobierno político y económico. 

Ari. 9? Deben resiHir en la capital de la provincia y no ' podrán salir 
fueca de esta sin orden espresa del Ppder Ejecutivo. ' * 

.Art. 4?* Kn el caso del artipu^o anterior, y en los de enfermedad 6 mfker- 
te, éi Jefe político de la capital de la prpviñcia, su^lt)ii)fá al Gt)bemsdor 
^ todps Ips camos de sus atribuciones, hasta que én ei caso último t6me 
posesión fk que nombrare el Poder £[¡e«cutivo de entré los demás comprefi- 
didos eH ía ^pi^a, u^éntras la respectiva Diputación provihcial ptesenta 
•nueva propúest». . . \ ^ ' • . * 

. Art .5? TeniUá^ un Secretario iH)mbr2MÍo por elTos misinos^ qu^ podfóu 
remo^^ á si^ <if b^triQ. AI Seciretario correlpontle el arregid ^ bueti ¿rdeh 
dftl d«|gact)^ ^^ 8ecretai:ia. Le están, subordinados lo^ ó^tiMe^, y es res- 
IM^ms^J^Ie de sii^eDoisionesy descuidos, igualmente que de'la'cofiseryacion 
y buf^ úgámi del archiio que ba de reci||rse y entregarse por rlgufót^ln- 
v^t^rio. Los Gobernadpres visitarán la secretarles ci\&ndb l\f ^eali éon-' 
Yfniente pMra exaiu^inarla y cuidar de qtie se .observe la int^truQuiQü ^uq 
];if^«« lomado» par|i su arreglo]. ^ ' 

Aft* ^? Cuid^án 4e la tranqjijtidad jéileral,,di^ buen orden, ft^is, se- 
guridad de las personas y bienes de los habitaintíss, de la ejecución de las 
Iji^pfkf éxúi^^^B del V^d¿r fjeoutivo ^ djp cu^^nto perteneoe á la, policía]^ 
l|ro8iperi4ad.de IsiS provim^a^. . jl. 

..4T>lr,7^ Ouid^^n asimismo de que sp vemqnen las et^ccione^ de las 
Asambleas parroquiales el dia prlí^ero áfi Agosto cada dos ahos» que se 
reúna la Asamblea electoral de la provincia el piriniero'de Octobl^; y de 
que sSyerifíquela reunión de la Diputación provincial el primero de No- 
viembre y se celébrenlas elecciones de loff Alendes municipales y juezes de 
paz conforme á esta lei. 

Art. 8? Harán que lo$ C<«ioeJQs' munieipaleiMesempeñ^n las funciones 
que les atribuye esta lei ó que se les encargue en lo sucesivo. 

Alt. 9? Yis&tarAn su provincia por lo.ménos una vez ^ el período de su 
Gobierno, oon el objeto de informarse por sí mismos del cumplimiento que 
se haya dado á las leyes, ordenes y deo^íiplos, de laoonducta y ii^anejo de 
todos los empleados públicos, oyendo las quejas que se dirijan contra es- 
tos, del esta^p de la policía en todos sqi^ ramos, y de los demás asuntos 
cuya inspecem l^s corresponde, l^n estas visita^ y con los conocimientos 
ptáfltíi^flk q9« ckdquieran,' toimurán las providei^f^ que estuvieren deotro 
de la eelém ie sus atribúoicines. Los Oober^cidor^s harán estas ^sitas á 
su <sosta tía gmvar en i^uda á los pueblgs. . * . 

Art. 10. Corresponlsá'los GobernadotefiFQonVQ^a^.e«traordinarian)jeñte 
liuB fiiimtftditBies provinciales pai:a dar «umptituiesito á ^gun& resolución 
del Qoogreso, óil^GdbKeirB^ ea ejeiysicio de las atribuciones del artículo 
118 de la Gonstituoion, y para ejecutar ú objetar las ordenanzas y resolu- 
ciones de las mismas Diputaciones en los términos que espi^sa el artículo 
152 de la Cous^tueion. 

Art. 11. Cprnujiicar y circular todas las leyes y los decretos y órdenes 
del'Poder^ Ejecutivo : son respeoiMítbleB dQ sti cumplimiento y para ello exi- 
jirán recibo de luis que comuniquen. 

Aort. 1& NoBdMviay -fflíbneJM ie^^A-qv^ Ie84>re8eii1(e ]la Diputación piN>- 
vificisjl, los JefQs poÚtí^^M y los empleados ei\ la Administración de las 
Bents« provinciales. 

i^« £p. >^|pi»yii^n cm Ú ipas^de f elvr^o d^ cada aílo aX Poder |:^uti- 
^m» U9 o^Mo 4» los «»GM|itai cf^iados y muertos 01:1' f oda Ta^ovincjA y un 
plah estadístíbo de ella oouprensfTo de todak laf* sotiplvá 7 !4(0i^ tf^frei" 



pondie&tes á la yds^m. Par» elW«l Pc^kw ]$«o«li^ diriip'4 ^s formula- 
rios qiMicontengaa todos .19^ pao ios de .que éebe (tor^t aoiticiaal Gk>bieixLo. 

Art.,14. Oifdó q1 informe ^e^la^JiuQ^ta de MJÚ^d tomarán lad medida» • 
cohyenientes para atajar cualesquiera epidemias 6 enferia,edade8 contajio- 
sas j pl^perdoQar los auxilios «.ee^sarioe. Con«el mismo oi^eto harán qué 
se establezcas cimenterios en . todas las parroquia^ aplicando paja esta 
obra'lbs ibndos que designe la lei, y proñíaiC^'^ ^^ propagación y conser- 
vación de la Toeunft en todos los pueblos de la j^ovineia. 

Art. 15. Desempeñan en los negocios de patronato eclesiástico, las fun- 
6Í0Qe& que ái^eUos 7 á 1^ Intendentes atribuye la lei dé la mateiría. 

Art. 16« iPueden {jiedU* á iSas Cóctes de justicia -y jueaes de piúmera iiis-* 
taoeia de sUs provincias, cuat^tas' noticias estiman i^onvenientes sobi*e las 
causas pendientes en los tribunales ó juzgados pam dar ^uenta.alPod¿r 
£je6utivo«le las dilaciones y det'eí>toa que adviertan, ó d#qu9rQciba¿gue- 
ja» fundadas. .. « 

Ar^. 17. Aunque los Gobernadores no «lel^B tomar conocimiento en lo 
contenciesodela Hf^cienda oaoional, ni ^eíreer autoridad^ egjG(pu6miica^uber- 
ñatÍTe^en^»Ua; sin embargo, oottio Presidentes déla JunM^ co|Láultlv£¿ de 
Go¿iiei|^ eK^o»¿imc9>de Hacienda, tendrán en este las ati^ibu^oifes.y ejer- 
cerán la yijilancia que se les encarga por. 1a ^i orgánica de Hacij^naar ■ 

Art. tS* CorrespoiMle á los Goí^ernadores asistirla la subasta délos bie- 
ldes «(mfiBcadisy no «adjudicados, ^nfome al decrete dek. maier^de«^ 
de^A^oeto de 18a0. . ^ • . . . v . 

Ai^^.Idk ,i^euHÍi6ii un din en cada mes el Concejo mu«|cfpal de^la,'^^*!^- 
tal de su provincia y el Administrador de las Rentas municipales, pii^a 
informarse del estado y pregi^sos de elliMi, los atrasos qnesnfran los pa- 
^oe^ y aeoi^iaíf lasprcfvidencias qtiie convenga dar 8Óbre<eatey dtros p^M- 
« culaf es* de ía polMa uMinicipal, que dicta;rán desde luegí» si Ib estañaren 
por eonvenien^e, £n vtn libro destinado al efecto que U^ari el, l^cr^eta^o 
del Concejo. municipal, 'se estenderán los acuerdos d^ esta Juut(|, para^que 
eonste el zelo del* A^iniatrodor y las medida«i adoptadas por .eb)üoS|;^n^- 
dor y Concejo.^ • • , 

Art. 20. Tienen la superior inspección pare el repartimiento de bMKyesf^ 
alojamiexv^ 7 subsistencia que debatt darse á las tropas ^i m^'clpí' por 
el servicio, arreglándose á la ley de la materia. 

Art. 21. Cuando en virtud de lo dispuesto en la lei oo-gánica de la jni- 
licia nacioilal llamaren alguna parte de esta al servicio, bien sea de 1$^ de 
sBs mismias provincias, ó también de las Vecinas, eslían facultado§.poik la 
lei orgánica de hacienda para mandar pagar del tee<?ro público 4os .suel- 
dos de los oñciales y tropa, previa la formalidad de revista dp con4aano, 
y todo con arreglo á ambas, leyes. . .^» 

Art. 22. Dictarán las órdenes y providencias que crean coB^^nientes 
para que los cuerpos militares que marchen por el territorio de su^ pro- 
vincias tengan los auxilios necesarios, y para hacer los gastos. que ex^an 
estos auxilios, procederán. conforme á las órdenes que reeibf^ del, Poder 
Ejecutivo. . ■ . .^ 

Art. 23. Harán los tanteos mensuales de las Administraciones respec- 
tivas de las provincias, así de Hacienda^ como del tabaco, escepto en Cara- 
cas en que el Contador decano del Tribunal de Cuentas, tiene^señalada 
esta atribución. • 

Art. 24. Ponen el cúmplase á los títulos y despacÉos de les empleados 
de la lista cinil, para que se les dé posesión de sus destinos, y se les satis- 
faga su relata. , ■ ^ ^ 

AKtfJi^ Aprue)iax^ las causales q\ie los empleados de ^us pro\in(^as 
presenten para ausentarse por mas de quince diai;, dentro ó f\LeVa d$ ellas, 
y en su viriud,le& concederán la Ucencia neqesa^^a, dando cuenta al Po^er 
l^ecJtUva^aita que diete las providencias convenientes. 

Art. ¿0i| Tendrásilas mismas atribuciones que pertenecían á los Inien- 
deutes d epartament^es en el ramo del i^ba^o por el decreto d^ 16 4e'«r^DÍo 
de 1827» eseepto en CfKráoas, en donde por estar las oficin^ jenemles desem- 
pe9|i> \^ funeioaes di^directf^r el (¡lontadQcdecajio de} Ti^]>ujjtíad <^|^ug|i|»8. 
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ArV 27. Tisan y «gptden lom ]MMAportos 4« km persooM qne salgan 6 
vengiúi de paii e a te i h j wo Goafome á )ae phte^Ansas de ppticia, ^mUendo 
delegar esta íkepltad á los Jielfes pditiobB de loo puertos habüitadei, si lo 
juzgaren conTeniente. 

Xrt. 28. Oirin las quejas de los particidaree sobre agraVio en d repar- 
timiento de las contribuciones directas, reemplazos dd' ejéroitdV distri- 
bución de bagí^es, y las deofcUrán de un modd gübemativc^ sin dilación 
ni forma judicial, fjteutflkdose su resotucion sin que 1i0ngfi lugar otro re- 
curso. 

Art. 29. Oiritn las solicitudes y denuncios de minas, y pr^tíoadaa las 

' diiyenoias neoesflrías conforme á las leyes, A no Itlullaren reparo fondado, 

espediráji él correspondiente título, y satisfechos los d^iechos ^el «ejiitro, 

dkrán cuenta al Poder EjecutlTo por medio de la Seeretaria de hacienda. 

Art. 8d. 'En los cas6s en que la tranquilidad de la provincia le requiera, 
llamarán al servicio la milicia nacional con arreglo á la lei de la materia. 

Art. 81. £u el caso de que la seguridad del astado exija él arreato de 
alguna persona aeberán espedir órdenes al efecto, del propia modo, que 
para ha^^er arrestar á los que se hallen delin(j[viendo in fraga&ta ; pero en 
imbos casos entregarán los reos á disposieion dei juep epmp^tenta dentro 
del preéiso término de tres diaa. 

Art. 82. Los Gobernadores no pueden ejercer AmoieÉes juc^elales, «o- 
nooer de loe negocios contenciosos, |á llamar los autos ¿eádlentes «n los 
juigados ; pero sí pueden pedir á est^ los informas que teii||a» por con- 
TCMiénte sobre las cauaaS) y con el oljeto de dar la cainta prevenida en el 
átüculol^. 

Art. 88; Pindén Secutar gnbemativailiente las penas impuestas por 
)as leyes '} «vdenanzas de policía, y tienen íiMultad p^a iqtnoner y exyír 
eaaotiiymente multas á los que desobedezcan sus órdlfties o les fiJten al 
4el>ide respeto» pudiendo ser estas desde diez hasta cien pesos, conforme 
á la ¿raTSdad de la falta, y arrestos que no pasen de ^ee días. Para im- 
peníEÍ ettas penas precederá una dilQ encia brere y samaría en que eonsÉe 
•1 heehe qae las motive, cuya dil^^ncia se notificará al penado antes de 
^ ejflVMarla. > . 

Art. '84. Decidirán por via instructiva y gubernativa las dudM que ocur- 
ran sobre elecciones de Alcaldes y demás oficios de los' Conc(»jos munici- 
pales. El que diga de nulidad de cualquiera elección deberá intentarla 
ante eí J^e político, donde no resida el Gobernador, en el preciso término 
de oeko ^o»s siguientes á su publicación, y pasado este, no se admitirá 
qtMja lii i^ecnrso alguno. 

Art. 85, Oirán y resolverán en la misma forma las quejas que promo- 
vi^lren los veeinqs contra las providencias económicas y de policía dadas 
por los Ccmcejos muifícipales. 

Art. 86. Cni^dd los oficiales ó soldados en marcha, ó en gpiamicion, 
cometieren escesos contra la segundad y propieSiad de los ciudadanos, re- 
querirán á las autoridades militares para su castigo» sobre lo que se les 
impone la mas estrecha responsabilidad. 

CAPITULO III. 

2)1 LOS JEFES políticos DE CANTONES. 

■ 

Art 87. Los Jefes políticos tienen en el cantón que administran la au- 
bridad gubernativa y económica : dependen inmediatamente de' lea Go- 
i^fr^adores que les nombrarán á propuesta en tema de la Diputación pro- 
víndUi, no debiendo ser parientes de aquellos, dentro del cuarto grado de 
eonsangutkiSdad ó segundo de afinidad. Tendrán las calidades que requie- 
ra la Consítitucioli para ser elector de cantón, buen ooncepk) páblieo. y 
tina m^fiesta adhesión á la Constitución é independenda de Venezuela. 
IBu duración será p^r el ténhino de un añx>. , • ' 

Art' 38. Los Jefes políticos podráfa imponer y eiijir coactivamente muí- 
taA deade uno kasta veinticiaeo ^esosf y arrestcié que he -pasen de tres 



\f > 



*> 



APÉNDICE. 177 

• 

dias, á los que^esobe^ezoau sus órdenes, preeediett^ laei^ofiielon bx^e 
del motivo conforme al articulo 83. Los Secretarios de los Concejos musi- 
cipales autorizarán sus providencias, y tendrán ademas para el despacho 
un amanuense. 

§ único. Las Diputaciones provinciales formarán el reglamento de estaff 
oficinas de eobiemo municipal, asignando la canti(md que deba darse á ca> 
da empleacW. > 

Art. 39. Los Jefes políticos presidirán los Concejos n^unici|)ales ; pero 
no tendrán voto en sus deliberaciones, sino en caso de empate ; y les toca 
cuidar inmediatamente de que cumplan con cuanto se les encargue por las 
leyes. Visitarán en el mes de Enero la arca, libros y archivos de rentas 
municipales, poniendo su.msto bueno á los libros de oar^o y datifbajo fssk 
responsabilidad. 

Art. 40. Cuidarán que las escribanías y oficinas de anotación de hipóte- 
cas figtén con el arreglo debido, y ^os protooi^los y procesos con el aseo^ 
se^^^ad conv^nientes, bajo inventario que examinarán cada aáo» sin 
perjmcio de la obligación que tienen los Albeldes de velar sobfce estos mis- 
mos objetos. 

Art. 41. Cumplirán las órdenes de los G-obemadores, acusándoles él ve^ 
cibo de las leyes, decretos y providenoias superiores que les comuniquen, 
y avisándoles su pronta publicacimcon certificación del Secretario que ]# 
acredite. * 

Art. 42. Cuidarán de que las Juntas de manumisión desempeñen %j»o*- 
tüamente sus funciones ; de la enseñanza en las escuelas públicas ; y de qjie 
los resguardos de Ios-indígenas se distribuyan conforme á lo dispuesto por 
la lei. 

Art. 43. Presidii^án la Junta <to vacuna arreglándose á lo dispuesto «n 
la instrucción de la materia, 6 á lo que en adelante se dispusiese, bijo If» 
mas estrecha rcf^nsabilidad en easo de omiáon. 

Art. 44. Cuidarán de averiguar los capitales que haytt deilÜBados pam 
obras de beneficencia, dotes de huérfanos y educaeion púbüca, . á fin de ^^e 
se aseguren, y que verificándose el cobro de réditos, t^gan su d||^ct»* 
aplicación. 

,Art. 45. Cuidarán de que no se corrompan las buenas costumbres, ni 
se ofenda la decencia pública con estampas lúbricas que perviertait la ino- 

«encia y destruyan por sus cimientos la moralidad que debe promoverse 
le todos modos entre los venezolanos, para cuyo fin reoojerán y harán que- 
nlar las espresadas estampas, sin desviarais de la observancia del artícuho 
191 de la Constitución. 

Art. 46. Los Jefes políticos no pueden mezclarte en asuntos contencio- 
sos entre pstrtes. 

Alt. 47. No permitirán : 

1? Que haya cuestores de limosna en sis parroquias sin espresa licebeia 
del Gobernador. 

2?* Que haya> vagos y mal' entretenidos, y al efecto precediendo lajustí- 
fioacion conveniente, los destinarán al servicio de las armas en el ejjér- 
cito ó macjua si fueren útiles para él, 6 al de policía del lugar, con racien 
y sin suefio, por un tiempo determinado que no podrá pasta* de tres me- 
ses ; ni que ningún mendigo pida limosna públicamente sin licencia per es- 
crito del juez local, quien deberá concederlas solamente alas personas que 
no puedan ganar el sustento con su trabajo. 

^? Que las diversiones públicas y permitidas nunca sean contrarias á la 
moral, ó que se vicien con juegos de sueite y azar, perjudiciales siempre 
al honor y bien de los ciudadanos. ' / 

Art. 48. Los Jefes políticos harán los tanteos mensuales en Itis Adminis^ 
traciones subalternas de Hacienda, y ei4 el ramo del ta'baco desempeñará» 
las funciones que correspondían á los subdelegados de Hacienda^ ooQfer- 
me al decreto de 16 de Junio de 1827. 

Áxt, 49. Las falta,s accidentales de loe Jefes políticos serán suplidas p<^ 
los Alcaldes primeros municipales, sustit^endo á estos en las funo^oiyéíf <k 
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« 

l^fydieatura •! miembro del Coaoejo miuiici]^ que este naya designado 
al^iecto. 

Árt. 50. •Correspo&de á los Jefes políticos ejercer en sus respectiyos 
cantones la atríiracioa que tienen los Gobernadores por el articuló 36 de 
esta lei. ^ 

* 

CAPITULO IV. . • 

0E LOS ALOALDBB MÜMI0IPALB8 T JUEZES DE PAZ. 

Art. 51. En las cabeseras de cantón habrá Alcaldes municipales y jue^ses 
de paz en cada u^a de las parroquias, y en todiee los pueblos ó lugares de 
BU distrito en que convenga los haya. Corresponden á los juezes de paz las 
mis'm&e facultades que atribuía la lei orgánica del Poder Judicial á los Al- 
caldes parroquiales. Todos serán «lejidos anualmente como se dlspod» en 
esta lei. 

Art. 52. Los Alcaldes municipales deben promover el orden y tranquili- 
dad, la decencia y la moralidad pública, cuidando de la observancia de la 
Constitución, de las leyes y de las órdenes superiores que les comunique 
el Jefe político, á quien están inmediatamente subordftúidos en estas ma- 
terias. ' 

Art. 53. Cuidarán de todo lo que mira á la salubridad, comodidad y or- 
nato, ó á la. policía de los respectivos cuarteles en que se dividirán las ciur 
dades y villas. * 

Art. 54. Los juezes de paz de las parroquias ó barrios, de las villas y 
ciudades, dependerán del Alcalde municipal, á cuya inspección correspon- 
da el cuartel ó cuarteles espresados, llenen respectivamente la misma 
atribución y deber que aquellos-, y ademas la inmediata ejecución de los 
bandos ó reglamentos de policía, para <^yo fin se comunicará á cada uno 
de ellos un ejenlplar. . 

- Art. 55. Cada iUcaldé municipal visitará sus respectivos cuarteles á lo 
^íDéfOM una vez cada semana. El Jefe político reconocerá todos los meses los 
c liárteles y entradas públicas, para notar las omisiones y descuidos en que 
hayan incurrido los encargados de la policía y hacer efectiva su responsa- 
bilidad.. 

. CAPITULO V. 

DE LOS CONCEJOS MUNICIPALES Y JUNTAS PARROQUIALES. ^ 

Art. 56. En todas las ciudades y villas residirán como cabezeras de can- 
tón Concejos municipales, compuestos de Alcaldes, de los municipales que 
designen las Asambleas provinciales, y de un Procurador municipal. Sus 
individuos deberán tener las mismas cualidades que se requieren por la 
Constitución para elector. Nombrará el Concejo un Secretario de d€ftitro 
6 fuera de su cuerpo, cuya duración sefá la de su buen desempeño. De- 
teipn^inará los días y horas de sus sesiones ordinarias;^ dando cuenta al Go- 
bei^nador para, que recaiga su aprqbacion. ^ 

^rt. 57. Los Alcaldes y Procurador municipales permanecerán en sus 
pestiños por un ^ño, y los municipales por dos, debiendo estos últimos ele- 
jirse por mitad anualmente. 

\ ¿oico. En el próximo afío se elejirá'el total sorteándose los que deb%n 
cegar'en sus destinos al ñn del mismo ano. 

Art. 58. Los Concejos municipales serán nombrados el dia veinticinco 
dp Diciembr,e de cada año por los electores municipales. 

J úniqo. En esta primera vpz las Diputaciones provinciales designarán 
el dia eh g[ue deban reunirs^ los electores' municipales, para el nombra- 
miento de los Concejos municipales de 1831. Los Alcaldes municipales, y 
^^roquiales don^e los haya, durarán hasta ^ue sean reemplazados cón- 
fQpme á este artíc^ilo. ' . ' 

ÉsX- 59. Estas elecciones se lÉrificarán de la manera siguiente : si un 
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«ftuton uonA>ra p^ra la Atomblca electoral de proTinoia siete 6 uia» deci- 
res, estos miemos se reumrán el (lia designado en el aptíciilo antetior ^ 
la dabezera de cantón, ye^ejiráA por mayoría absoluta de Totos las peno- 
nas que han de componer el Concejo municipal. ^ 

Art. 60. Mas si el cantón nombrare menos de siete electores para la. 
Asamblea ^lectoral de provincia, entonces las Asambleas parroquiales qu« 
nombran los electores que les corresponden para aquella Asamblea, eleji- 
rán en rejistro separado los que falten para completar el númerp de los. sie- 
te que han de componer la Asamblea municipal. » 

Arr. 61. Los rejistro? parroquiales de las elecciones de electores muni- 
cipales seremitirá^ al Concejo municipal, se hará en sesión pública di es- 
crutinio ó regulación délos que reúnan la* mayoría de yptos, y estos. serán 
declarsKios electores municipales, avisándoseles sus nombramientos por el 
Presidente del mismo Concejo. 

i§. único. Por esta vez primera en que no liai Concejos municipales, ser^ 
temitídos los rejistros de elecciones de electores municipales á las Juntas 
reguladoras. 

Art. 62.''Las Asambleas municipales reuiiidas el 'dia designado en 1^ sa- 
la dfel Concejo municipal, elejirán en público y en alta voz : primero» dos 
Alcaldes municipales, la mitad de los municipales y el Procurador jenf ral : 
aejSjundo, los juezes de paz y Síndicos par7*o(|iiiaVes de todo ol cantón. 

I único. Loí^individuos de los Concejos municipales no podrán sor roele- 
jidos sin un intervalo de dof aíios, <londe lo permitiei,*e la población. 

Art. 03. (Concluidas las elecciones délas Asambleas municipales, bu Pre- 
sidente dará aviso á los nombrados por oficio autorizado del Secretario, 
que servirá de título bastante para que el Concejo municÍ23al pongft en po- 
sesión de s&s destinos á los electos ol día 1? de Enero, dando aviso de to- 
do al Gobernador. El Presidente y Secretario serán nombrados por lá 
Asamblea municipal de dentro de su seno por mayoría absoluta. . 

g único. El mismo Presidente pasará la acta de elecciones al*Concejo 
municipal para que se custodie en rM archivo, 

Art. 64. Los individuos que se elljca para jiiczes de paz, procuriMores 
parroquiales y miembros de las Juntas de policía de las parroquias, deben 
re,unir las cualidades de sufragantes parroquií4es, y ademas J;ener veinti- 
cinco años cnmplidos y saber leer y escribir. ( 

Art. 65. Todo acto en estas elecciones que no sea el de las votaciqnes, 
será no solamente nulo, sino atentado contra la seguridad pública, y nin- 
guno podrá presentarse armado en las mijimas oleccioiaes. , 

Art. 66. En caso de vacante en cualquier destino de los Concejos móm- 
cipales, se llenará por elección de ios misijios ó pluralidad de votos y se 
pondrá al el^ido en posesión. * ' • 

Art. 67. Los empleos municipales son carga concejil deque nadie podrá 
. escusarse sino por causa física ó moral que le imposibilite su desempeño 
y que sea legalmente justificada y aprobada por el Gobernador. No se ad- 
mitirá renuncia á los el^tdos antes de posesionarse de sus empleos. 

J único. Solo están exentos de ser individuos de los Concejos municipa- 
les, los empleadps en la Hacienda pública, los individuos de la fuerza ar- 
mada en actual ^rvicio, los majistrados, jueces letrados y los secretarios 
y oficiales de los tribimales y oficinas. i 

Art. 68. Cada Concejo municipal designará el di'a 2 de Enero, entro sus 
inaividuos, los que deben encargarse de la visita de las escuelas de prime- 
ras letras, de la vijilancia y policíji de las cárceles y de las d^naá fi^ncip- 
noB económicas que les atribuye esta lei, ó Jes atribuyan otra^ eu adcLiute. 

Art. 69. En el n^ismo dia nombrara á plura*lidad de votos los municipa- 
les que d'eben subrogar á los Alcaldes en' el procedimiento y determinai;ion 
de los negocios contenciosos, civiles y criminales, en el caso de recusación, 
ausencia, enfermedad ú otro impedimento dp dicljos Alcaldes. 

'Art, 70. Nombrarán también los Concejos^ jnuuiííipules, coraÍ3ai;ios^ da 
policio, encargados en las Villas y ciudaij» s do los objetos de mera policía, 
y para facilitar su ejecución bajo la autoridad de los Alcaldes municipales, 
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designando el número de estos comísiirios, se^un los ouariiles 6 barrio» 
de loi^ pueblos. 

Art. 71. Los Concejos municipales están encfturgados de todo lo relativo 
4 la policía de salubridad, y en consecuencia Kan de cuidar : 

1? Del aseo y limpieza de las calles, mercados, plazas públicas y de la 
de los hospitales, cárceles y casas de beneficencia. , 

2? De la calidad de los alimentos de toda clase. ' 

8? Del pronto establecimiento de cimenterios en cada parroquia del caa- 
ton convenientemente situados. 

4? De hacer cesar 6 dar curso á las aguas estancadas 6 insalubres. 

Q? De remover todo lo que en lOs términos del cantón pueda alterar la 
salud pública, y la de los ganados. 

Art. 72. Toca i los Concejos municipales proburar la comodidad de lo» 
pueblos, y para ello cuidarán : 

1? De la libertad del tráfico de Iqs mercados. ^, 

2? Que se arreglen las pesas, pesos y medidas, sin permitir que se h»g^ 
uso de pesos falsos ó medidas cisadas 6 rebajadas. 

8? Que estén bien conservadas las fuentes públicas y con buenas aguas, 
de modo que abunden para eí servicio de los habitantes y para uso 4e loa 
animales. 

4* Que estén enlbsadas las aceras, empedradas y alumbradas las callea 
en las ciudades y poblados en que pudiere verificaí*se. 

5° Que estén hermoseados los paseos y pa^es públicoí^ cuando) ,1o per- 
mitan las cjircunstancias de cada pueblo. 

Art. 78. Para procurar la misma comodidad á todo el cantón cuidará» 
los Cqncejos municipales : 

1? ¿e la policía rural, acordando la composición de los camiiios del ter* 
litorio, bajo la inspección y responsabilidad de los juezes de paz, con arre- 
glo á lo que disponga la lei sobre el establecimiento y administración de 
rentas municipales. 

2? Cuidarán de todas las obras públicas de utilidad, beneficencia y or- 
nato que pertenezcan al término de su jurisdicción 

8? "Darán los informes necesarios y propondrán los arbitrios que esti- 
men oportunos para que se emprendan los caminos y calzadas, acuedi|ctos 
ú otras cualesquiera obras públicas pertenecientes á la provincia en je- 
nej^. 

Art. 74. Los Concejos municipales cuidarán de todas las escuelas d& 
primeras letras y demás establecimientos de educación que se pagan del 
común, celando el buen desempefio de los maestros, conforme á la lei,,60- 
breel establecimiento de estas escuelas. 

Art 75. Fomentarán tembi%n la agricultura, la industria y ei comercioy 
procurando que se remuevan todos los obstáculos y trabas que se opongan 
á su mejora y progreso. Con esta mira, presentarán al Gobernador y á la 
Diputación provincial, todos los plaiies y proyectos que parezcan maa 
oportunos. 

Art. 76. Hemitirán cada año por el mes de Enero á los (Gobernadores 
una relación circunstanciada de cuanto hayan ejecutado en el a&o ante- 
rior, ^6 .quede pendiente en benefi<cio de su respectivo cantón 6 desempefio 
de las funciones de su encargo : igual relación remitirán! á la Diputación 
provincial. 

Art. 77. Cuidarán de que los bagiges, alojamientos y demás suministros 
para la tropa, se repartan con igualdad equitativa entre los vecinos, c«n- 
forme á los reglamentos de la materia, y que se observe la mas exacta 
cuenta y ra^on para los correspondientes abonos. Harán asimismo en^ 
las parroquias del respectivo cantón la distribución de los empréstitos y 
oontpbuciones estraordinarias, cuyas cuotas haya repattido la Diputacio|i 
provincial entre los cantones. 

Art. 78. Sobre todos estos particulares observarán los Concejos munici- 
pales las instrucciones y ordeñes superiores que les comuniquen los Gh)ber^ 
nadores, y las ord^Minzas de* policía que acuerden las respectivas Diputa- 
ciones provinciales. ^ 
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Aii. 79. tías leyes, decretos y proyideñcias que los Jefes políticos coma- 

mquen & loe mismos* Concejoé municipales para su cumplimiento, deberf^ 

' tenerlo sin tardanza añsándole su recibo con certificación del Secretario. 

Art. 80. Adimtirán los proyectos, petfciones é informe» que quiera;!^ ha- 
cerle los ciudadanos en los asuntos que por eeta lei están cometidos á es- 
tos cuerpos. Todos los actos y sesiones de los Concejos municipales serán 
públicos, procurando observar el método parlamentario en 16 que sea adap- 
dable. 

Art. 81. En toda parroquia que no sea de tk8 en que se dfyiden las*ciil- 
dades y Tillas, habrá una Junta de policía compuesta á lo menos de dos 
juezes de paz y de un Sindico ; pero si lo permitiere la población, se au- 
mentarán dos comisarios parroquiales á dicha Junta. Todos sus miembros 
deben tener las cualidades de sufragante. 

Art. 82. La Junta de policía parroquial observará en cuanto & la policía 
de la parroquia, todo lo que se previene con respecto á los Concejos mtlni- 
cipales. 

CAAITÜLO VI. 

DE LAS JT7NTAS DB SANIDAD. 

Art. 88. En la capital de cada provincia se formará una Junta de sani- 
dad, compuesta del Gobernador, del Obispo ó su Yioarie jeneral, y dondle 
no los haya, del Cura párroco, del Procurador municipal, de dos munici- 
pales 6 vecinos elejldos anualmente por el Concejo municipal y del facul- 
tativo 6 facultativos que nombren las Juntas. La de la capital de la pro- 
vinwa será la superior de tedas las que haya en la misma. 

Art. 84. En las cabezeras de cantón y en las parroquias se formarán 
Juntas de sanidad subalternas, compuestas las primeras del Jefe polítiod 
6 Alcalde 1?, del Cura párroco, del Procurador, de uno O dos municipales 
elejldos por el Concejo municipal, y de un facultativo si lo hubiere. En 
las parroquias las compondrán la Junta parroquial y el Cura párroco. 

Art. 86. Las Juntas de sanidad en casos de epidemias ó enfermedad 
contajiosa, informarán al Gobernador de la provincia sobre las medidas 
convenientes que deben adoptarse para atajar el contajio y conservar y 
restablecer la salud pública. 

Art. 86. Las Juntas de sanidad emplearán todo su celo para que inme- 
diatamente se establezcan cin^enterios en el lugar y forma mas convenien- 
te. Cuidarán que se propague y conserve la vacuna y observarán los re- 
glamentos sanitarios vijentes, ó que formaren las Juntas superiores de sa- 
nidad. 

Apt. 87. Las Juntas de sanidad de parroquia se comuniearán frecuente- 
mente con las de cantón y estas con las de provincia, debiendo depender 
unaa de otras. ^ 

CAPITULO VII. 

DI LA RESPONSABILIDAD DE LOS BMPLBADOS BN BL OOBIBBNO POLÍTICO DE 

LA PROVINCIA. 

Art. 88. Las órdenes y decretos que espidan eonstitucionalmente loa 
Gobernadores en el ejercicio de las funciones que les atribuye esta lei, se- 
rán cumplidas y ejecutadas por los empleados subalternos y ciudadanos á 
quienes toquen, sin apelación esceptb el recurso de queja ante la Coriie 
superior respectiva, ante el Poder Ejecutivo para los efectos de la atribu- 
ción 17! del articulo 117 de la Constitución, 6 ante la Cámara de Repre- 
sentantes para los prevenidos en la 4* del articulo 57 de la misma Cónstí- 
tuoión. 

Art. 89. Los empleados en el Gobierno político de las provincias qae á 
•abieldas, por interés personal 6 por desafecto á alguna persona 6 oorpo- 
nt^on, 6 en peijuicio de la causa pública 6 de tercero interesado, abvseo 
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d'« su oficio OH «1 ejeroiciu de lut funcionéis, sou prerarioftdores j perderéa 
•mi empleos, sueldos y honores j no podrán obtener caigo algunp público. 

AH, 9Q. Si los empleados públicoa cometieren .prevarioacion por sobor- 
ao ó cohecho dt^o ó prometido á ellos ó con su noticia (i sa.familia) direc- 
tamcnie 6 por interpuesta perdona, sufrirán, ademas de la^a penas esprei^a- 
das, la del cuadruplo del valor que hubiesen recibido. 

Art. 91. El empleado público (jue por ineptitud^ abandonólo neglijencia 
use mal de su oficio, será jírivado del empleo y restituirá los perjuicios 
que haya causíwlo ademas de la» penas qi^ prescriban las leyes especia- 
les, ordenanzas y reglamentos del ramo. 

Art. 92., Si los subult^^rnos de cualquiera oficina incurrieren en faltas 
del servicio por omisión ó tolerancia de los jefes, estos serán respona^,- 
bles, y también si dejareu de poner inmediatamente i;emedio sin perjuicio 
d^ la responsabilidad en que igualmente incurran los empleados subal- 
terru&s. 

Art. 93. La falta do cumplimiento de cualquiera leí ó decreto del Con- 
greso, sea por lentitud, neglijencia ú omisión cidpable, sea por pura ma- 
licia, será castigada en el funcionario público que la cometa, en el primer 
caso, con la privación de su empleo 6 cargo, y resarcimiento de perjui- 
cios ; y en el segundo, ademas de estas penas coij la inhabilitación perpe- 
tua para obtener otro cargo publico, á no ser que incurran en casos que 
por las leyes yij entes tengan señalada pena mayoi*. 

Art. 94. Él funcionario que difiriese ejecutar ó hacer ejecutar cuaJquiQ- 
ra reglamento ú orden. del Poder Ejecutivo fuera dQ los casos de los artí- 
culos 136i» 186 y 187 de la Constitución, sufrirá la pena de suspensión del 
empleo y renta desde uno hasta cinco años, ademas del resarcimiento de 
perjuicios. Pero quedará libre de estas penas en los dos casos siguientas : 
primero, si la resolución del Poder Ejecutivo fuere obtenida evidentemen- 
te con engaño, ó evidentemente dada contra lei: segundo, cuando de la 
ejecución de la orden resultan ó se .teman probablemente grayes piales 
que^el Poder Ejecutivo no haya podido prever. En estos casos podrá ^1 
ejecutor suspender bajo su responsabilidad la ejecución para represeutar 
al jGobierno ; pero sufrirá Us penas respectivas que van expresadas si no 
hiciese ver en la misma representación la certeza de los motivos que alega. 

AvX. 85. Los emplesados ó jefefe superiores á quienes toque el iumedia^ 
to cumplimiento de la lei, ú orden, incurrirán en la misma pena que los 
desobedientes .si no la apliearen á estos según permita la lei. 

Art. 96. Los Gobernadores y jefes municipales que decreten arbitra- 
riamente multas ó arrestos correccionales, quedan siijetos á la devolución 
del importo de la multa y. al resarcimiento de los perjuicios que cause el 
arresto, fuera de la pena que en este último caso deben sufrir por la lei 
como responsableír de detención arbitraria/ El tribunal correspondiente 
oirá y decidirá las quejas ée los agi'aviados. % 

Art. 97. Cuando el Poder Ejecutivo reciba acusaciones 6 quejas contra 
los empleados públicos, tomará por sí todas las providencias que están en 
sus. facultades para evitar y correjir los abusos, y para .que no permanez- 
can en sus puestos los que no merezcan ocuparlo^. * 

Art. 98. Todo venezolano que tenga que promover queja en la Cámara 
de Rejpresen tantos, ante el Poder Ejecutivo ó ante un tribunal competen- 
te contra el Gobernador ú otro cualquier empleado, podrá acudir ante 
cualquiera -autoridad civil de primera instancia que corresponda, para 
que se admita información sumaria de los hechos en que funda su agra- 
vio ; y el juez deberá admitirla inmetliatamcnte, bajo la multa de ciento 
haata- quinientos pesos y suspensión de oficio ó inhabilit5)cion para obte- 
nerlo desde imo hasta cuatro años ; cuya responsabilidad hará efectiva la 
respectiva porte 4e justicia por la morosidad, contemplación A otro defec- 
to que espé^imente en este punto el querelloso. 

Art. 90. Los tribunales darán cuenta al Poder Ejecutivo de las cau§as . 
^ que ftaformen contra los empleados públicos para los efectos consiguientes. 

Art: ílOO! Xos edificios, archivos,- enseres y todo k> que pertenecía á las 
Mi|fiÍG^li4ades, . 89 restituirán á los Concejos municipales respectivoi« 
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por formal inyentario, oomparado con aquel por el cual te reeibieron ; j 
las Diputaciones provinciales espedirán las r^solueiones «oaTeni^antes para 
que tenga su debido cumpliniento esta disposición. Las mismas IMputaciO" 
nes provinciales quedan en(jiE^gada3 de hacer que los Administradores de 
policía creados por el decreto de 7 de Octubre de 1828, rindan' la cuenta 
respectiva, y de formar las ordenanzas de policía que deben sustituir ai- 
mencionado reglamento que quedará desde entonces »n efecto. 

Art. 101. Desde la publicación de esta lei cesarán los jefes de policiii y 
comisarios establecidos por el decreto de 7 de Octubre de 1828, desempe- 
ñando las funciones de aquellos los actuales Gobernadores y Correjidores 
mientras sean reemplazados por l%s autoridades que establece la presente 
lei ; entendiéndose que donde existan dos Correjidores, ejercerá el prime- 
ro los deberes de la comisaría. 

Art. 102. Quedan suprimidas las Prefecturas departamentales. 

Art. 103. Qomuníquese al Poder Ejecutivo para su publioacion^y cum- 
plimiento. ' ' 

Dada en el salón dt las sesiones del Congreso Constituyente de Vene- 
zuela en Valencia á 12 de Octubre de 1830, año 1°, de la Lei y 20? de la In- 
dependencia. — ^El Presidente, Carlos Soublette. — El Secretario, Rafael Aeé- 
vedo. 

Valencia, Octubre 14 de 1830, 1? de la Lei y 20í de la Independencia. — 
Cúmplase.— El Presidente del Estado, José A. PXe».— Por S. E.— El Se- 
cretario interino de Estado de} Despacho del Interior, Antonio L. Ouz^wn. 
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KirORMÁNDO LA I^EL COMaRBIO CONSTITCYEIíTJS SOBRE LA O&GANIKACION 

T RÉJIMBN nS LAS PROVINCIAS. 

El Senado y Cámara de Repretentantes de la República de Veneguelay reunidot 

en Congreso, «• ' 

i 

CONSinERANDO: 

Que la lei de 14 de Octubre de 1830 sobre el réjimen político y econó- 
mico de las provincias, ha presentado en su ejecución inconvenientes (fue 
no pueden continuar sin grave perjuicio de larbuenaTadn^inistr^oion del 
Estado, 

DECRETAN. . . 

CAPITULO I. 

DE LOS GOBBRNADORBr. 

Art. 1? Los Gobernadores son aj entes constitucionales naturales é ic^ 
mediatos del Poder Ejecutivo y como tales,, son jefes superiores en bus 
respectivas provincias, y en ellas les están subordinafios los funcioharioB 
y autoridades, asi civiles como militares y eclesiásticas, sin«scepcien«n£iL- 
guna, en todo lo que mira al buen órd^n y tranquilidad de- la pro¥Ín<^ftj y 
BU gobierno político y económico. . '' • • 

Art. 2? Deben residir en la capiial de la provincia«y solo pedirán salir 
fuera de ella para cuniplir con el artículo 8? de esta lei : ó por orden -bih 
presa del Poder Ejecutivo ; ó cuando por algún eyento se \wo. precisados 
á eva<;parla8,. debiendo en tal eato obtener ¿ «probación sul^iiguiente éel 
mismo Poder Ejeeutivo. * ' . ' 
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Art. 8? £b 1m üAUb del Gobernador será suBtítaido por el Jefe polití- 
eo del eMiton etnpíitA 6 por la ^persona que desémpefle las flmciones de es- 
te; mas el Poder Ejecutivo podrft nombrar á su arbitrio otro snstátato, el 
cual en loe caaos de Tacante desempeffará el'destino, hAsta que reunida 
la respeotÍTa ]>q>ntacioB prorinoial presente al Poder £|jecutiyo nueva 
terna. 

Art. 4? Tendrán un Secretario nombrado por ellos mismos, y quto po- 
drán remover á su arbitrio. Al Secretario corresponde el arreglo j buen 
orden del archivo, que ha de recibirse y entregarse por riguroso inventario. 

2 único. Los Secretarios de los Qobemadores no exijirán derecho algu- 
no por loe actos qae autoriqpn como talee empleados. 

Art. 6? Cuidarán de la tranquilidad jeneral, del buen Arden, de la se- 
guridad de las personas y bienes de los habitantes, de la ejecución de las 
leyes y órdenes del Poder Ejecutivo, y de cuanto pertenece á la policía y 
prosperidad de las provincias. 

Art 6? Cuidarán asimismo de que se practiquen las eleoeiones de las 
Asambleas parreiiuialee el dia 1? de Agosto cada dos affos, haciendo que 
se ng^bren los electores municipales en los cantones á que correspondan 
menos de siete electores para el Colejio electoral : de que se reúna élte el 
1? de Oótubre ; y de que se efectúe la reunión de la Diputación provin- 
cial el 1? de Noviembre y se celebren las elecciones de los Coucejos muni- 
ci|l(^e8 y jueces de pac conforme á la lei. 

Art 7.^ Haráii qiie los Concejos municipales desempeñen las funciones 
que les a4ribuye esli lei, 6 i|ue se les encarguen en lo sucesivo. 

Art. 8? Visitarán su provincia por lo menos una vez en los dos prime- 
res años del período de su gobierno, con él objeto de informarse por si mis- 
mos del cumplimiento que se haya dado á las leyes, órdenes y decretos, 
de la conducta y man^o de todos los empleados públicos, oyendo las que- 
jas que se dirían contra estos : del estado de la policía en todos sus ramos, 
y de los demás asuntos cuya inspección les tsorresponde. En estas visitas 
y comlos conocimientos prácticos que adquien^i, tomarán las providencias 
que estuvieren dentro de la esfera de sus atribuciones. Los Gobernadores 
harán estas visitas á su costa, sin gravar en nada á los pueblos y darán 
cuenta del re^ultado al Poder Ejecutivo y'á la Diputación. 

Art 9? Convocarán estraord^nariamente las Diputaciones provinciales 
pwra dar cumnlimiento á alguna resolución del «Congreso ó del Gobierno 
en ijercicio de las atribuciones del artículo 118 de la (/onstitucion. 

Art 10. Pomuniearán y circularán todas las leyes y decretos, y las órde- 
nes del Poder Ejecutivo, siendo responsaUes de su cumplimiento, y para 
ello ejqjirán recibo de todo lo que comuniquen. 

I único. Ira solemnidad debida de qué hablan el artículo 101 de la Cons- 
tituoioB, consietirá en la publicación por bando en los parajes públicos y 
aoostumbr^doB de las respeotivaei ciudade3, villas y parroquias. Esta pu- 
blicación se hará por el Secretario municipal en las cabezeras de cantón y 
por medio de los jueies de paz ó sus Secretarios en las parroquia^ siendo 
obli^^ion de los Jefes políticos, hacer rejistrar la publicación de las leyes 
en la respectiva encina de rejistro subalterna, con arreglo á la lei que es- 
tablece las ollcinas de rejistro. Mientras se establecen estas oficinas lleva- 
rán dicho rejistro los Jefes políticoe en las cabezeras de cantón, debiendo 
pasdrlo al Rejistrador luego que lo haya ; pero en las parroquias lo lleva- 
rá» siempre los juetes de paz. 

Art iL Nombiwán sobire las temas que lee presenten las Diputaciones 
provÍBtfíftles, loe Jefea políticos y los empleados en las rentas provinciales. 

I úniee. Si la Diputación' provincial no se reuniere ójú por algnn acon- 
tmniento iaiprevisto se disolviere después de reunida, y por esta razón 
AO se preeentaren al iG^obemador las temas en su oportunidad, podrá este 
éUiJir á su arbitario la)>ersona que reuniendo las calidades requeridas se 
«Maargue de} destino provisionalmente, dando cuenta á la Diputación lue- 
g» fne se reuna. 

Art 12. Beinitiránen el mes de Febrero ¿le cada afio al Poder Ejecnti- 
f e un ettado de los nacidos, casados y mufirtos en todft Ift provincia, y un 
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cuadiro estadístico de ella comprensivo de todas las notioias y datos corres- 
pondientes á la misma. ¡Para ello el I^oder Ejecutivo diríjirá ios formula- 
rios qne contengan todos los puntos de que debe darse noticia al Gol^ierno. 

Att. 13.' Tomarán, oido el informe de la Junta de sanidad, las méllelas 
convenientes parVí atajar cualesquiera epidemias ó enMrmedades contajib- 
sas y proporcionar los auxilios necesarios. Con el mismo Objeto liarán que 
se establezcan cimenterios en todas las parroquias, villas y cii^dadejB, apli- 
cando para esta óbralos fobdos que designe la lei, y promoverán la propa- 
gación y conservación de la vacuna en todos los pueblos de la provincia. 

Art. 14. Desempeñarán en los negocios de natronato eclesiássico, las 
funciones que á jilos y á los Intendentes atribi^e la lei de la materia. 

Art. 15. Los ¿Tobemadores 40 podrán ejercer funcioiies judiciales, cono- 
cer de los negocios contenciosos, ni llamar los autos pendientes en los juz- 
gados ; pero sí pueden pedir á las Cortes de justicia de su respectivo dis- 
trito, á los juQli^s de primera instancia, alcaldes y juezes de paz de sus 
provincias, cuantas noticias estimen convenientes sobre las causas pen- 
dientes en sus tribunales para dar cuenta dé las dilaciones á^ los jueees su- 
periores y aún al íoder Eje*cutívó. 

Art. 16. Aunque los Gobernadores no deljen tomar conocimiento de I^ 
contencioso de la Hacienda nacional y defectos que adviertan 6 de que re- 
ciban qtt^as fundadas, ni ejercer autoridad económica gubernativa en 
ella ; tendrán como Presidentes de la Junta consultiva del Gobierno eco- 
ndiñico de Hacienda las atribuciones, y ejercerán la vi{|í!ancia quejee les 
encarga por la lei orgánica de aduanas. 

Art. 17. Reunirán un dia en cada mes el Concejo municipal de la capi- 
tal de su provincia, y el Administrador de las Rentas municipales, para 
informarse del estado y progreso de ellas, los atrasos que sufren los pagos 
y acordar las providencias que convenga dar sobre este y otros participa- 
res de la policía municipal, qtie dictarán desde luego, si lo estimaren' con- 
veniente. En 1^ libro destinadé al erecto que^ llevará el Secretario del 
Concejo ilaunicipal, se estenderán los acuerdos de esta Junta para que 
conste el celo del Administrador y' las medidas adoptadas por el Goberna- 
dor y Concejo. Esta Junta la presidirá el Gobernadot 6 el que desempeñe 
BUS funciones. 

Art. 18. íendrfin la superior, inspección para el repartimiento.de baga- 
jes, alojamiento y subsistencia que deban darse á las tropas en marcíia 
para el servicio, arreglándose á la lei de la materia. 

Art. 1$. En lop casos en que la ti^nquilidad de la protinícia lo requie- 
ra, llamarán al servicio la milicia nacional con arreglo á la^ lei d^ la mate- 
ria ; y bien sea la de sus mismas provii^cias 6 bien la de las vecinas, estánv 
facultados para mandar pagar del tesoro público los sueldos de los oficia^ 
les y tropa, pré^a la formalidad de revista de comisario, todo según lo 
dispuesto en la citada lei y en la orgániea de aduanas. , 

Art. 20. Dictarán las órdenes y providencias que crean convenientes 
para que los cuerpos militares que marchen poir el territoria de sus pro- 
vincias tengan los auxilios necesarios, y para hacer los gastos que exijan 
estos auxilios procederán conforme á las órdenes del Poder Ejeljutivo. 

Art. 21. Harán los tanteos mensuales en las Administraciones de Ha- 
cienda en las respectivas provincias, escepto en la de la capital de la Re- 
pública. 

Art. 22. Pondrán el cúmplase á los títulos y despachos de los emjfléa- 
dos de la lista civil. Eclesiástica y de Hacienda para que se les dé pose- 
sión de sus destinos y se les satisragfk su renta. 

Art. 23. Aprobarán las causales que los -empleados de su provincia en 
todos los ramos dé la Administración, presenten para separarse de sus des- 
tinos por quince 6 veinte dias ; y en su virtud les concederán las líceaioias 
necesarias dando cuenta al Podet Ejecutivo. ^ 

J único. Se esceptúan de esta regla todos aquellos empleados que por 
leyes especiales deban obtener esta clase de licencia de otros fimcionario|. 

Art. 24. Tisarán y espedirán los pasaportes de las personas que salgali 
ó tengan dcf paisestraitjeiró conforme 'á las ordenanzas de policía, puchen- 
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do delegar esta facultad á los Jefes políticos de los puertos habilitados^ si 
lo juzgaren conveniente. 
^ Art. 25. Oirán las quejas délos particulares sobre agravio en el irepar- 
*timiento délas contribuciones directas, reemplazo del ejército y distribu- 
cioíi de bagajes, y ks decidirán de un mod9 gubemsjtivo, sin dilación ni 
forma judicial, ejecutándose su resolución sin que tenga lugar otron*ecurso. 
4 Art. 26. Oirán las solicitudes y denuncios de minas, y practicadas las 

diligencias necesarias conforme á las leyes, si no hallaren reparo funda- 
do, espedirán el correspondiente título, y satisfechos los derechos del Re- 
jistro, darán cuenta al Poder Ejecutivo por medio de la Secretaría de Ha- 
cienda. • 

Art. 27. En el easo de que la seguridad del Estado ex^ese que alguna 
persona sea arrestada 6 interrogada, debefán espedir órdenes al efecto, 
del propio modo qte para hacer arrestar á los que se hallen delinquiendo 
infra^ante ; pero en ambos casos entregarán los reos á disposición del 
juez competente dentro del preciso término de tres dias con las diligencias 
que hayan motivado el procedimiento. 

Art. 28. I*odrán ejecutar gubernativamente las penas impuestas por las 
\ leyes, y ordenanzas de policía, y tendrán facultad para imponer y exijir 

coactivamente multas á los qrte desobedezcan sus órdenes ó les falten al 
debido respeto, pudiendo ser estas desde diez hasta cien pesos, conforme 
á la gravedad de la falta, y arrestos que no pasen de tres dias. Para im- 
poner estas penas precederá una dilijencia breve y sumaria- en que conste 
el hecho que las motive, cuya dilijencia se notificará al penado ántés de 
ejecutarla. 

Art. 29. Decidirán por via instructiva y gubernativa las dudas que ocur- 
ran sobre elecciones de los miembros de los Concejos municipales. Alcaldes, 
Síndicos y juezes de paz. El que diga de nulidad de cualquier eleccipn de- 
berá presentarse ante el Jefe político donde no resida el Gobernador, en 
el preciso término de ocho dias siguientes á su publicación, y pasado este 
no se admitirá queja ni recurso alguno. Este término principiará ¡^ cor- 
rer desde el dia en que el electo reciba de la autoridad pública competente 
la comunicación de su nombramiento. El Jefe político pasará el reclamo 
al Gobernador'para la decisión correspondiente. 

2 1° El oficio de nombramiento será entregado por medio de la autori- 
dad local, debiendo esta exijir recibo. 

J 2° Cuando los Gobernadores sepan que se ha hecho una elección cono- 
cidamente nula, podrán declararla tal, sin previa petición de un tercero, 
y aún después* de los ocho dias de qué habla este artículo, á reserva del 
derecho de la parte que se considerare agraviada. ^ ♦ 

, 2 3? Los recursos de queja por" n^idad en las elecciones, los decidirán 
los Gobernadores dentro de q^uince dias, alo mas, después de introducidos 
en su despacho. 

Art. 30. Oirán y resolverán en la misma forma las quejas que promo- 
vieren los vecinos contra las providencias económicas y de policía dadas 
por los Concejos municipales. 

Xrt. ol. Cuando los oficiales 6 tropa en marcha ó en guarnición come- 
tieren escesos contra la seguridad y propiedad de los ciudadanos, requeri- 
rán á las autoridades militares para su castigo, sobre lo que se les iijapo- 
ne la mas estrecha responsabilidad. 

Art. 32. Los Gobernadores ejercerán en la Administración de las Ren- 
tas municipales, en la policía y. en los demás ramos sujetos á la delibera- 
ción de las Diputaciones provinciales, aquellas atribuciones que les seña- 
len las respectivas ordei^anzas y resoluciones. 

Art. 33. Los GolS'ernadores tienen facultad para suspender los Jefes po- 
líticos y juezes de paz cuándo infrínjanla Constitución ó las leyes, con ca- 
lidad de ponerlo's á disposición de la autoridad del juez competente den- 
• tro de tres dias con el sumario ó documentos que hayan dado lugar á la 

suspensión para, que se le juz'gue. 
^^ } único. Cuando los Jefes políticos 6 juezei de 'paz desqbedezciln los de- 

W cretos y órdenes de los Gobernadores, ' podi*án estos faccionarios ejercer 
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sobre aquellos la atribución del articulo 28 ; pero si la desobediencia fuere 
tal que merezca un enjuiciamiento, los someterá á la autoridad competen-^fe. 

Axt. 34. Cuando por muerte, enfermedad, suspensión judicial ú otro 
calo imprevisto, Taca're en las respectivas provincias algún destino depen- 
diente del Poder Ejecutivo y no estuviere determinado »or las leyes el mo- 
do de hacerse la sustitución, estnrán autorizados lo9 Gobernadores pUfá 
nombrar provisionalmente quien los reemplazo .dando cuenta inmediata- ; 
mente al Poder Ejecutivo para que disponga lo conveniente. • ♦ 

Art. 35. Los Gobernadores en las capitales de provincia y los' Jfefes po- 
líticos en los demás cantones, estarán obligados á auxiliar y protejer á Ids 
tribunales en la administración de justicia, cuando estos pidan el auxilio 
do la fuerza pública para la ejecucioi^ de sus sentencias. 

CAPITULO II. 

DB LOS JETBS P0LÍTI0O8. 

Art. $6. Los Jefes políticos son los primeros majistrados civiles en lo» 
cantones que administren, tienen la autoridad económica y gubetnativa, 
y dependen inmediatamente de los Gobernadores. * ' 

Art. 37. Los Jefes políticos serán nombrados, á propuesta en terna de 
la respectiva Diputación provincial por el Gobernador de la provincia. * 

Art. 38. Para ser Jefe político se requieren las mismas calidades que 
para ser elector, buen concepto público y acreditada adhesión al sistema 
reconocido por Ventezuela. La duración de estos empleados será la de un 
año, contado desde el dia en que pof la leí ha debido posesionarse el pro- 
pietario. 

Art. 39. Los Jefes políticos ejercerán en sus respectivoá cantones la' 
atribución que tienen los Gobermidores por los artículos 28 y 81 de esta lei, 
salvo que no podrán arrestar á los juezes de paz que estuvieren ejercientlo * 
funciones judiciales. 

Art. 40. Los Jefes políticos 6 los que hagan sus "fezes presidirán los 
Concejos municipales y tendrán voto en sus deliberaciones. Cuidarán de- 
que los Concejos cumplan con cuanto se les encargue por laá leyes y per- 
las ordenanzas de la Diputación provincial respectiva. 

Art. 41. Los Jefes políticos visitarán en los períodos que designe la Di- 
putación provincial respectiva, el arca, los libros y archivos délas oficina» 
de Rentas municipales de su cantón. 

Art. 42. Cuidarán de que las oficinas de Rejistro estén con el arreglo 
debido y los'protofcolos y procesos con el aseo y seguridad convcft lentes ba- 
jo inventario que examinarán cada año ; y si advirtieron alguna- falta 'gra- 
vo de que algún Rejistrador- aparezca culpable, anotarán los hechos puni- 
bles en el libro correspondiente de la visita, y para los efectos convenien- 
tes darán cuenta inmediatamente al GobeAiader yal Rejistrador principal. 

Art. 43. Cumplirán las órdenes del Gobernador de su provincia acusán- 
dole el recibo de ellas y de las leyes y decretos que les comunique, y avi- 
sándolo su pronta publicación por bando en la forma prescrita en el artí- 
culo ] O de esta lei, con certificación del Secretario 6 funcionario que la ha- * 
ya hecho. 

Art. 44. Trasmitirán á los Alcaldes y juezes de paz las leyes y decretos 
del Congreso, exijitndo el recibo y comprobante de su publicación en ca- 
da parroquia para hacerla anotar en la oficina de Rejistro y dar cuenta de 
dicha publicación á la Diputación provincial respectiva. 

Art. 45. Cuidarán de que las Juntas de manumisión se reúnan mensual- 
mente y desempeHen con exactitud las funciones que les atribuye la lei. 

Art. 46. Presidirán la Junta de vacuna, arreglándose á lo dispuesto ftn 
Ifl instrucción de la materia, 6 á lo que en adelante se dispusiere, bajo la 
roas estrecha responsabilidad en caso de omisión. 

Art. 47. Cuidarán de la enseñanza en las escuelas públicas y dveri|fu$- 
rán los capitales que haya destinados para obrai de beneficencia, dotes úq 
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huérfanos j educación pública, á fin de que se aseguren, yi que veriflc&n- 
do^e el cobro de réditos tenga su debida aplicación. 

Artw 48. Cuidarán de que no se corrompan las buenas costumbres, ni se 
ofenda la deoenoia pública con estampas lúbricas que perviertan la inocen- 
okfc j destruyan por sus cimientos la moralidad que debe promoverse de 
^os modos entre los yenezolanos, para cu jo fin recojer^ y harán que- 
Htar las^spresadas estampas que se hallen en venta pública, previo el re- 
conooimiemto que practicará el mismo majistrado asociado de dos miembro» 
del Concejo municipal, nombrados por este al principio de cada aSo ; sin 
desviarse de la observancia del articulo 191 de la Constitución. 

Art. 49. Los Jefes políticos no pueden mezclarle en asuntos contencio- 
sos entre partes. 

Art. 60. No permitirán : " 

2 1? Que haya cuestores de Umosna en sus cantones sin espresa licencia 
ÓB la primera autoridad local. 

{ 2? Que haya vagos y mal entretenidos, y al efecto precediendo la jus- 
tificación conreniente, los destinarán al servicio de la policía del lugar con 
ración y sin sueldo, por un tiempo determinado que no podrá pasar de 
tres meses. Cuando los Jefes políticos procedan contra los vagos, darán ¿ 
los acusados de tales una lijera audiencia ; y sus fallos antes de ejecutar- 
los los eonsfiltarán con los Gobernadores, quienes podrán reprobarlos si 
los hallaren injustos. 

2 3? Que ningún mendigo pidiv limosna públicamente sin licencia por es- 
crito de la primera autoridad local, quien deberá concederlas solamente á 
las personas que no puedan ganar el sustento con su trabajo. 

2 4? Que las diversiones públicas y permitidas, jamas sean contrarias á 
la moral, ó ^uiS se vicien (ion juegos de suerte y azar, peijudiciales siempre 
sA honor y bien de los ciudadanos ; pudiendo por consecuencia examinar 
las piezas dramáticas, á fin de prohibir la representación de las que esti- 
masen peijudiciales á las buenas costumbres. Este examen ó censura se 
Practicará dentro de ocho dias por el Jefe político y dos 6 cuatro indivi- 
uos de los mas instruidos del lugar que nombrará el Concejo municip^, 
quienes procederán por mayoría absoluta de votos en la calificación ; y si 
pasare dicho término sin haberse evacuado el examen, podrá representar- 
se libremente la pieza. 

Art. 51. Los «Tefes políticos harán los tanteos mensuales en las Admi- 
nistraciones de Hacienda nacional en sus respectivos cantones con las for- 
malidades prevenidas en el artículo 11 de la lei sobre raimen de aduanas 
de 28 de Mayo de 1887. 

Art. 62. Tienen en el cantón que administran la misma atribución que 
confiere á los Goberpadores el artículo 23 de esta lei, siempre que las li- 
cencias á que este se refiere sean por menos de quince di^s, dando la cuen- 
ta respectiva al Gobernador de la provincia. 

Art. 68. En las faltas del Jefe politice le sustituirán los poncqjales por 
el orden de su nombramiento, dando cuenta al Gobernador para que nom- 
bre otro interino, si lo estima conveniente. 

Art. 64. !^ercerán en sus respectivos caniones, respecto de los juezes 
de pas, la atribución que tienen los Gobernadores por el articulo 33 de 
ests lei. 

CAPITULO III. 

DE LOS JÜEZES DE PAZ. 

Art. 66. Habrá juezes de paz en cada una de las parroquias y en los 
caseríos y lugares del distrito donde convenga los haya, á juicio de la 
Asamblea municipal, y todos serán elejidos anualmente como en la presen- 
te lei se. dispone. 

J^ 66. Los juezes de paz deberán pi;omover el órdén y tranquilidad, 
la decencia y moralidad pública, cuidando de la observancia de la Consti- 
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tiMÚoii, de las leyes y de las óirde^es superiores que les comuaique el Je- 
fe político á quien están inmediatapiente subordinados en estas materias. 

Art. 57. Cuidarán de todo lo que mira & la salubridad, comodidad j or- 
nato, ó á la policía de sus respectivos distritos : y Ademas tendrán la in- 
mediata ejecución de los bandos .6 reglamentos de policía, |^ara cuyo fia 
se comunicará á cada uno de ellos un ejemplar. 

Art. 58. Podrán imponer multas hasta por doce pesos, 6 arrestos l^asta 
por cuarenta y ocho horas á los que desobedezcan sus óridenes 6 les fUten 
al debido respeto. 

CAPITULO IV. 



DB LAS ASAMBLEAS MUNICIPALES. 



Art. 59. La Asamblea municipal se compondrá de los electores nombx:^ 
dos para el Colejio electoral. Si un cantón nombrase para dicho Colt^io 
siete 6 mas electores, estos mismos compoadrán la Asamblea munieiptfl, 
mas si el cantón nombrare menos de siete electores, entonces las Asámr 
bleas parroquiales elejirán eu rejistro separado los que Altan para com- 
pletar el número de los siete que han de componer la Asamblea munici- 
pal. Esta podrá instalarse y practicar las elecciones con l^tS dop ter^oeras 
partes de s^s miembros, con tal que no bajen de siete. 

Art. 60. Estas Asambleas se reunirán en la sala del Concho municipal 
el dia 25 de Diciembre de cada año, y elejirán en público y en alta tos ; 
1? la mitad de los concejales y el Procurador municipal : 2? los Acaldes ; 
y 3? los juezes de paz y Síndicos parroquiales de todo el cantón* 

2 1? Si por i^gun accidente inlpreristo no se pudiere reflhir 1^ Asf^n- 
blea municipal el dia seSalado en este articulo, se tendrá la reunión ^ 19ÍMI 
inmediato posible. 

2 2? Los individuos 4^ los Concejos municipales, jueces Í,e p«^z y 8i|L- 
dicos parroquiales, podrán ser reelejidos pero no serán obligados á ap.^^ 
tar sin el intervalo de un affo por lo menos, donde lo permita It^ pojóla- 
cion, ajuicio de la Asamblea municipal ó del Concejo en su easfi. 

Art. 61. Las Asambleas municipales /elejirán los Alcaldes con fitrt^o 6 
lo que se dispone en la lei orgánica de tribunales. 

Art. 62. Los rejistros parroquiales de las elecciones de electores sun4- 
cipales se remitirán al Concejo m^cipal, se hará en sesión pública él es- 
crutinio 6 regulación de los que reúnan la mayoría de votos, y estos ufítéa. 
declarados electores municipales, avisándoseles su nombranúento por ^ 
Presidente del mismo Concejo. 

2 único. Los electores municipales que resulten con impedimentp fiflil^ 
ú otro grave y fundado á juicio del Concejo municipal, serán reemplay^ 
dos por este Con los que tengan mas votos en los rejistros. 

Art. 68. Concluidas las elecciones de las Asambleas municipales, bu 
Presidente dará aviso* á los nombrados, por oficio autorizado del Secre^r 
rio que servirá de titulo bastante para que el Concejo municipal ponga en 
posesión de sus destinos á los electos el dia 1? de Enero, dando aviso de 
todo al Gobernador. El Presidente y Secretario serán nombrados por 1^ 
Asamblea municipal de dentro de su seno por mayoría absoluta. 

2 único. El mismo Presidente pasará el acta de elecciones al Conccjp- 
municipal para que se custodie en su archivo. 

Art. 64. Los individuos que se elijan para juezes de paz. Síndicos par- 
roquiales y miembros de las Juntas de policía de las parroquias, deberán 
reunir las cualidades de sufragantes parroquiales y ademas tener veinti- 
cinco años de edad cumplidos ; y saber leer y escribir. 

Art. 65. Todo acto en estas Asambleas que no sea el de .las eleooioxiM, 
será no solamente nulo, sino atentatorio contra la seguridad pública, / 
ninguno podrá presentarse armado en el local en que se halle renaidA 1» 
Asamblea. 

Art 66. Cuando por algún accidente los individuos de nn GoaoíE|}o mu- 
nicipal quedaren reducidcns á ménes de tres, el Gobernador oon^ocaii es- 
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traordinaríamense la Asamblea municipal respectiya ; j esta nombrará 
.los que lian de reemplazar á los que hayan faltado. Las demás yacantea 
on cualquiera de los ^ destinos qu9 se ejercen por nombramiento de la 
Asamblea municipal se llenarán por los Concejos municipales á pluralidad 
absoluta de %otos, y se pondrá al elejido en posesión. En las í'altas acci- 
dentales del Procurador municipal 6 concejales^ el mismo Concejo podrá 
encdrgar las funciones del ausente á cualquiera otro de sus ^embros. 

CAPITULO V. 

DE LOS CONCEJOS MUNICIPALES. 

Art. 67. En tofkis las cabezeras%e cantón habrá Concejos municipales 
compuestos de los concejales que designen las Diputaciones provinciales, 
y, 'de uu Procurador municip(j,l. Sus individuos deberán tener l^s mismas 
cualidades que se reciuieren por la Constitución para ser elector. Nómbra- 
la el Concejo un Secretario de d^entro ó fuera del Cuerpo, cuya duración 
será la de su buen desempeño á juicio del Aismo Cuerpo, y determinará 
con' aprobación del Gobernailor los dias y horas de sus sesiones ordinarias. 

J 1? El Secretario municipal será sustituido en las faltas temporales 6 
absolutas, por la persona que nombrare el mismo Concejo. 

J 2? El Secretario municipal tendrá el sueldo que le señale la Diputa- 
ción respectiva, sin mas emolumentos. 

Art. 68. Mientras las Diputaciones provinciales cumplen con lo preve- 
nido en el artículo anterior, y las Asambleas municipales practican el nom- 
bramiento díios concejales, continuarán los Alcaldes municipales, y serán 
los que sustituyan á los Jefes políticos. 

Art. 69. Los Procuradores municipales permanecerán en sus destinos 
por un año y los concejales por dos, debiendo estos removerse por mitad 
anualmente. 

J único. Cuando por algún accidente se elija á la vez el total, se sortea- 
rán los que' deban cesar al fin del primer año. 

Art. 70. Los Procuradores municipales, juezes de paz. Síndicos parro- 
quiales, lo mismo que los concejales, aunque hayan cumplido el término 
de su duración, continuarán en el ejercicio de sus atribuciones, hasta que 
sean reemplazados por los que deben subrogarlos. 

Att. 71. Los destinos de Jefes políticos, concejales, Procuradores mu- 
nicipales, juezes de paz, Síndicos parroquiales y comisarios de policía, 
son cargo concejil de que nadie puede esclusarse sino por una causa física 
que le imposibilite para Su desempeño, y que sea legalmente justificada 
y aprobada por el Gobernador, oido previamente el informe del Concejo 
municipal respectivo. No se admitirá renuncia á los electos untes de jx)- 
áesionarse de sus empleos. Solo están exentos de cargos concejiles los Se- 
nadores, Representantes y Diputados provinciales principales, los Seorc- 
tarioá del Despacho y sus oficiales, los do los Gobiernos de las provintiias, 
los jefes de las oficinas de Hacienda y los dependientes de estas, los em- 
pleados en los resguardos, los Administradores de rentas municipales, los 
individuos de la fuerza armada actual en servicio, los de las planas mayo- 
res veteranas de la milicia, los majistrádos, los juezes de primera instan- 
cia, los Registradores, los secretarios y oficiales de los tribunales y juzga- 
dos y los boticarios én ejercicio, siendo únicos en el lugar. 

Art. 72. Los Jefes políticos serán compelidos á posesionarse de sus des- 
tinos con ima multa desde cien pesos hasta quinientos ; y los concejales, 
los Procuradores municipales, los juezes de paz y Síndicos parroquiales 
cbfi la d'e cincuenta á trecientos pesos ; sin que por la exhibición de dichas 
multas queden exentos de tomar la posesión espre^ada y continuar en el 
ejercicio del destino respectivo sopeña de nueva multa. En igual pena in- 
currirá el que después de. posesionado rehusare servir sin causa justa y 
legalmente^ aptobada, 6 se ausentare sin permii^p. ^ ' * 

Art. 73. Cada Concejo municipal elejirá entre sus individuos, los que 
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deban encargarse de las Tisitas de laa escuelas de primeras letras, de la y^- 
jilancia j policía de las cárceles y de las demás funciones económicaSy qu^r 
les atribuye esta lei 6 les atribuyan otras en adelante. 

Art. 74.' Nombrarán también los Concejos municipales comisarios dé 

policía en las poblaciones y lugares que á su juicio los necesiten, y estos 

ejercerán sus funciones bajo la autondad del Jefe político y juezes de paz. 

Art. 75. Los Concejos municipales están encargados do todo lo relativo 

á la policía de salubridad, y en consecuencia ha|i de cuidar : 

1? Del aseo y limpieza de las calles, mercados, plazas públicas, y de la 
de los hospitales, cárceles y casas de beneficencia. 

2? Del establecimiento de mercados públicos : que estos estén debida- 
mente abastecidos ; y de la calidad de los alimentos de toda clase. 

8? Del .pronto establecimiento de cimenterios en cada parroquia del can- 
tón convenientemente situados. 
4?*De hacer cesar 6 dar curso á las aguas estancadas 6 insalubres. 
6? De remover todo lo que en los términM del cantón pueda alterar la 
salud pública y la de los ganados. '^ 

Art. 7G. Toca á los Concejos municipales procurar la cOtaodidad de los 
pueblos y para ello cuidar^l* : 

' 'De la libertad del tráfico de los mercados. 
2? Que Se arreglen las pesas, pesos y medidas, sin permitir que se ha- 
ga uso de pesos falsos, ó medidas cisadas.ó rebajabas. 

3? Que estén bien conservadas las fuentes públicas y con buenas aguas, 
de modo que abunden para el servicio de los habitantes y para e^uso de 
los animales, cuidando que no se talen los bosques que están en las cabe- 
zeras de dichas aguas. 

4? Que estén enlosadas las aceras, empedradas y alumbradas las calles 
de las ciudades y poblados en que pudiere verificarse. 

5? Que estén hermoseados los paseos y parajes públicos, cuanto lo per- 
mitan las circunstancias de cada pueblo. * 

Art. 77. Para procurar la misma comodidad á todo el cantón, cuidarán 
los Concejos municipales : 

1" De la policía rural, acordando la composición dt los* caminos del ter- 
ritori© bajo la inspección y responsabilidad de los juezes de paz, con arre- 
glo á lo que disponga la lei ó las ordenanzas municipales sobre el estable- 
miento y administración de rentas municipales. 

*2? Cuidarán de todas las obras públicas de utilidad, beneficencia y or- 
nato que pertenezcan al término de su jurisdicción. 

3? Darán los informes necesarios y propondrán á las Dipuüiciones pro- 
vinciales los arbitrios que estimen oportunos para que se emprendan los 
caminos y calzadas, acueductos ú otras cualesquiera obras públicas perte- 
necientes á la provincia en jcneral. 

49 Informarán á la Diputación provincial acerca de la conveniencia de 
erijir en parroquia un territorio cuando contenga quinientas almas por lo 
menos ; y sobre la localidad en que deba establecerse la parroquia. 

Art. 78. Los Concejos municipales cui,darán de todas las escuelas de 
prikneras letras y demás establecimientos de educación, que se pagan del 
común, celando el buen desempeño d§ los maestros, conforme á la lei so- 
bre establecimiento de estas escuelas, ó á las ordenanzas que sobre . el 
particular acuerde la Diputación respectiva. 

Art. 79. Cuidarán asíihismo de los hospitales y demás establecimientos 
de beneficencia y utilidad pública que haya en el cantón y sean pagados 
del común ; y solicitarán de las Diputaciones provinciales que se resta- 
blezcan los que antes existían. 

Art. 80. Fomentarán también la agricultura, la industria y el comercio, 
procurando que ae remuevan todos los obstáculos y trabas que se opongan 
á su mejora y progreso. Con esta mira presentarán al Gobernador y á la 
Diputación provincial, todos Ips planes y proyectos que parezcan mas 
oportunos. * • . ••* 

Art. 81. Remitirán caáa afio por el mes de Enero 6 los Gobernadores 
una relación circunstanciada de cuanto hayan ejecutado en el año ante- 
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rior y quede pendiente en beneficio de ra respeotiyo cantón, 6 desemiéíli^ 
de las funciones de su encargo ; igual relaeiOA remitirán 4 la Diputación 
proTÍncial. 

Art. 82. Cuidarán de qoe los bagi^s, alojamientos y demás ai^mini»» 
tros para la tropa, ae repartan con igoaldad equitatiya entre los yecinos, 
conforme á los reglamentos de la materia, y q^ie se ol^rye la mae ezacui 
cucmta y razón para los correspondientes abónos. Harán asifmiamo entre 
las parroquias del respectivo cantón la cUstribuoion de los empréstitos j 
contribuciones estraordinarias, cuyas cuota^ haya reparñdo la Diputa- 
ción provincial entre los c^ntoijiea. 

Art. 83. Sobre todos estos particulares observarán los Concejos muni-^ 
cicles las instrucciones y órdenes superiores que les comuniquen los Go- 
bernadores, y las ordenanzas de policía que acuerden las respetivas Dipu- 
taciones provinciales. 

Art. 84* Las leyes, decretos y providencias que los Jefes politicte co- 
muniquen á los mismos Concejos municipales para su cumplimiento, debe- 
rán tenerlo sin tardanza, aviSidole su recibo con certificación del Secre- 
tario. ^ • 

Art. 85. Admitirán los proyectos, ^eticion^ é informes que quieran lia- 
, cernes los ciudadanos en los asuntos que por esta leí están cometidos á es- 
tos cuerpos. Todos los actos y sesiones de los Concejos mmiicipales serán 
públicos, procurando observar el método parlamentario en lo que sea 
adoptable. 

• . CAPITULO VL 

PE hOB FEQOQJ^ViOBJSa IWHIjSIPALSa. 

Art 86. Son funcionas del Procurador municipal : 

1! ]|romov4r ante las autoridades competentes lo que orea neoesario 6 
útil á su cantón. 

2?* Representar por los Concejos municipales respectivos en los negocios 
judiciales en que, aq^uellos sQan parte. 

S* Desempeñar dentjro de su cantón las funciones que les atribiQren Ias 
leyes. 

4t Promover el nombramiento de tutor 6 curador de los menores, ve- 
presentando por ellos hasta que se les nombren; y también repftresentarán 
por los siervos dentro de sus cantones, en las causas sobre libertad y de 
^ sevicia ó maltrato. 

d^ Reclamar ante las autoridades competentes el CdxnipUmiemto de las 
le^es y de las ordenanzas municipales. 

C-^ITÜLO Vil, 

D£ lyAS JUNTAS COMUKAJbSS. 

Art. 87. Bn toda parroquia que ao sea de las en que se dividen las da^ 
dade^ y villas» habrá una Junta comunal compuesta á lo menos del jues 6 
juezes de paz. Sindico y de los coijusarios' que permitiere la población. 
Todos sus miembros deben tener las cualidades de sufragante. 

Axt 88. La Junta comunal observará en cuanto á la policía de la par« 
roqi:gi.i^, todo lo que se previene con respecto á los Concejos municipales. 

CAPITULO VIII. 

DK LAS JVlfTAS I» SANIDAD. 

* 

Art. 89. Sin todas lasoiíadades, villas y p^irroquias de la Bq^ública, se 
establecerán Juntas 4^ sanidad. 
A^ 90. Las Juntas de las capitales de provintla serán las superiores 
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de tojdas las demás de la misma, y se compondrán : del Gobernador qi^e 
las presidirá, del Obispo 6 su Yicario jeneral, ó del Oara párroco en don- 
de no los haya, del Procurador municipal, de dos coqieejales elejidos abnal- 
mente por el Concejo y de dos 6 mas faciütaÜYOs, donde los haya, á juicio 
de la Junta. 

Art. 91. Las de las cabezeras de cantón se compondrán del Jefe políti- 
co que las presidirá, del Vicario 6 del Cura párroco, del Procurador mu- 
nicipal, de uno 6 dos concejales elejidos anualmente por el Concejo, y de 
un facultatiyo, si lo hubiere. 

Art. 92. Las Juntas de las parroquias, que no sean de las en que se di- 
yiden las ciudades y Tillas, se compondrán del primer juez de paz, si hu- 
biere dos, que las presidirá, 6 en su defecto del segundo, del Cura ptoo- 
co, del Süidico parroquial, de un yecino nombrado por dicho juez, y de un 
facultatiyo, si lo hubiere. 

Art. 98. Los Secretarios de estas Juntas serán : en la capital de la pro- 
yincia el de Gobierno ; en las demás cabezew de cantón el Secretario mu- 
nicipal ; y en las parroquias, el que elija la yanta de entre sus miembros. 

Art. 94. Las Juntas de sanidad, en casos de epidemias ó enfermedad 
contajiosa, informarán al Gobernador de la proyincla, sobre los medios 
conyenientes que deben adoptarse para atajar el contenió, y conseryar 6 
restablecer la salud pública. 

Art. 95. Las juntas de sanidad emplearán todo su celo para que inme- 
diatamente se establezcan cimenterios en el lugar y forma mas oonyeniente. 
Cuidarán que se propague y conserye la yacuna, y obseryarán loL regla- 
mentos sanitarios y^entes que formaren las Juntas superiores de sanidad. 

Art. 96. Las Juntas de sanidad de parroquia se comuiücarán firecuen- 
temente con las de cantón y estas con las de proyincla, debiendo depender 
unas de otras por su orden. 

CAPITULO IX. * 

DE I<A EB8P0NSABILIDAD DE LOS EMPLEADOS EN EL GOBIERNO POLÍTICO DK 

LA PBOTINOIA. 

Art 97. Las órdenes y decretos que espidan constitacioiíalmente los 
Gobernadores en el ejereicio de las fnmoiones que les atribuye esta lei, se- 
rán cumplidas y ejecutadas por los empleados subalternos y ciudadanos 
á qmenes toquen, sin otro recurso que el de queja ante la Corte Superior 
respectiya, ante el Poder iyecutiyo para los efectos de la atribución 17^ 
del artículo 117 de la Constitución, 6 ante la Cámara de Representantes 
para los preyenidos en la 4! del artículo 67 de la misma Constitución. 

Art. 98. Los empleados éll el Gobierno político de los proyincias que á 
sabiendas, por interés personal ó por desafecto á alguna persona 6 corpo- 
ración, 6 en peijuicio de la causa pública, ó de tercero interesado, abusen* 
de su oficio en el ejercicio de sus fondones, son preyarícadores y perderán 
sus empleos, y aún podrán ser inhabilitados temporalmente para obtener 
cargo alguno público, según la grayedad de la falta. 

Art. 99. Si los empleados públicos cometieren preyarícacion por sobor- 
no ó cohecho dado ó prometido á ellos, ó con su noticia á su familia direc- 
tamente 6 por interpuesta persona, suMrán, ademas de las penas espre- 
sadas, la del cuadruplo del yalor que hubieren recibido, ó se les hubiere- 
ofrecido. 

Art. 100. £1 empleado público que por ineptitud, abandono 6 neglijen- 
cia uscwmal de su oficio, sufrirá una suspensión temporal de su empleo y 
renta, y aún la priyacidn absoluta, según la grayedsd del caso, restituyen- 
do siempre los perjuicios que haya causado, ademas de las penas que 
prescriúm las leyes, ordenansas y reglamentos del ramo. 

Art. 101. Si los subalternos dé cualquier oficina incurrieren en &ltas 
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del sAvicio por omútion ó tolerancia de los jefes^ estos serán responsa- 
Vlés, y también si dejaren de poner inmediatamente remedio, sin perjui- 
cio de la responsabilidad en que igualmente incurrirán los empleados su- 
balternos. 

Art. 102. La falta de cumplimiento de cualquiera lei 6 decreto del Con- 
greso, sea por lentitud, neglijencia ú omisión culpable, sea por pura mali- 
cia, será castigada en el ñmcionario público que la cometa, en el nrimer 
caso, con la suspensión temporal del empleo y renta, 6 con una inii||li> de 
cincuenta á quinientos pesos y aún con la príyacion de su empleo d'targo 
7 resarcimiento de perjuicios ; y en el segado ademas de estas penas, 
con la de inhabilitación perpetua para obtener otro cargo público, á no 
ser que incurra en casoa que por las leyes vijentes tengan se&alada pena 
mayor. 

;::^Art. lOd. £1 funcionario que diñriese ejecutar ó hacer ejecutar cual- 
quiera reglamento ú orden del Poder IJjecutiTo fuéta de los casos de los 
artículoá.l36J 186 y 187 de la Constitución', sufrirá la pena de suqpenáon 
del empleo y renta desde uno^asta cinco afios, ademas del resarcimiento 
de per^cios. Pero quedará Bbre de estas penas en los dos casos siguien- 
tes : Vt Si la resolución del Poder Ejecutlyo fuere obtenida eYÍdeut^men- 
te con engaño, ó evidentemente dada contra la lei : 2? Cuando de la eje- 
cución de la orden resulten ó se teman probablemente graves males que 
el Poder Ejecutivo no haya podido prever. £n estos casos podrá el ejecu- 
tor suspender, bajo su responsabilidad, la ejecución para representar al 
Gobierno, pero sufnrá las penas respectivas que van espresadas si no hi- 
ciere vv en la misma representación la certeza de los motivos que alega. 

Art. 104. Todo diputado provincial que á sabiendas infrinjiere los artí- 
culos 167 y 168, 6 incurriere en los escesos á que se contrae el 169 de la 
Constitución, sufrirá una multa de cincuenta á quinientos pesos, ademas 
de la deposición de su destino, y aún de la inhabilitación para obtener 
otros, T del resarcimiento de los peijuicios, debiendo ¡aquellas penas ser 
impu#tas por las Cámaras con arreglo á los artículos 57 y 69 de la Cons- 
titución. 

Art. 105. £n las núsmas penas incurrirá el Gobernador que no objeta* 
re una resolución de la Diputación provincial, librada con infracción de 
los artículos 167 y 168 de la Constitución, debiendo seguirse el juicio pa- 
ra su imposición en los términos prevenidos en el artículo anterior. 

Art. 106. £1 Gobernada que sin causa lejitíma y justificada á juicio 
del Poder I^ecutivo no haga la visita de la provincia que le prescribe el 
artículo S? de esta 1^, dejará^ de percibir la mitad del sueldo de un aSo, 
quedando esta suma á favor de las rentas municipales. El Poder Ejeentí- 
TO dictará las órdenes mas efioaceapara que esta disposición tenga todo 
su cumplimiento. 

Art* 107. Los Gobernadores y deinas empleados á quienes toque el in- 
mediato cumplimiento de la lei ú orden, inouiürán en la misma pena que 
los desobedientes^ si no la aplicaren á estos, según lo prescribe la lei. 
• Art. 108. Los Gobernadores, Jefes políticos y demás funcionarios de 
policía que decreten arbitrariamente multas 6 arrestos oorreceionales, 
quedan sietes á la devolución del importe de la multa y al resaroimiente 
de los perjuicios que cause el arresto, fuera déla pena que en este último 
caso debaiL sufrir por la lei como rei^nsables de detención arbitraria. El 
tribunal correspondiente oirá y decidirá las quejas de los agraviados. 

Art. 109. Cuando el Poder £¡jecutivo redba acusaciones 6 quejas con- 
tra los empleados púbUoos en el orden político de la provincia, tomará 
por sí tedas las providencias que están en sus facultades para «vitar y 
c(Nrre(jir los abusos, y para que no permanezcan en sus puestos les que no 
merezcan ocuparlos. « 

Art. 110. Todo vcfnezolano.que tenga que promover queja en la Cáma- 
^ ra de Kepresentantes, ante el Poder Ejecutivo ó ante un tribunal compe- 
tente contra el Gobernador ú otro cualquier empleado en el orden poütíco 
de la provincia, podrá acudir ante cualquier juez ordinario para que se le 
admita información sumaria de los hechos en que funda su agravio ; y el 
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juez deberá admitirla inmediatamente bajo la multa de veinticinco hasta 
doscientos pesos; y suspensioh de oficio é inhabilitación para obtenerlo 
desde uno hasta cuatro años ; Cuya responsabilidad hará efectiva el tribu^ * 
nal competente, por 4a morosidad, contemplación ú otro defecto que espe- 
rimente en este pUhto el querelloso. 

Art. 111. Los trihimales darán cuenta al Poder Ejecutivo ó al Gober- 
nador respectivo en su caso, de las causas que se formen contra los em- 
pleados públicos pax^a los efectos consiguientes. 

Art. 112. El funcionario público de los comprendidos en esta lei, que 
continúe en el ejercicio de sus funciones, cuando el lugar de su destino 
esté ocupado por fuerzas enemigas del Gobierno constitucional soifietido 
& ellas, bien sea por efecto de una invasión esterior, ó de una conmoción 
interior en que, de cualquier modo y bajo cualquier protesto, se niegue la 
obediencia, 6 se ataque al Gobierno lejitimo, perderá por este solo hecho 
su destino y quedará fthábil para optar á otro empleo de honor y de con- 
ñamm oi la República ; y ademas de dicha pena, si el tal fuqpionarlo tu- 
viere 6i su cargo existencias pertenecientes á las rentas nacionales ó mu- 
nicipales ó provinciales, y dichas existeSciaé fueren gastadas por los ene- « 
migos del Gobierno, responderá de su valor con su fianza y bienes, sin 
peijuicio de sujetarse igualmente á las demás penas á que se haya hecho 
acreedor por las leyes comunes. 
f 

CAPITULO X. 

SOBRB LAS BEÜNIONBS DS LAS DIPUTACIONES PROVINCIALES Y SOBRE EL 
JURAMENTO DE LOS EMPLEADOS EN EL RÉJIMEN POLÍTICO, 

Art. 113. Las Diputaciones provinciales se arreglarán en sus sesiones á 
lo dispuesto para las Cámaras lejislativas en los artículos 72 y 78 de la 
Constitución^ 

Art. 114. Los Presidentes de las Diputaciones provinciales prestarán 
juramento en presencia de la misma corporación al acto de instalarse, y 
los demás miembros en manos del Presidente, de sostener la Constitución . 
del Estado, observar las leyes, y cumplir fiel y exactamente los deberes de 
su empleo. 

Art. 115. Igual juramento prestarán los jefes políticos y Administra- 
dores de rentas municipales ante el Gobernador ó ante la persona 6 auto- 
ridad á quien él cometa esta función. Los individuos de los Concejos mu- 
nicipales, juezes de paz. Síndicos parroquiales y comisarios de policía, lo 
prestarán an^ aqueUa corporación ó ante la persona á quien ella cometa 
esta función en las parroquias distantes de la cabezera. 

Art. 116. Se derogan la lei de 14 de Octubre sobre el réjimen po- 
lítico y económico de las provincias y la resolución de 16 de Marzo de 
1832, declarando que los Jefes políticos son los primeros magistrados ci- 
viles de los cantones^ 

Dada en Caracas á 14 de Abril de 1836, afio 9? de la Lei y 28? de la In- 
dependencia. — El Presidente del Senado, Ángel Quintero, — £1 Presidente 
de la Cámara de Representantes, M, Bum. — ^£1 Secretario del Senado, J. 
A. Freiré. — ^El Diputado Secretario de la Cámara de Representantes, J. 
Garda. 

Sala del Despaoho.--Carácas Abril 24 de 1838, afio 0? de la Lei y 28? de 
la Independencia. — ^Ejecútese. — CXrlos Soublbtte. — Por S. E. — El Se- 
cretario de Estado en los Despachos del Interior y Justicia, D. B. Urbaneja. 
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